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l. Las repercusiones de la estructura demográfica de la inmigración 

El estudio de la estructura por sexo y edad de la población es de una considerable importancia porque dicha 
estructura condiciona la capacidad de reproducción de todo grupo humano y porque "constituye el determinante 
básico de la oferta de mano de obra de un país e influye en las necesidades de diversos bienes y servicios. En las 
transacciones de una sociedad, jóvenes, adultos y personas mayores reciben o aportan recursos de forma diferencia- 
da: educación, subsidios de paro, ayuda familiar, promoción de empleo o pensiones" '. 

Por otra parte, la caracterización según sexo y edad de los inmigrantes, en la medida en que se proyecta en 
el territorio de las Islas, puede revelar la dispar organización de la economía y de la sociedad de las áreas de proce- 
dencia y, fundamentalmente, su diversidad cultural. Es decir, el sexo, la edad y la composición familiar condicionan 
la estructura de los grupos humanos que protagonizan la aventura de la emigración y los mecanismos de su integra- 
ción. 

2. La estructura por sexo y edad de los inmigrantes 

La población de nacionalidad extranjera, según datos de la Encuesta de Población de 1996, era de 20.079 
personas en la provincia de Las Palmas, de las que más del 48 por ciento eran de nacionalidad europea y, concreta- 
mente, europeos comunitarios (443  %). 

Población de nacionalidad extranjera 

Edades 

Fuente: ISTAC. 

La proporción restante se repartía casi equitativamente entre africanos (16,2%), americanos (18,6%) y asiáti- 
cos (16,5%). En todas y cada una de las nacionalidades se aprecia un claro predominio de las personas de media 
edad. El grupo número 3, correspondiente a los comprendidos entre los 30 y los 49 años es el más destacado, se- 
guido a gran distancia por el 2, el de los jóvenes-adultos (de entre 16 y 29 años). Con respecto a los europeos, apre- 
ciamos claramente ese predominio de los de media edad, si bien, los adultos mayores, grupo 4 (de entre 50 y 64 
anos) y los mayores, grupo 5, (de más de 65 años) están mucho mejor representados en este colectivo. Ello no sólo 
revela la importancia de la inmigración de estos últimos (prejubilados y jubilados) sino también la antigüedad de su 
establecimiento '. 

I ABELLÁN, A,, FERNÁNDEZ-MAYORALAS, G., RODRÍGUEZ, V. y ROJO, F. (1991): Lapoblación del mundo. Síntesis. Madrid. Pág. 

150. 
Esta idea se defendió e n  la Tesis Doctoral d e  Josefina Domínguez Mujica tal y como puede verse en su publicación. DOMÍNGUEZ 
MUJICA, J. (1996): La inmigración extranjera en laprovincia de Las Palmas. CIES. Las Palmas d e  Gran Canaria. Pág. 384. 
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Por lo que respecta a la composición por edades de americanos, africanos y asiáticos las pautas son comu- 
nes. Tras el colectivo de media edad, se sitúan los jóvenes. 
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Asiáticos 

Edades 

Fuente: ISTAC. 

El grupo minoritario es, en los tres casos, el de los ancianos. Con respecto a los niños, sin embargo, se ad- 
vierte una ligera diferencia por parte de los asiáticos. El volumen secundario de los de menos de 15 años en las na- 
cionalidades de este gnipo puede indicarnos la importancia de las familias constituidas de este origen. 
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Si combinamos esta información con la referente al reparto según sexos, podemos advertir que el índice de 
masculinidad más elevado lo arrojan los africanos, lo cual le confiere a la inmigración de este origen un marcado ca- 
rácter laboral (hombres de edad media). En segundo lugar, también cumple estos presupuestos la inmigración asiá- 
tica. 

La comparación de los datos que hemos tratado con los procedentes de las solicitudes de permiso de trabajo 
tramitadas en 1999 por parte de aquellos que intentaban acogerse al contingente arroja evidentes diferencias. En pri- 
mer lugar, la edad media es mucho más reducida (31,1 años frente a los 33,6 de la Encuesta de Población) debido al 
peso abrumador de los inmigrantes de 25 a 29 años. De cada cuatro inmigrantes uno tiene esa edad (28,24 por cien- 
to del total de la inmigración), siendo también muy importantes los grupos de 30-34 y de 20-24 años. 

Por otra parte, la división según sexos refleja un mayor desequilibrio a favor de los hombres (75,79 por cien- 
to de los solicitantes, es decir, un índice de masculinidad 313 hombres por cada 100 mujeres) o, lo que es lo mismo, 
el mercado laboral condiciona definitivamente la presencia de ciertos grupos. La atracción migratoria, pues, guarda 
una estrecha relación con las posibilidades de encontrar trabajo y, por ende, de sobrevivir. 
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El predominio de la población joven masculina desequilibra ligeramente la 
composición demográfica de la inmigración. (La Provincia / DLP) 

Además, la mayor juventud que apreciamos en los inmigrantes del contingente con respecto a !os censados, 
puede obedecer a que los inmigrados no salen a la luz hasta que su establecimiento es aproximadamente definitivo. 
La situación de irregularidad de muchos de los desplazados hasta Las Palmas, la precariedad e incertidumbre frente 
al empleo y la provisionalidad en el asentamiento favorecen que no se manifieste la presencia de los más jóvenes y 
que, cuando se desvele, ya hayan adquirido una mayor edad. Por ello, es tan importante acudir a fuentes alternati- 
vas de información, a la propia prensa cuando recoge noticias de la arribada de pateras, de polizones, etc. o a las 
fuentes de las organizaciones humanitarias que atienden a los inmigrantes (en el caso de los atendidos por CEAR, en 
1999, la edad media desciende a 30,O). En cualquier caso, parece demostrarse que el espejismo del desarrollo y la 
atracción de la riqueza que ejercen las Islas Canarias fascinan a los inmigrantes más jóvenes de los países pobres y, 
salvando distancias en relación con las distintas procedencias, fundamentalmente a la población masculina. "No im- 
portan los obstáculos que se alcen ante su entrada; la miseria, la carga demográfica creciente y la esperanza de éxi- 
to individual seguirán empujando a los jóvenes activos más audaces, más determinados y a menudo mejor formados 
de los países subdesarrollados a buscar una vida mejor" '. 

3. Los recientes flujos de inmigración desde una perspectiva de género 

"Las migraciones son, sin duda, el factor que más alteraciones puede producir sobre la relación entre los se- 
xos de una población ... ya que los flujos migratorios pueden estar integrados predominantemente por individuos de 
uno de los sexos" '. No obstante, esta perspectiva de análisis ha sido frecuentemente relegada. Es más, "en el estudio 
de las migraciones internacionales se ha rechazado generalmente el rol de mujer. En el proceso de migración se 
concibe a la mujer como pasiva: se desplaza sólo para seguir a su marido o para reunirse con él en caso de que és- 
te haya emigrado anteriormente ... Sin embargo, cuando la decisión de emigrar responde a razones de supervivencia 
y el país importador exhibe aspectos atractivos, todo obstáculo a la migración es inevitablemente vencido". "Con los 
procesos migratorios de las mujeres (de determinadas procedencias) se disuelve la imagen de la migrante como de- 

THUMERELLE, P. J. (1996): Laspoblaciones del mundo. Cátedra. Geografía Menor. Madrid. Pág.209. 
* VINUESA, J., ABELLÁN, A. OLiVERA, A. y MORENO, A. (1988): El estudio de la Población. Ministerio para las Administraciones 

Públicas. Madrid. 
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pendiente. Sin embargo, el proyecto migratorio y sus objetivos no pueden reducirse siempre a un acto de autonomía 
pues generalmente estin vinculados a una estrategia familiar que persigue maximizar sus ingresos" '. ¿En qué medi- 
da podemos interpretar, desde esta hipótesis de partida, la estructura por sexos de la población inmigrada en Las 
Palmas?. 

En cuanto a la más reciente inmigración, vamos a analizar la participación femenina según grandes áreas de 
procedencia valiéndonos de la información de la Delegación del Gobierno (solicitudes para el contingente de 1999) 
y de la que nos proporcionaron la Comisión Española de Ayuda al Refugiado en Canarias y Cruz Roja en Las Palmas 
(inmigrantes atendidos en 1999). 

En primer lugar, conviene tener en cuenta que la proporción de nlujeres en el conjunto del contingente es 
reducida (725 frente a 2.270 hombres). También lo es la de mujeres atendidas por Cruz Roja y por CEAR (166 casos 
frente a 293 y 66 frente a 173, respectivamente). 

Sin embargo. si consideramos exclusivamente a los inmigrantes procedentes de Latinoamérica, el resultado es 
diferente. El recuento arroja peticiones de permiso de trabajo por parte de 365 hombres frente a las 389 presentadas 
por mujeres. Este comportamiento tambign lo refleja el propio recuento de población migrante y extranjera de la 
Encuesta de Población de Canarias de 1996 así como el estudio realizado con 1üs solicitudes de permisos de trabajo 
presentadas en la Dirección Provincial de Trabajo de Las Palmas a fines de los ochenta y principios de los noventa ". 
Según Cruz Roja, de entre los inmigrantes procedentes de Latinoamerica atendidos en 1999, 44 eran hombres frente 
a 60 mujeres, información que revalida las anteriores. 

Los más elevados niveles de feminidad corresponden en todos estos casos a los inmigrantes procedentes de 
Colombia y de la República Dominicana, seguidos a no mucha distancia por argentinos, chilenos, cubanos y vene- 
zolanos. Entre estas mujeres que se han incorporado al mercado laboral de Las Palmas hay algunas que han emigra- 
do solas y que se ocupan en actividades de escasa cualificación, particularmente en el servicio doméstico. También 
las hay con una formación universitaria. siendo prototípico el caso de muclias inmigrantes chilenas y argentinas. Al 
igual que sucede en otros territorios, "la migración femenina se está convirtiendo en un aspecto muy importante del 
mercado de trabajo (de Las Palmas) a partir de la Falta de mano de obrü en tres áreas de las economías desarrolla- 
das: sanidad, servicio doméstico y ocio. En consecuencia, la mujer inmigrante ha rellenado estos agujeros del mer- 
cado laboral -. 

En este panorama lo rnis novedoso es la reciente importancia adquirida por la inmigración de colombianos 
y, particularmente, dt. colombianas. Cubanos y cubanas han incrementado también su protagonismo. En ambos ca- 
sos, nos referimos a flujos migratorios procedentes de países con graves desequilibrios internos, aquejados por una 
profunda crisis política que ha desestructurado sus economías y que hace de la emigración una iniciativa individual 
o familiar a la búsqueda de estabilidad. 

La inmigración de mujeres filipinas que, como tal, tiene ya una cierta antigüedad, merece las mismas consi- 
deraciones, aunque es posible que haya perdido protagonismo en estos últimos años. Las condiciones de extrema 
pobreza que afectan a unos 30 millones de filipinos, la desviación de capitales internacionales hacia otros países 
asiáticos más rentables y la inestabilidad política que dejó como secuela la dictadura de Ferdinand Marcos dieron 
pie, desde fines de los años setenta, a una modalidad de emigración internacional, a grandes distancias, que movili- 
zó un auténtico ejército de mano de obra femenina hacia el servicio doméstico de los países ricos *. Es posible que 

SOLÉ, C. (1994): La Mujerlnmigrante. Miriisterio de Asuntos Sociales. Instituto de la Mujer. Madrid. Pág. 26-27. 
"os referimos al trabajo ya citado de IIOMÍNGLEZ MIiJICA, J .  (1996). 
- 

SOLÉ, C. (1994): Op. cit. 
"n la obra de ASCÓN, R. et al. (1988): Geogru/i¿l 3. Trabajo, prodz~cción ,y e.pacio industríul. Crítica. Barcelona, se hace un 

análisis de las relaciones entre las características socio-económicas y políticas de Filipinas y la emigración exterior de mano de 
obra femenina. 
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la menor importancia actual de esta corriente (obedezca a una cierta recuperación económica de Filipinas en estos 
últimos años, debida al establecimiento de industrias intensivas en mano de obra dentro de las estrategias de globa- 
lización económica de algunas empresas multinacionales. 

1Jn comportamiento completamente opuesto a este panorama ofrece 13 inmigración procedente del Magreb 
y, particularmente, la marroquí, que Iia sido evaluada por nosotros a partir del mercado laboral. Una comparación 
entre los grupos de innligracitjn procedentes de Colombia y Marruecos refleja estas profundas diferencias. 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del 
Gobierno en Las Palmas. 

Este comportamiento no es diferencial de Las Palmas, de hecho, lüs pirámides de edades de los norteafrica- 
nos inmigrados en Europa Occidental tienen unas características semejantes a las que aquí hemos apreciado. "En 
Francia, en los años setenta. la tasa de masculinidad oscilaba entre 200 y 300 hombres por cada cien mujeres, pero 
con variaciones acusadas según nacionalidades, de forma que los marroquíes tenían un mayor desequilibrio entre 
sexos" ' j .  

Estos datos revelan las diferencias de poder entre géneros en la sociedad marroquí. Los valores religiosos y 
culturales subordinan de tal forma a la mujer que es difícil que ésta protagonice la aventura migratoria, aventura que 
se convierte en un acto de liberación cuando la mujer ha sido repudiada o cuando se divorcia. "La solución al re- 
chazo de la mujer divorciada es la emigración: una mujer divorciada que no tiene marido, tiene que trabajar. En so- 
ciedades donde imperan los flujos migratorios masculinos se da una movilidad restringida de la mujer, un buen nú- 
mero de causas de la emigracitjn afecta a1 tipo de mujeres que representan una ruptura con la norma social o que 
están rnarginadas: mujeres repudiadas y viudas" "'. Esta aseveración también nos permite interpretar la mayor edad 
media de las marroquíes que solicitaron acogerse al contingente el pasado ano, el grupo predominante fue el de 
mujeres maduras de entre 30 y 34 años. 

El panorama descrito varía ligeramente cuando consultamos las cifras de registros consulares de 1999, 280 
mujeres por 699 hombres (índice de 388,3). En ellas se da de alta a las mujeres casadas que acompañan a sus mari- 
dos, a sus hijas, madres, etc. y, pese a todo, las inscripciones son mucho menos importantes que las de hombres. En 
este punto conviene recordar que los países del Magreb presentan los más altos índices de masculinidad de la Tie- 
rra. lo que ha sido interpretado por muchos analistas como resultado del subregistro femenino. Este hecho así como 
la exigua participación de ias mujeres en el mercado laboral. la más reducida del Mundo (tan sólo un 10 por ciento 
son activas) revalidan las anteriores apreciaciones. Es decir, sigue predominando la pauta del varón inmigrante que 
acude solo. Por ello, las organizaciones humanitarias de CEAR y de Cruz Roja, a pesar de que prestan auxilio a los 
más indefensos, sólo atendieron a un reducido número de mujeres magrebíes, grupo que representó el 22,9 y el 
19,3 por ciento, respectivamente. del total de innligrantes de este origen que acudieron a dichas organizaciones. La 
singularidad de este tipo de inmigración se ha revelado de enorme importancia. 

A principios de este año de 2000. en la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria, en un momento en el que la 
inmigración de "irregulares menores" había colapsado los servicios sociales de atención, llegaron a alojarse, en una 
casa de acogida con 30 plazas, unos 80 muchachos. El grado de hacinamiento dificultó la convivencia y la situación 

'J ABELLÁN, A. FERNÁNDEZ-MAYORALAS, C..  RODR~GUEZ, V. y ROJO, F. (1991): Op. cit. Pág. 139. 
"' sOLÉ, C. (1994): Op. cit. Pág. 93. 
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llegó a ser extrema cuando un grupo de jóvenes marroquíes rechazo la autoridad de ka directora, por ser ésta mujer, 
y del personal que ejercía tareas de organización y de servicios en el Centro María Auxiliadora. Se negaban a man- 
tener las habitaciones ordenadas, a recoger sus platos y cubiertos de las mesas del comedor, etc. porque decían que 
todo eso eran "tareas de mujeres" ". 

Esta información pone de manifiesto que la diferenciada consideraci6n cultural de hombres y mujeres en las 
sociedades de procedencia repercute en los lugares de acogida. En consecuencia. se trata de un factor cuya valora- 
ci6n es ineludible en las políticas de integración que se puedan adoptar. 

Finalmente, más allá de los lugares de procedencia, conviene señalar que en los recuentos más recientes de 
in~nigrantes se advierte una tendencia al incremento de mujeres. Así lo han puesto de manifiesto los artículos que se 
han publicado a partir de la evaluación de los flujos que han llegado hasta Canarias por medio de pateras en estos 
últimos meses y los propios datos de la atención dispensada por CEAR y Cruz Roja a inmigrantes en situación irre- 
gular en el año de 1999. En las corrientes de inmigración procedentes del África Subsahariana, particularmente. se 
ha producido un notable incremento de las mujeres jóvenes, tanto si esrin solteras como casadas, embarazadas o 
acompañadas de hijos pequeños. ¿Cómo hemos de interpretar esta información?. 

Creemos que la incorporación de mujeres se produce a medida que aumentan las dificultades de inserción 
laboral para la fuerza de trabajo masculina y, fundamentalmente, a consecuencia de 1ü mayor posibilidad de que se- 
an admitidas en los lugares de arribada. máxime cuando llegan embarazadas o con hijos muy pequeños. Es una ma- 
nera de garantizar la acogida burlando una legislación restrictiva. "Cuando persiste una situación de necesidad ex- 
trema y una demanda creciente de trabajo femenino, las familias han dado preferencia a las mujeres a la hora de ele- 
gir a la persona que debe emigrar" ". Más adelante, con las remesas de capital, podrá mejorar la situación económi- 
ca familiar y, en consecuencia, se podrá facilitar la aventura de otro pariente o se intentará la reagrupación. En este 
sentido, se pone de manifiesto, de nuevo, que las migraciones no proceden de una decisión libre sino de la necesi- 
dad de huir del hambre y del subdesarrollo gracias a auténticas estrategias familiares, por ello quedan equiparadas a 
las migraciones forzadas o, lo que es lo mismo, a las niigraciones de refugiados. "Los movimientos de personas y 
pueblos serán irremediables siempre que el mundo esté dominado por el intercambio desig~~al. de tipo político o 
económico" ". 

4. Los procesos de sustitución: la edad de los inmigrantes 

El punto de partida para analizar la edad de los inmigrantes es semejante al que hemos seguido anterior- 
mente, aunque no descenderemos aquí a considerar las distintas procedenciüs. Nos interesa. en principio, analizar la 
estructura en su conjunto y las diferencias o semejanzas que tiene con respecto a la de la población canaria pues la 
edad tiene una importancia especial para el funcionamiento de la economía. 

"El hecho de que en una poblacion haya mayor o menor número de los individuos de las diferentes edades 
es un dato de gran interés. tanto para conocer las dimensiones demográficas básicas y poder prever su comporta- 
miento futuro como para hacer valoraciones desde la perspectiva de otras cuestiones de índole muy diversa entre 
las que destacamos la productividad económica y la conformación de las demandas de los diversos mercados o 
equipamientos" ". 

l 1  Este conflicto fue dado a conocer a trnvbs cle los medios de comunicación. Rotativos locales. radio y televisión se hicieron eco 
de la noticia y responsables políticos de distintas instituciones hubieron de intervenir para realojar a los residentes y zanjar los 
problemas. 
SOLÉ, C. (1994): La Mujer Inmigmnte. Ministerio de Asuntos Sociales. Instituto de la Mujer. Madrid. Pág. 27. 

" ESTEFANÍA, J.: "Las migraciones son eternas". El País. jueves 20 de junio de 1991. 
" VINUESA. J. ,  ABELLÁN. A. OLIVElL4, A. y MORENO, A. (1988): Op cit. 
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La entrada y salida aproximadas del mercado de trabajo viene dada por el criterio de la edad (15 y 65 años). 
Por ello, desde esta perspectiva mediremos el impacto del fenómeno migratorio en el espacio receptor, tanto en lo 
que concierne a la actividad como en lo que representa para la propia vitalidad demográfica, es decir, para niedir los 
procesos de rejuvenecimiento que puede llevar parejo y que encierran una clara dimensión reproductiva no sólo en 
su vertiente laboral sino también en la biológica. 

El carácter estacionario de la población de los países más desarrollados no debe hacer olvidar que en el res- 
to del mundo la demografía se desarrolla con otros ritmos y la emigración internacional sólo aligera una parte insig- 
nificante de su crecimiento poblacional. "Si el principio de la transición demográfica ha demostrado ser universal y 
si la evolución parece gobernada por la convergencia hacia una situación prácticamente estacionaria, cada una de 
las partes del nlundo vive las diferentes fases de acuerdo con un ritmo y un calendario propios ... y la compatibilidad 
entre el crecimiento demográfico rápido y el desarrollo (en los países menos desarrollados) es una incógnita pri- 
mordial ... pues las relaciones entre el número de hombres, la distribución desigual de los recursos. las injusticias so- 
ciales y la inseguridad son complejas" l'. Además "la decisión de emigrar -como refugiado o clandestino- es Iioy un 
asunto esencialmente privado y, por tanto, depende cada vez más de las dificultades que se encuentran en el país 
de origen, así como de las perspectivas en el país de destino tales como las percibe el emigrante" l". Por otra parte, 
"la inmigración sustitutoria no es una solución a la población envejecida y en declive ... Los inmigrantes vienen a Iia- 
cer un trabajo que los de aquí no quieren hacer, pues la segmentación del mercado laboral lleva a una segmentación 
de la reproducción: cada generación, al producir hijos e hijas con mayor educación y expect:itivas, deja unos seg- 
mentos en los estratos bajos que nadie quiere ocupar y que atraen a la inrnigracicín ... Eso es lo que esta pasando en 
Espana y en toda Europa. Tener mayor natalidad en un mercado segmentado nos llevaría, seguramente, a tener ina- 
yor inmigración: la inmigración y la natalidad no son sustitutorias, sino complenientarias; es decir. que a in:iyor na- 
talidad habría mayor inmigración" l'. 

En Canarias, si bien se inició más tardíamente la transición deinogr:ífica, dado que se iriantuvieron unas a1t;is 
tasas de natalidad hasta bien entrados los anos setenta ' y  la rapidez en el descenso de la fecunclidacl y la persisten- 
cia de un bajo nivel de reproducción en estos últimos anos se ha traducido en una disminución de los efectivos de 
los grupos que llegan a la edad de reproducirse y así se aprecia claramente en la evolución de las pirámides de po- 
Idación. Sin embargo, la contribución de las migraciones internas y del propio Cxodo internacional. sol~re todo en 
las Islas Orientales, ha rejuvenecido considerablemente las estructuras demográficas. dejando paso a una sitwcicín 
estacionaria frente al declive que caracteriza a otros territorios de la Unión Europe:~, del propio Estado y del propio 
Archipiélago. 

La superposición de la pirámide de los inmigrantes censados el p:rsado ano (durante 13 kisc dcx licencixs p:ira 
el contingente de la provincia de Las Palmas) a la de la potdación canaria del último recuerito dc. poblncitin ( 1996). 
nos permite apreciar la complementariedad de estas estructuras. 

La forma de la pirámide de población de Las Palmas, de 1996, manifiesta una tendencia regresiva. Las colior- 
tes correspondientes a la población infantil y juvenil son mucho más rediicidas que las de edades superiores. Li po- 
blación más numerosa es la de entre 25 y 29 años en aquella fecha. al igual que sucede cn el conjunto dc 1:i pol,l;i- 
ción canaria. Sin embargo, la proporción de hombres y mujeres de 20-24 años se aproxiin:~ muc.lio a 13 clel grupo cle 
más edad, advirtiéndose el auténtico quiebro en el perfil de esta representación en la h r r a  de 15 a 19 anos. es clccir 
en los nacidos a fines de los setenta, cuando la contracción de la fecundidad produce una muesc:i en el Iiistograina 
correspondiente a dichas generaciones y a las sucesivas. 

'' THUMERELLE, P. J. (1996): Op cit. Pág. 415. 
'" MINISTERIO DE TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAL (1993): E L ~ ? ' o ~ u  ('11 el n~ol'imicv~tf~ r/cVnOg?'lijkf~. Lo.7 ,si.i/c~117n.s de pell.siollt'.S Ici 

evolución demografica. Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Madrid. 
" Opiniones de Anna Cabré, la inr~estigudwa de 10s españoles, en la entrevista de El País Setrianal n". 1.224. I>oiiiirigo, 12 cle iiiai-zo 

de 2000. 
'"a tasa quinquenal de natalidad de la provincia de Las Palmas fue. en 197'1-1975 cle 2í,9 por niil. una de 1~1s 1115s ali~is de toclo 

el estado español. La media española se situó en diclio período en 19,l por mil. 
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Inmigrantes y población canaria 

/ Población canaria 

Población inmigrante con factor corrector (x10) 

Fuente: Contingente de 1999. Subdeleganón del Gobierno en Las Palmas. ISTAC. 

En esta pirámide, por otra parte, también se suman a los grupos de población adulta los inmigrantes habidos 
en estos últimos anos, un fenómeno que no tiene una gran importancia en su conjunto aunque sí localmente, en 
particular, en los espacios más dinámicos de la economía insular (municipios turísticos o con un importante desarro- 
llo de los servicios). Éstos se han visto afectados por un fenómeno de revitalización demográfica a consecuencia de 
las corrientes de inmigración interiores y exteriores. 

iCuál es, por su parte, la secuencia de los histogramas de la pirámide de inniigrantes? iEs alternativa a la ya 
comenrada?. El predon~inio tan destacado de las personas de entre 25 y 29 anos en 1999 así como la importancia se- 
cundaria de las de entre 30 v 34 años más que a compensar un déficit viene a incrementar las generaciones más nu- 
merosas, si bien liemos de tener en cuenta que en términos nrimkricos hablamos de rin colectivo insignificante. Ya 
hemos senalado que los solicitantes de permiso con arreglo al contingente de 1999 ascendieron a 2.995, cifra des- 
preciable con relación a los 829.417 residentes en la provincia de Las Palmas en 1996. De persistir la tendencia al in- 
cremento de las corrientes migratorias podría hablarse, en un fi~turo no lejano, de una cierta sustitución y ello cuan- 
do las generaciones menos numerosas de Canarias. las de estos Ultimas anos, alcancen las edades productivas y re- 
productivas y, simultáneamente, podamos hablar de un tímido envejecimiento demogrifico. 

A tenor de estas características "algunos recientes estudios de la OCDE muestran que la población extranjera, 
presente en la actualidad en el territorio de la Comunidad, no basta, pese a su elevada fecundidad, para compensar 
el envejecimiento de la población. Así, serían necesarios nuevos flujos migratorios para mantener constante la actual 
estructura por edades. Desde este punto de vista meramente mecanicista es absurdo considerar la inmigración como 
solución al problema del envejecimiento eiiropeo" '". "Los emigrantes no pueden ser la solución al problema de pen- 
siones de Europa porque no puede haber un suministro ilimitado de inmigrantes y, aunque fuera ilimitado, no sería 
forzosamente adecuado ..." 'O. 

"' MINISTERIO DE TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAL (1993): Op. cit. 
"' Entrevista a Anna Cabré. Op. cit. 
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La arribada de población infantil puede contribuir a rejuvenecer la estructura 
demográfica de Canarias. (La Provincia / DLP) 

En suma, aunque pueda darse coexistencia entre las generaciones más numerosas de la población canaria y 
los grupos de inmigración en el presente, ello no supone un problema de competencia. No se produce este tipo de 
relación entre autóctonos e inmigrantes ya que acuden a mercados laborales cliferenciaclos. En un futuro no lejano 
también auguramos complementariedad en la estructura por edades de la población canaria y en la de la polAación 
inmigrada, aunque en ese momento habrá que medir el impacto reproductivo que dichos gnipos pueden tener en 
unos segmentos minoritarios por parte de la población canaria. No es aventurado estimar que las repercusiones no 
serán tan significativas desde el punto de vista del crecimiento demográfico ya que en zonas del Archipi&go que se 
han visto afectadas por un establecimiento importante de extranjeros. se aprecia una tendencia a la asimilación de 
las pautas reproductivas occidentales, lo que reduce notablemente el impacto de la inmigraci6n. 

5. La dispar estructura biodemográfica de los contingentes de inmigración según áreas de 
procedencia 

5.1. Estructura biodemográfica de los inmigrantes magrebíes 

Tanto la representación de los inmigrantes procedentes de Argelia, hlarruecos y Mauritania elaborada con los 
datos del contingente, como 13 confeccionada con la información de Cniz Roja, además del destacado componente 
masculino, reflejan un abrumador predominio de los adultos de entre 20 y 35 años, val y como ha sido anteriormen- 
te comentado. La atención dispensada por CEAR a los magrebíes más jóvenes puede explicar que el grupo de los 
inscritos en este organismo arroje una mayor proporción de hombres jóvenes de entre 15 y 30 anos. No obstante, la 
información más completa acerca de la estructura por sexo y edad de este grupo nos la proporcionan las inscripcio- 
nes consulares de marroquíes de 1999, de forma que la pirámide confeccionada con esta información es la más fi- 
dedigna. 
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Magreb (Delegación del Gobierno) 

Magreb (CEAR) Magreb (Cruz Roja) 

iEn qué medida esta estructura responde a la demografía del área de partida? "A causa de los desniveles y di- 
ferencias de trayectoria de la transición en Europa y en los vecinos del Sur, su área geográfica se caracteriza por 
grandes contrastes demográficos a los que se superponen fuertes desigualdades económicas ... Mejor formados e in- 
forniados, más urbanizados y móviles, los jóvenes de los países del entorno mediterráneo que mañana engrosarán 
los efectivos de la población activa sufrirán mayores esperas. Las actuales condiciones de pobreza y de paro han Ile- 
vado ya al aumento de las tensiones.. . Sobre la base de tales premisas, los científicos consideran probable un sensi- 
ble aumento del potencial migratorio de los paises del Sur del Mediterráneo a lo largo de los 15 o 20 próximos 
años. . . " ". 

Sin embargo, este cálculo no obedece a que haya hoy en estos países un mayor crecimiento demográfico, 
por el contrario, el Norte de África comenzó su transición con el siglo y, en la actualidad, es difícil evaluar en qué si- 
tuación se encuentra pues las migraciones internacionales interfieren en el movimiento natural. Marruecos, concre- 
tamente, tenía un crecimiento de 2,6 por ciento a principios de los noventa por lo que podemos deducir que no hay 
correspondencia entre la intensidad de la emigración y el ritmo del crecimiento deniogrifico de las áreas de ,partida. 
Es más, algunos estudios han puesto de manifiesto que los países con un estadio de evolución demográfica más 
avanzado sufren con mayor intensidad los procesos de abandono ". 

5.2. Estructura biodemográfica de los inmigrantes subsaharianos 

Con respecto a la población procedente del área del Golfo de Guinea, hay un mayor equilibrio entre sexos y, 
de la misma forma, un reparto más equitativo según edades de los inmigrantes. 

"El África subsahariana nos devuelve prácticamente una imagen invertida de las poblaciones europeas. Las 
tasas nacionales de excedente natural son tan homogéneas como las de Europa, pero en una gama de valores com- 
pletamente diferente: las más elevadas que nunca se hayan visto a escala de un continente entero. Todos los países 

" MINISTERIO DE TRABA10 Y SEGURIDAD SOCIAL (1993): Op. cit. 
'' Nos referimos a los trabajos del profesor Arón Cohen y, particularmente, a su comunicación COHEN, A. (1991): "Reflexiones 

sobre la dinámica reciente de las migraciones mediterráneas y sus determinantes" en el Seminario Internacional: El Magreb tras 
la crisis del Golfo: transformacionespolíticas y orden internacional. Universidad de Granada. 
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desbordan de vitalidad y juventud, hasta tal punto que la estructura por edades mantendrá durante mucho tiempo 
excedentes naturales elevados" 2' .  

iSe reproduce esta estructura demográfica en los inmigrantes llegados a Las Palmas?. En absoluto. Los más jó- 
venes, mayoritarios en las estructuras demográficas de los paises de procedencia, no son los mejor representados en 
Canarias. Si bien es verdad que se aprecia una tendencia a su incremento, las cifras están muy lejos de reflejar la 
composición por edades de los lugares de origen. La larga travesía que supone el periplo migratorio, tanto si se 
efectúa directamente en  barcos mercantes como si es indirecta, tras utilizar diversos medios de transporte a través 
del continente y el embarque desde Marruecos, aleja de dicha aventura a los más inexpertos y, fundamentalmente, a 
los que no cuentan con medios para sufragar el alto precio que exigen las mafias que comercian con la vida de es- 
tos seres humanos, en una nueva modalidad de "tráfico de esclavos". 

Frente a la imagen que ofrecen los medios de comunicación de masas acerca de la "invasión" por parte de 
población joven subsahariana, los datos demuestran de  forma contundente q u e  dichos grupos son muy poco repre- 
sentativos del conjunto de la inmigración irregular y que, por otra parte, en ellos participan fundamentalmente adul- 
tos jóvenes y de media edad. Si los solicitantes de contingente procedentes del África Subsahariana no superan el 4 
por ciento del total, las cifras de las organizaciones humanitarias tampoco revelan que se trate de un grupo tan nu- r. 

D 

meroso. Por lo que respecta a Cruz Roja significó el 18 por ciento de los atendidos en 1999 y por lo que respecta a E 

CEAR el 33 por ciento, a pesar de que estas últimas asociaciones trabajan casi exclusivamente con los más desfavn- 
- 

recidos de entre los inmigrantes que llegan a Caaarias. 3 

Golfo Africano (Delegación del Gobierno) 

Golfo Afrícano (CEAR) Golfo Africano (Cruz Roja) 

Por otra parte, tampoco hemos de olvidar que las migraciones procedentes de estos territorios tienen un im- 
portante componente político. N o  sólo se trata de la huida de la miseria sino también y, cada vez de forma más im- 
portante, de evitar la persecución y el caos. A partir de 1975 y más específicamente desde mediados de la década de 
los ochenta, se ha producido un crecimiento continuo del número de refugiados políticos amparados bajo la protec- 
ción de  Naciones Unidas (ACNUR). En el momento actual hay más de 26 millones de personas (contabilizadas en 
1996) que se hallan fuera de su lugar de origen en contra de su voluntad.. . No es arriesgado suponer que esta cifra 
se ha incrementado en estos últimos años y que, por otra parte, hay varios millones de refugiados más en el mundo 

'' THUMERELLE, P. J. (1996): Op. cit 
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que no figuran en ninguna estadística oficial ' l .  Si añadimos a todo esto que estas personas son víctimas de la gue- 
rra, del tril~alisnio, del genocidio. del hambre, de agresiones, persecuciones, odios y vejaciones de todo tipo, este fe- 
nóiiieno de los refiigiados alcanza unas proporciones de tal magnitiicl y envergadura que puede merecer el califica- 
tivo de ser una de las más grancles de las tragedias que afligen a nuestro mundo de hoy. 

Casi todos los países de procedencia de esta población son naciones del mundo menos desarrollado, con un 
claro predominio de los países del continente africano. En este sentido cobra una especial importancia la posición 
fronteriza de Canarias con respecto a la costa occidental africana y, de ahí también, que el recrudecimiento de cier- 
tos conflictos internos en Liberia, en Nigeria y, niás recientemente, en Sierra Leona, haya tenido una traducción in- 
niediata en la arribada a Canarias de grupos de personas de estas nacionalidades. Por ello, aunque la persecución 
política no tiene edad, son generalmente hombres adultos jovenes, más capaces y decididos los que tratan de aban- 
donar su país de nacimiento a la búsqueda de un futuro que, aunque incierto, puede resultar mejor. 

Los datos cle refugiados y asilado5 ponen de manifiesto la importancia de esta inmigración. Entre 1991 y 1994 
se tramitaron favorablemente 529 solicitudes de Refugio y Asilo Político presentadas en la Delegación del Gobierno, 
de las que 344 permitieron la estancia en Canarias a súbditos africanos (angoleños, guineanos, congoleños, nigeria- 
nos. senegaleses. siarraleoneses. etc.), coincidiendo con perturbaciones bélicas graves en dichos países. Entre los 
beneficiarios de ayuda del programa de Refugiados de Cruz Roja del año de 1999 se pudo contabilizar a 229 inmi- 
grantes, lo que representa un 33,04 por ciento del total o. lo que es lo mismo, de cada tres personas que acudieron 
a diclia organizacicín una se acogió a ese tipo de ayudas. Entre los atendidos por CEAR que en el mismo año decla- 
ran motivaciones de persecución política se encontraba un 25,37 por ciento del total, de entre los que un 62,68 por 
ciento procedía del África subsaliariana. Es decir, se constata que el peso de la inmigración masculina de jóvenes- 
adultos subsaharianos está vinculado a la inestabilidad política cle sus países de procedencia. 

Por último. no conviene despreciar otra de las causas argumentadas cuando se interpreta el incremento de 
éstos y de otros flujos de inmigracicín. "A la vista de los escasos resultados obtenidos en los esfuerzos colectivos a fa- 
vor del ctesarrollo en estos países, acaban por movilizarse los esfuerzos individuales. Incentivados por la eficiencia 
creciente de los medios de comunicación, muchos millones cle individuos sienten que no pueden seguir confiando 
por más tiempo en que los esfuerzos colectivos reduzcan el retraso en el desarrollo de su país y optan por mejorar 
sus oportunidades de vida emigrando a los países del norte ... La aspiración al consumo y al bienestar, la legitimación 
del éxito individual, la valoración del cambio frente al orden tr~dicional de las cosas ... son valores típicamente occi- 
dentales que Iian acabado por imponerse universalmente.. El triunfo de estos valores culturales moviliza este po- 
tencial inigratorio" ". 

5.3. Estructura biodemográfica de los inmigrantes asiáticos 

1.0s inniigrantes procedentes de Asia han sido diferenciados en tres categorías. Los correspondientes a la zo- 
na meridional son todos ellos naturales del subcontinente indio. Asia suroriental está integrada predominantemente 
por filipinos y Asia oriental por cliinos y ,  en menor medida. por coreanos. 

La estructura del primer grupo refleja un predonlinio casi exclusivo de hombres, con un peso muy destacado 
de los adultos niás jóvenes (20-24 anos), seguidos de los de 25-29 años y ,  de forma significativa, de los de 15-19 
años. No hay ninguna otra nacionalidad en la que los inmigrantes laborales de menor edad estén tan bien represen- 
tados. Ello es un signo inducla1)le de la solidez de una colonia tan antigua en Canarias como la hindú, con lazos fa- 
miliares tan estreclios que aún se siguen instalando en el Archipiélago nuevos miembros. 

" Inforriiacihn procedente de los cilculos realizados por Cruz Roja. 
" ARAD MÁRQUEZ, L.V. (2000): "Glohalización, demografía y migraciones" en II LOngreso sobre lu inmigración en Espana. España 

y lus Nigrucione.~ Internucionales en el cumbio de siglo. Madrid. octubre de  2000. 
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Asia Meridional (Delegación del Gobierno) 

Asia Oriental (Delegación del Gobierno) Asia Suroriental (Delegación del Gobierno) 

El apoyo de dicha colonia y del propio Club Indostánico (la agrupación foránea de mayor importancia de la 
provincia) garantiza el establecimiento de los nuevos inmigrantes o de los descendientes de aquéllos que, radicados 
en Canarias, no quieren perder la nacionalidad y solicitan acogerse al contingente de permisos de trabajo. Sólo des- 
de esta perspectiva puede interpretarse una incorporación tan temprana al mercado laboral. 

Desde el punto de vista de la diferenciación según sexos, las explicaciones vertidas anteriormente acerca de 
la menor presencia femenina en determinados flujos (magrebíes) pueden ser aquí reproducidas. 

En cuanto a la inmigración procedente de Asia suroriental ya se han hecho consideraciones acerca de  la par- 
ticipación de las mujeres, no obstante, resulta difícil dar una interpretación que vaya más allá de la simple lectura de 
la pirámide de esta nacionalidad o de la de China. 

En ambos casos se trata de estructuras en las que predomina la población adulta de menos de 40 años y, fun- 
damentalmente, la de 25 a 29 años. La dificultad de trascender a estos datos deriva de la difícil aproximación a estos 
grupos 2 6 .  Valga como ejemplo el hecho de que en el proceso de regularización que ha propiciado la Ley de Extran- 
jería en este año de 2000, en un trabajo para un estudio dirigido por el Dr. Izquierdo Escribano, los encuestadores 
apostados en la Delegación del Gobierno de Las Palmas no pudieron entrevistar ni tan siquiera a uno de los inmi- 
grantes asiáticos. Sin ningún género de dudas, opinamos que esta corriente de inmigración puede ser verdadera- 
mente calificada de invisible, pese a la importancia que adquiere en Canarias. 

5.4. Estructura biodemografica de los inmigrantes latinoamericanos 

Las estructuras por sexo y edad de la población latinoamericana inmigrada desde distintas zonas del conti- 
nente presentan ciertas similitudes entre sí. En primer lugar, el peso de las mujeres se equipara al de los hombres, 
siendo superior en las nacionalidades de lo que hemos denominado países del Pacto Andino (Bolivia, Peni, Ecua- 

A pesar de que llevamos varios años trabajando estos tenias de extranjería nos ha sido imposihle encontrar documentación 
bibliográfica acerca de la inmigración de población procedente de Asia Oriental. No hay siquiera noticias de prensa y cuando se 
publican se trata de hipótesis con un fundamento poco contrastado pues se hace imposible obtener declaraciones de estos 
gnipos de inrnigrantes. 
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dor, Colon~bia y Venezuela); en segundo lugar, las edades de 25 a 39 anos son las más numerosas y, finalmente, hay 
* 

una importante representación de casi todos los grupos de edad. 

Centroamérica (Delegación del Gobierno) Centroamérica (Cruz Roja) 

Mercosur (Delegación del Gobierno) 

Países del Pacto Andino (Delegación del Gobierno) Países del Pacto Andino (Cruz Roja) 

Con la información procedente de Cruz Roja respecto a los inmigrantes de este origen atendidos el pasado 
año de 1999, a pesar de tratarse de un colectivo reducido. poclenios apreciar las niisnias pautas: una e d d  media 
más elevada que las de los inmigrantes de otras procedencias y un notable peso de las muieres. 

En el segundo epígrafe de este capítulo, desde la perspectiva de género, hemos hablado de la importancia 
cle los flujos de población femenina y a ello liemos cle sumar ahora la circunstancia de una inmigración en la que la 
edad no es un factor de disuasión. Se diría que "se acercan hasta la provincia de Las l'alrnas personas que han ini- 
ciado ya una andadura profesional en sus países de origen y que. por una serie de circunstancias económicas y po- 
líticas se deciden a probar fortuna al otro lado del At15ntico1' '-. En cualquier caso. esta dispersión por sexo y edad, 
puede ser iin factor de asimilación con respecto a la sociedad de acogida. 

5.5. Estructura biodemográfica de los inmigrantes de Europa Oriental 

Por último, en las características de la pirámide de los inmigrantes de Europa Oriental, el menor desequilibrio 
entre sexos y edades queda clesdibuiado por la presencia tan significativa de los liomlxes y, en menor medida, de 

'- DOMÍNGUEZ MUJICA, J .  (1996). Op. cit. Pág. 387. 
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las mujeres de 25 a 29 años. Estas características desvelan los mismos comportamientos que hemos caracterizado an- 
teriormente cuando liemos hablado del tipo de migraciones que tienen su origen en países con conflictos de tipo 
político o, mejor aún, en aquéllos que se han visto afectados por un vuelco en sus estructuras, con unas transforma- 
ciones tan profundas que su futuro es completamente incierto. En relación con esta circunstancia conviene tener 
presente que el flujo de inniigrantes procedentes de países del Este de Europa es insignificante en Canarias: alLpnos 
desplazados gracias a determinadas campañas de  apoyo a los refugiados (bosnios, kosovares), alg~inos marineros 
que se vieron abandonados a su suerte cuando sus barcos atracados en los nluelles no tenían combustible ni autori- 
dades que asumieran su regreso a los puertos del Mar Negro, profesionales del arte (músicos) que en medio de una 
gira decidieron pedir asilo político en las Islas, etc. La lejanía y el propio hecho de que las corrientes de emigración 
de aquel origen han seguido el camino de las migraciones del pasado (húngaros y checos hacia A~istria, búlgaros y 
rumanos hacia Hungría, polacos hacia Francia y Alemania, rusos y polacos hacia Estados Unidos y Canadá, judíos de 
la URSS hacia Israel, bálticos hacia Finlandia) pueden explicar estas circunstancias. En cualquier caso, las migracio- 
nes no han sido tan importantes como preveían los que auguraban invasiones masivas. 

Europa Oriental (Delegación del Gobierno) 
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6. Estado civil y vínculos familiares de los inmigrantes 

Los datos que nos permitirían realizar adecuadamente este capítulo son incompletos pues muchos de los ex- 
pedientes carecen de esta información. Un 37,7 por ciento de los solicitantes de permiso de trabajo el pasado año de 
1999 no declara su estado civil, un 25.1 por ciento de los atendidos en CEAR y un 9.8 por ciento de Ios inscritos por 
Cruz Roia. 

Sin embargo, con los disponibles, se puede afirmar que en los contingentes de inmigrxión extranjera en la 
provincia de Las Pal~nas predominan las personas solteras (87,6 por ciento) sicndo este porcentaje aún más elevado 
en el caso de los varones (89,9 por ciento). Si a hombres y mujeres célibes sumamos separados y divorciados, la 
proporción de aquellos que pueden formar hogares en el lugar de acogida aumenta considerablemente. El que la ci- 
fra sea tan alta deriva del carácter laboral de la fuente utilizada (inmigrantes que se acogen al contingente estipulado 
por el Gobierno para la concesión de permisos de trabajo). 

Cuando se coteja esta información con la procedente de los datos que nos han brindado Las organizaciones 
no gubernamentales consultadas y con la de los inrnigrantes acogidos al proceso de regularización, se aprecian no- 
tables diferencias. Según CEAR y Cruz Roja, los casados se aproxin~an al 35 y al 33 por ciento, respectivamente, de 
los censados por ellos en 1999 y, en cuanto a los que solicitan permiso de residencia en el proceso de regulariza- 
ción, el grupo de casados alcanza a un 35,36 por ciento de la muestra, cifras todas ellas coincidentcs y que, aunque 
confirmen que la llegada de personas casadas es poco significativa, elevan la participación de los matrimoniados a 
uno de cada tres inmigrantes, aproxiniadamente, todo lo cual debe ser evaluado desde la perspectiva del posible re- 
agrupamiento familiar. 

El estado civil es un factor decisivo en cuanto a la formación de hogares, el núcleo vital que "ha sido la for- 
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nxi de vida predominante en todas las sociedades y a lo largo de todos los tiempos, pues el hogar va asociado a fa- 
milia y a vivienda, por lo que éstos son elementos útiles a considerar en todo programa de política económica1' ". 
Por ello, el predominio de los inmigrantes solteros y divorciados tiene una importante repercusión en el lugar de 
asentamiento, ya que ocasiona un aumento del número de personas solas y, por tanto, de los hogares, si bien en  es- 
te punto. conviene tener presente que también en  Canxias se producen agrupaciones espontáneas de inmigrantes 
para compartir los gastos derivados de la convivencia, tal y como demuestra el que muchos de ellos inscriban una 
misma vivienda como don~icilio de residencia. 

Si se realiza una comparación entre la estructura segíin estado civil de los inmigrantes y la de la población 
canaria se advierten notables disparidades. 

La distribución, en el caso de la población canaria, es mis equilibrada, produciéndose grandes diferencias en 
cuanto a la proporción de la población casada, mucho más numerosa que la de los foráneos en todas las edades de 
adultos y ancianos (un 50,66 por ciento de los hombres de más de quince años y un 53.12 por ciento de las mujeres 
de la misma edad estaban casadas en 1996). Es decir, es mayor el número de familias constituidas y la identificación 
entre hogar y familia nuclear, lo que repercute en el mercado de la vivienda y en las propias relaciones sociales de 

r. 

nuestra comiinidad. En el caso de los inmigrantes, por el contrario, la ausencia de vínculos familiares en el lugar de - 
acogida, la necesidad de compartir alojamiento con personas ajenas o próximas tan sólo por razón de vecindad, in- E - 
terés o procedencia y la menor identificación con las pautas de comportamiento de nuestra colectividad producen 
cierta dificultad en su integración social. 

3 

- 

Estado civil de los adultos de Canarias y de los inmigrantes 

Consulado (inmigrantes) 

Cruz Roja (inmigrantes) 

Delegación (inmigrantes) 

Solteros m Casados m Viudos Separados/divorciados 

CEAR (inmigrantes) 

ISTAC (residentes en Canarias) 

ARELLÁN, A,, FERNÁNDEZ-MAYORALAS, G. ,  RODKÍGUEZ, V. y ROJO, F. (1991): Op. cit. 
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Por otr:i parte, la forni:i de vivir en f r i i i i i l i ; ~  present:i un;i g r m  \~;irial>ilicl:icl scgím r í r c ~ i  geogsiífic;i 1 ni\ eles 
de desarrollo de  los distintos países pues obedece a pautxs c ~ i l t ~ i r a l e ,  ;i costiiiiil>i-es. :i ti-adicione y.  t:inil>ién. :i r i i -  
veles de  renta diferenciados. Calxía preguntarse. en conseciien<ki, si los f;ictoi-es cliie drtrriiiin:iri I:i coniposicitiii Irr- 
niiliar y cle los l iopres  en el lugar de  proceclencia se reproducen en el cle clestino. 

Con las fuentes de cliic disponemos. poclernos intentar a p r o i n r n o  :i la coiiiposicicín I;iiiiili:ir clc. los Iiog:i- 
res de  inniigrnntes. Las ficlxis abiertas por Cruz Roja nos permiten s a l w  qiie tan stilo un 0.91 IX)I-  ckmto clc ellos tic- 
ne Iiijos menores inscritos en sil mismo expediente y qiie aún n i á  I>aj:i (9.05 poi- ciento) es la pi-opoi-citin clc los c l i i c '  

declaran tener a su cargo personas adultas (cónyuges. por lo gener:il. o ;icenclicntc.). I h  el primer c:io. el iiúiiic.i-o 
medio de  liijos (de los que los tienen) es de 1.78 y el cle ad~iltos a sil cargo cle 1.45. 

Con respecto a CEAK. l;is cifra acerca del núnicro elc Iiijos cle~iiiiest~iii qiie Lirio clc, c;icl;i cii:itso iniiiigi-ariie 
tiene liijos. siendo el número meclio de ellos de 2.29. Estos cl:itos rc~llcjm un:i sensil>lc. ) coiiiprensil>lc clifc.rciici:i con 
respecto a los anteriores. Cuanclo se pregunta e n  esta organización pos el núinero cle Iiijo\. lo5 iriiiiigr-:inte i-cslx)ii- 
den por todo~el los .  sean menores o no, Iiriyin veniclo 1iast:i acliií o no y vivar con e l l o  o no. 1:n coriseciieiici:~. I ; i  
cifras son mucho n ~ i s  elevadas qiie las :interiores. al igual que siicecle con 121 clepcmclenci:~ I:iiiiili:rr. :i 1:i cliic' :ilutlcii 
c~ iando  responden a la pregunta cle las personas cpe  tienen 21 sii cargo (2.50). sin qiie ello iniplicliie cliie iesicl;in con 
e l l o  aquí. 

La inSoriii;ición que I>rincl:i la encuesta cfclct~iada entre iniiiigKin(e rst~iiijei-o\ el :iiio clc. 2000 sigiie el iiiisiiio 
p:itrcín que el seg~inclo caso comentado, con una incdia de  Iiijos por iiiniig~intc cliic. clc.cl:i~i ri.neslos tlc 2..55 .ltlc- 
1113s. con dicha inforrnación. e apreci21 cpe  es :iún niás ele\:iclii 1:r proporción clc los que tienen liiio\ y. cle ciiti.c 
ellos. cle los que desean traerlos (sesenta y nlie\.e pesson:is cle un tot:rl cle H7 (lue cle~~l:ii-:iii tener liilo\ c\pses:iii sii 

intención de traerlos y a éstos hay que siiiiiar los siete qiie res1x)nderi qiie e prol>;il>le qiie lo Ii;ig;in en el I'iit~iro i 
En este rnismo sentido. una serie cle inniigrxites proceclentes clc paísei con reipccto :i los cliie Ii:i Ii:il>iclo mii\ ~x)c.o 
contacto I i ~ i t a  alioi-a (Riiancla, Kenia. Nigei-ix Siei-ra Leona . . . .  ) clc~cl:r~in, cii:inclo son c.ntrc\ ist:rclos. qiie no iicncii 
ningún faniiiix en Canarias. I'or el conti-lirio, es sigr1ific;itivo el núniei-o de  10s (Iiie iii:inifiest:iii que ticncn I;iiiiili,ri-e\ 
resiclitmdo en las Islas. Se trat:i cle los c:isos clc argentinos, saliaKiiiis, senegalese. cliilerios. coloiiil~i:irios. ecu:itoi-i:i- 
nos. etc. En el prinier c;iso es  evidente que no 1i:iy traclicitin iiiiiiigr~itori;i. en el segiiiiclo. se p~icclc~ ~istt.c:ii- 1'1 131.~- 

sencia de una ciertii colonia cle ext~injeros i-;iclicaclos. lo que pueele :ictii:ir conio recl:inio de  niie\ i f i  c~t:it>Ic.ciniicri- 
tos. 

Por otr;i parte. estos datos p;irecen ckmostr:ir clue iin:i p:irrc. tic, lo inniigr:iritc's clc' 1,:ls 1>:11n1:1s iivnc cicstii\ 
c:irgashniiliai-es. aunque In ele\,;icl:i pi-opoi-cx'm cle los solteros cki pie :I pens:ir qiie los 1iog:irc.s cxtcTiios. propios elc 
iiiiiclios de  los países rnenos dea~ii-roll:idos qiie son ciin:i cle I:I iiiniigi-;ic,itin. clei:in p:iso .i 105 I i o g ~ i - c  iiiic~lc:ii-e\ cii 
las Islas. De Iieclio. por parte cle iiiiic1i:is cle lzs rix%)nalida<les preseriies en (::in;ii-i;i se soiiipen ( k w o \  \ íiic.iilos c on 
el 1iig;ir cle procedencia si bien c~~i:il(luier con\c~rs:ición ni:intcnicl;i con vllos i.c~.el:i qiicl lo que' mis  :iiioi.:in clc. sii p -  
is son 13 familia )- los ;iinigos. por este orden. :iLinqiie t:iml>ií.n es cierto. qiic. los cotii~x~rt~~iiiic~iitos o n  cli\c.r\o\ \e- 
gún las distintas 5re:is cle procedencia "'. 

Con respecto al colectivo mrís iiiiport:inte en los fliijt )s de iiiiiiig~icitiri. el clc. I:i pc hl:ic,itiri ni:igrCl~í. p;i~'tii.iiI,ii.- 
mente marroquí, los clatos cle las clistint~is fuentes de inSortn;ición n o  pcrinitcn :iprcci:ir (~ i ie  el riíiiiicrc~ clc pc~r\oti:i\ 
sin vínciiloa directos familiares es niiiy alto. I'or ejemplo. los iii;iri-ocliiíes solteros cle enti-e 20 J 3 i :iiios cliie e clie- 
ron de  alta como resiclentes en C:inxias en 1999 en el Consu1:ido de L~larriiecos i.epresent;in n i á  del 50 1x11. ciento 
cid total y. por otra parte, utilizando esta misma fuente, se p~ieclc :ipseci:ir cluc los iiicnorc. clc, 15 :iiich. cluc prc\ isi- 
hlemente vienen acompanando a sus progenitores. significan (:ir1 stilo el 9.29 1x11- ciento clel tot:il. En c~onei.iieiic~i,i. 
no predomina la inmigración familiar por p;irtc' cle este grupo. E\  decir, lo 1;i7os con I:i socied;itl tic, pc~teiic.iic~i:i son 
ináa fuertes, prolxil~lernente, poi- mantenerse una  gran pai-te cle 1:i Liiiiili:~ en el 1iig:ir clc proc~cclctic%i clcl iiiiiiigi-~riitc. 
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No sucede lo mismo por parte de otras nacionalidades. Según datos de Cruz Roja, por ejemplo, el número de 
latinoamericanos casados supera ligeramente al de solteros y en los africanos subsaharianos están prácticamente 
equiparados célibes y matrimoniados. 

Está claro que las circunstancias familiares de partida son diferentes segiin procedencias y que, por otra par- 
te, también lo es la disponibilidad que tienen para formar una familia en el lugar de acogida. Las parejas mixtas son 
inás frecuentes, por ejemplo, entre los subsaharianos inmigrados y los canarios que entre magrebíes y canarios. Los 
grupos de inmigrantes hindúes, por su parte, parecen mantener unos fuertes vínculos entre sí. En la prensa local 
aparecen, en ocasiones. noticias de las fiestas y matrimonios que celebran entre ellos, aunque también es cierto que 
la antigüedad de esta colonia ha favorecido una cierta permeabilidad a las pautas de conducta occidentales. 

Una nueva imagen para los hogares de Canarias. (La Provincia / DLP) 

La edad de los inmigrantes, la voluntad individual de mantener o romper vínculos con los grupos hun~anos 
de pertenencia y sus deseos de arraigo en la sociedad local serán los Octores que determinarán sus estructuras fa- 
miliares. No obstante, la aventura de la emigración, si ésta se convierte en definitiva o en tan sólo una etapa de un 
viaje más largo y la tendencia general de la sociedad occidental hacia nuevas formas de convivencia también jugarán 
un papel definitivo. A este respecto conviene recordar que "en España se ha completado, hace ya algún tiempo, la 
transición en el sistema familiar. En el transcurso de los últimos treinta años hemos asistido a un cambio bastante 
profundo de las estructuras de convivencia, que se manifiesta f~~ndan~entalmente en la multiplicación del número de 
hogares y en la reducción del tamaño medio familiar, junto con un paulatino pero incesante incremento de lo que 
podríamos denominar nuevas formas de convivencia, producto del cambio social experimentado por nuestra socie- 
dad" "'. 

Queda pendiente desvelar si las corrientes de inmigración, con el deseo de independencia y de mejora del 
nivel de vida, contribuirán a acelerar estos cambios en la propia sociedad de acogida. 

"' VALERO, Á. (1995): "El sistema familiar español. Un recorrido a través del último cuarto d e  siglo" en Habitar, ~lit~i?: prrtw. Actas 
del V Congreso de la Población Española. Universidad Aiitónoma d e  Barcelona. 
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7. Conclusiones 

1.- La cd;icl iiieclia cle los inniigr:intes en sit~iación irreg~il:ir es sensil~leiiiente inferior a la de la pol~lación de 
nacion:ilidad estcrnjer;~ resickmte en L;is IJ:iliii;~s. 

3.- f~kiy un notal)le dcscy~iilil)rio entre los iniiiiguntes según sexos. La cifra de h o ~ n l ~ r e s  es bastante superior. 

. t . -  Los índices cle iiiasc~iIinicl:rd se diferencian co~iictc.cihleiiierite según 1% distintas procedenciris 

5.- t;na iii~iyor Seiiiinidad cm los fliijox cle co1onil)ianos y filipinos revela ciertas estrntegias de carácter rnigra- 
torio fiiniiliar. 

6.- IJor el contrario. en 1 s  corrientes iii;igrel>ies. el preclominio de los 1ionil)res refleja valores religiosos y ciil- 
tiirales cle 121s socieclricles de  procedenci:~. 

7.- En gencrd, 1 ; i  mujeres iniiiigrantcs son jtivenes. ~und:iiiientalniente. y en cuanto a sil estado ci\d no hay 
una tenclenci:~ predominante. 

8 .  IJese a la itlentificacitin que e procl~ice entre I:is eclacles cle los inniigrnntes y las generaciones más niiriic- 
rosas de  la pol,l;ición c;in;iria, no existe un:i siiiiación de coiiipetenci:~ lal)oral o reproductiva entre arn1~o.s co- 
lectivos. 

9.- Cuando sea a1c;ince un nivel superior de envejecimiento por parte de la población canaria la inrnigi-ación 
1x)drlí ofrecer una cicrt:i ;iltern:itiva aunque. en la :ict~ialiclad. el tipo cle sustit~icicín qiie garantiza este griipo 
n o  es I,iol(ígico sino cle car5ctt.r 1;ilx)ral i i  ociipacioiial. 

10.- 1,:i estriict~irri I)iotlcinográfic.:i ele los contingentes de inniigración varía según áreas de proceclencia 

1 1 .- Si I~ien los in:igrel>íes y latino;iineric:irios repi-odiicen las cal-ricterísticx generales !.a descritas. los innii- 
gr;intt3s clel Golfo cle Guinea ) de Asi~i Mericlional son niás j6venes. clevolviendo una iin:igen invertida cie las 
pol~laciones eiiropexs. En el prinier caso. i x o n e s  de  tipo político y. en el segiinclo, el apoyo cle una colonia 
sólidriniente est:iblecida, pueden explic;ir esta peciiliaridxl. 

1 2 .  El predominio de  los solteros. se1xi~iclos y clivorci:idos eri los grupos de  ininigrnntes clcterniina unas m -  
yores posihi1id:ides de  integración en el lugar tlc :icogicla. aunque ciertas procedencias aportm iin número 
iniportmte ele casatlos. iniiclios cle los cii:iles tienen Iiijos (1:itino;iiiieric:inos f~ir1daiiient:ilinente y. en menor 
riiedid;~, aiáticos y ;ifricanos s~il)s:iliarianos). 





La inserción en el mercado laboral 

1. Los beneficios de la inmigración 

A modo de  introdiicción, nos p x e c e  necesario destricar los aspectos positivos que encierra 1:i in~nigracií>n 
prira la ec.ononiía y el nierc:ido lalx~ral de Canari;is. 

"Es una idea Ixrstaote coniíiii entre In p o l ~ l x i ó n  cle los p i s e s  avanz;idos receptores de inrriigrricicín, y que 
con frecuencia se invoca como argiiiiienlo sólido que jiistific;~ un:i x.titiid de rechazo ;I los foráneos. el que Iri  mano 
de obra iniiiigrante dcp laza  a tra1~aj;iclores nacionales de sus puestos ck trnbajo );/o provoca una reducción de  los 
salarios "'. M á  adel:~n(e nos ocupareinos de  clesvelar la kilac.i:i cle cliclio argumento. Por ahora vamos a iitilizar otra 
idea, iiiás :ideciiada dcscle nuestro punto de  vista, y que encierra cin;i pcrspec,tiva amplia de este fenóiiieno, 1;i de  
que I:I inmigración es ~ i r i  kicror cle clearrollo de  los territorios cle :icogida y cle los territorios de origen, un factor cle 
codesarrollo. 

Esta prslxct i \ r \  parte de que la contrilxición econ6inic;i qiie supone el halmce entre los ingresos por sala- 
rios y pensiones que aportan los iriinig~irites en Canarias y los g;istos que generan en t2rininos de  srivicios públi- 
cos. más los envíos a s ~ s  p:iíses de  origen. son factores todox ellos claramente positivos para 13 generación d e  ri- 
queza. 

Es decir. los ininigrantes son consuiiiiclores dc bienes y ser\~icios, coiiiprrin en los siiperriiercados. vxi  a los 
1,ares. a 1:is ticndlis. viajan e n  líneas reg~ilares de ti-ansporte .... y son contri1)~iyentes natos en térininos d e  seg~iriel:icl 
social y de IRI'F. Adcnirís existen nitiltitcitl de txneficios indirectos cluc sc, cifran r n  la gencrrición ele eriipleo en las 
acliiiinist~iciones píil~licris y ONGs q ~ i c  prest;in scxn.icios ;i estos colectivos. 

Por otr:i parte, los iniiiigrantes cu~tribciyen 31 sosteniinicmto de sectores econhnicos vitales parrr el desrirrollo 
de  n~iestra econoiiiía. con10 es  el caso dc la agricultura, la ganadería, el servicio doinéstico. la construcción. 1;i Ilos- 
teleria y el coniercio, ccihrieiido piiestoh de  tralxijo rechazados por 1:i polirición aiitóctona. 

Hasta tal punto es así que orgaiiisinos t:in solventes corno la 0rg:inización de  Naciones ITnidas. a través de  su 
Ui\~isión de  I>oI~lación. o el propio Banco Hillxio Vizca~i .  desde sil Servicio de Estudios. Iinn :ifirniado con respecto 
ri la econoiní:~ eiiroperi y espanol:~. i-espcctivxnente. que se necesitarrín 159 millones de inniigrrintes de acluí 31 aiio 
2025 para g:irantizar la f~iei-z:~ de  tratxijo J. que ran sólo con un aumento medio cle 90.000 ininigrmtes ~in~i;ilcs se  
conseguiri mantener la po1i:ición activa de Eslx~iin en el a n o  2010 '. 

En Crinarix. el p~inormiri no piiecle ser distinto. Pese ri I;i penivcnciri tarclki de Linos altos índices de  fecun- 
didad y nrrtalidd la pol~1;icicín criii:iria empieza a acusar las tendenci;is del envcjeciiiiiento dcniogrlífico y 13 piriiui- 
de de  edades exp1ic:i el menor vol~iiiien dc, poh1;icitin que se incorpora cada aiio d inercaclo laboral. Es decir. a me- 
dio plazo la iniiiigrrición serrí necesaria para asegurar el a c t d  ritmo de  crecimiento de nuestrli econoinía. En este 
sentido. en los iiiedios de coniunicación loc:il. dgunos enipresarios Iian expresrido su opinión proclive a la ininigra- 
ción de  nlano de  obrri y a la necesidad de  que se le faciliten ri los ininigrrintes perinisos de  trabajo y residencia que 
les permitan su colocación e n  cleterminadas actividndes. partic~il:iriiiente e n  la agriceiltii~i de  exportación y en la 
construcción. Esta denianda de  niano de  o l m  extrrinjerri se j~istificri taiiibi6n pos el vaciamiento de  algunas ramas d e  
acti\'idad. por el descenso del p:tro y por el alimento cle la c:ip:icicl;id de  negociación de  los tralnj:idores clel país 
que liace 1115s rígida s ~ i  contratación. 

GONZÁLEZ FERREK. A,: "liiip:icto de 1:1 rri;itio de olm iiiliiigrrinte solire el ~nercido de tralxijo nacional" en II C?,i)tzgreso s«hrtJ kl 
it1r71i~qmcicíri LVI E.spuriu. Madrid. octiilxe de 2000. príg. .? 
SEIWCIO IIE 1iSTCI)IOS ]>EL UHV (1998): FJcr.pwti~ns ilcwiogrz~fkm~). rrlsu ckpcrro. Nora interna, n" 5/98,  17 cle i~iriio. Madrid. 
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2. La economía canaria y la inmigración 

Tras una etapa de recesión, la recuperación de la econonlía española se inició en 1994. A partir de esa fecha 
se produce, simultáneamente, un notable incremento de los flujos de inmigración, coincidiendo con m a  creciente 
flexibilización laboral, q ~ i c  modifica definitivamcnte e1 perfil del mercaclo del trabajo cn España. 

Esta reestnicturación de la fuerza de trabajo ha ido paralela 31 incremento de la inmigración. de fornm que 
los trabajadores foráneos se han incorporado a las dinámicas creadas. Es más, ciertas tendencias pueden haberse vis- 
to acentuadas por su presencia. Si los inmigrantes tienen más riesgo de verse desempleados que los autóctonos, a 
pesar de estar más dispuestos que éstos a cambiar de lugar de residencia, de empresa o de sector de actividad. po- 
dríamos concluir que la inmigración representa un paso más en el proceso de flexibilización y precarización laboral 
experimentado por el mercado de trabajo español en los últimos afios. 

Ahora bien, la inmigración no ha sido la causa cle los desajustes en la reestnicturación cle la f~~erza  de traba- 
jo, sólo se ha  sumado a dicha ~enclencia. Es de una gran siinplicidad plantear que cl origen de los prol~leinas del 
mercado de trabajo es consecuencia de la presencia de los inmigrantes. 

r. 0 

En Canarias, tal y como refleja el gráfico, la recuperación económica se ha visto afectada también por diclias 
N 

E 

sinergias. Si se compara la evolución de la producci6n (V.A.B.) y de la inmigración en estos últimos años se aprecia 
una alta correlación positiva (0,91) y, de la mismi forma, hay una correlación negativa, muy elevada (0,91), entre la 3 

evolución del número de parados y la llegada de inmigrantes. La tendencia ascendente del V.A.R. y de la inmigra- 
- O 

ción y la descendente del paro, que tan bien representa el gráfico, demuestran cómo se combinan estos factores en m 
O 

la historia más reciente del Archipitlago. 4 

Evolución de los indicadores económicos (1991 - 1999) - 
m 
O 

180.000 1 1 400.000,000 

- Inmigrantes del extranjero - - - - Población parada --m- V.A.B. (a.c.f.) 

Fuente: ISTAC. Consejería de Economía y Hacienda. Gobierno de Canarias. 

La tasa de variación interanual del P.I.R. de las Islas ha aumentado notablemente desde 1993 El pequeño re- 
troceso de 1995 - 1996 ha quedado superado ampliamente en estos últimos años, de forma que el ritmo de creci- 
miento ha sido superior al de la media española y al de la media europea. 
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V.A.B. con factor de correción (1991 - 1999) 

A 

Canarias España 

Fuente: ISTAC. Consejería de Economía y Hacienda. Gobierno de Canarias. 

Los sectores no agrarios han sido los 1112s cliriárnicos, particula~.~iientí-ente la constritcción y los servicios, de for- n 

ma que Canarias ha ocupado una importante posición en el "ranking" de las Comunidades Autónomas, tanto res- 
pecto del V.A.B. total, como del V.A.B. no agrario. - 

m 
o 

Este positivo comportamiento del V.A.R. ha venido acompañado de un mayor índice de creación de empleo 
y de un crecimiento de los salarios a un ritmo superior al de la inflación media. Además, se ha reactivado la deman- 
da agregada y se ha recuperado el consumo privado gracias al aumento de la ocupación, al elevado número de RI- 
ristas extranjeros y a la evolución descendente de los tipos de interés y de la inflación. 

n 

o 
O 

Atendiendo a la oferta productiva, todos los sectores han participado en el crecimiento económico, en mayor 
o menor medida de acuerdo con su respectivo peso en la estnictura económica regional '. No obstante, la reactiva- 
ción se cimenta, sobre todo, en el sut~sector de la constnicción y en los servicios. La agricultura, en cambio, pierde 
importancia, quedando postergado su peso en el concierto econón~ico del Archipiklago no sólo por su menor con- 
tribución a la renta regional sino también por la pérdida de superficie cultivada y de mano de obra ocupada. Esta 
tendencia ha sido semejante a la que se Iia desarrollado a nivel nacional. La agricultura ha perdido en Espana. en  
treinta anos, 1,7 millones de empleos. De hecho el sector agrícola en 1999 apenas representaba el 7,5 por ciento del 
empleo, frente al 17,2 por ciento en 1981. En Canarias, en el mismo período el descenso ha sido de 11,4 puntos (de 
18,2 a 7.3). 

En nuestros días, se puede afirmar rotundamente que la economía canaria es una economia de servicios, el 
sector más dinámico en la generación de riqueza en el Archipiélago. En el terciario se ha creado trabajo a un ritmo 
superior al de los demás sectores productivos, con unos valores riláximos en la actividad inmobiliaria y los servicios 
a empresas; administración pública, defensa y seguridad social; personal doméstico; hostelería y educación. En su 
conjunto, en 1999 los servicios ocupaban al 71,9 por ciento de la población activa y representaban el 78,2 por cien- 
to del Valor Añadido Bruto de la economía canaria. 

Datos procedentes de los informes periódicos realizados por la Consejería de Economía y Hacienda del Gobierno de Canarias 
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3. La actividad, el paro y la inmigración 

Es necesario hacer una valoración acerca cle 1:i incidencia del paro entre los inmigraiitcs. así coiiio uii anríli- 
sis cmnparativo entre las características del clesempleo cliie presenta este colectivo y la sitiiación ele los paraclos en 
Canarias. Sin embargo. tropezamos con una primera ciificiiltad, la escasa información qiie nos 111-ind:iri la fiienie 
consultadas. 

Los datos de la Delegación del Got)ierno acerca de los inmigr:intes que solicitaron ac.ogerse al contingente cle 
permisos de trabajo y residencia de 1999, que tantos detalles han aportado a otros capítulos de esti i~ivcstigacih. 
no nos permiten conocer el número de parados ni. con exactitud, la activiclad a la que se van 3 cledicar y:r q~ie.  prc- 
cisamente. un requisito para acogerse al contingente es solicit;ir el permiso para un determiiiado tipo de aectorcxs y 
aportar cualquier tipo cle inforri~ación que los vincule, de antemano. con dicha acticidacl. 

Tenemos que valernos, en consecuencia, de los datos proceclentes de los expedientes cle Cru7 Roj:~. ele 1:1 
Comisión Española de Ayuda al Kefugiado en Canarias y de l;is encuestas realizadas. 

Con esta información es posible afirniar que mis de la mitad de los inrnigrantes irreg~ilxes qiie se acei-c:rn :i 
Cruz Roja o que declaran en el proceso de regularir.ación son activos ocupados. Es difícA. no ol)si:iiitc. cumcx2r con 
exactitiicl quiénes están parridos. pues no puede saberse a ciencia cierta si los que no cleclai-ari el ejercicio de un:i 
activiclad esWn parados. biiscan un primer empleo o forrnan parte de las categorías cle pol>lación in;ictiv:i. 1:n I:I coii- 
siilta cliie rea1iz;iinos directamente :i los ininigrantes en situación irregular uno tlc c;itl:i cuatro clecki eiicontr:ii-se en 
paro. si bien es cierto que también declaraban Iiaber disfr~itaclo de contratos teriipo~ilcs en 121 lio~tt~leria, coiisir~ic- 
ción. agi-iciiltiira. etc.. lo que puede ser interpretaclo más coiiio un signo de prec:~ri~cl:icl en el eiiiplco (lile de clcs- 
empleo. 

Por otra parte. atendiendo a la iinportancia cie los in~nigmntes m:irrocluíes. un atento :in:ílisi de los cliiios del 
Consiilado de dicho país para el año de 1999 nos reveló qiie la pohlxicín actiw siiperalxi el 83 por ciento de I:is ins- 
cripciones cit. dicho ano, y qiie en el noventa por ciento de ellas se declaraba una oc~ip:ic.ióri cyxxYfic:i. Los c t ~ i -  

diantes y los pensionistas sólo representan el 16.7 por ciento del total. Es decir. los inarroqiiies inscrito> coiiio nue- 
vos residentes en Canarias en 1999 son ininigrantes I:ilx)rales ocupados. o lo que es lo inismo. in1iiigr:inte ecoiicí- 
micos. 

;Que circunstancias piieclen contribuir a la rediicida incidencia del paro en los grupos cle iriiiiigracitiii cii:iri- 
do las txas de paro de la pol,lación c:inari:i en el misiiio período nos inclic:in clue existe un \oliiiiicii iiiipoi-i:iiiie tlc 
trabajadores autóctonos con clificultades para encontrar empleo?. Estímense las siguieiites cihis: 1111 I S por ciento cle 
p:irados en Espana ' y un 14.13 por ciento de parados en Canarias '. 

En primer lugar, es necesario recordar elite los inniigrantes no gozan de los mec:iiiisiiios de protecx%'m :irite e1 
desempleo que sí tiene la pot)laci<ín de Canarias. De heclio. una de las interpret;iciones que se Ii:i d:iclo :intc 1:i :ILI- 

sencia de convulsiones sociales con cifras tan elevadas de desempleo como las que 1leg:iron ;i :ilc:inc.:ii-se en 1sp:iii:i 
y Canarias a principios de los noventa es la cle que existen factores instituciondes y f,iiiiili:ires que Ii;iri reduciclo rio- 
taldemente el impacto del paro. 

En cuanto a los primeros. destaca la generosidad en la cu:intía o ciuracicín del s~il)sidio de desempleo y. en 
cuanto a los segundos, la vigencia de los mecanismos de protección familiar, pues la gran iiiayorí:~ de los p:i~idos \ i- 
ve en Iiogares en los que hay otras fuentes de renta (otro ti otros inieint)ros de la unidad familiar rr:rl>:ij:iii o cnl~i-ari 
una prestación por desempleo o son pensionistas). 

- 

Datos de la EI'A del priliier trimestre de 2000. 
Datos de la EPA del último trimestre de 1999 
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Por su parte, los inmigrantes no disponen de este apoyo, ni institucional ni familiar, y por ello su actitud ha- 
cia el empleo difiere consideral->leriiente de la del trabajador local, fundamentalniente en lo que respecta a la movili- 
dad. Es decir, la necesidad de liacer frente a un inayor riesgo de desempleo, al no disponer de aquella cobertura, los 
lleva a adoptar un comportainiento más proclive a la movilidad geográfica y a la inovilidad entre empresas y ocupa- 
ciones. 

De todos es sabido que el paro no se clistribuye por igual entre los distintos grupos de población en Canarias 
(las tasas de paro femenino y juvenil están por encima de las tasas de desempleo medias) y tampoco lo hace según 
zonas geográficas del Archipiélago. Se podría afirmar que en las Islas tenemos más un problema de movilidad geo- 
gráfica que de paro. es decir, que el mercado de trabajo está segmentado en pequeños mercados insulares o locales 
entre los cuales no hay movilidad o ésta es muy pequeña. Esta circunstancia se puso de manifiesto cuando el Go- 
bierno de Canarias, hace unos anos, entre otra medidas adoptadas para incentivar el empleo, estableció una serie de 
ayiid;is. en concepto de sulwenciones, que recibirían aquellos parados que quisieran trasladar su residencia a otra 
Isla en la que se les ofreciera un trabajo. Dicha resolución se acompañó de una campana publicitaria en los medios 
de comunicación. con el fin de divulgar la noticia. 

La segmentación geográfica del empleo en el Arcliipiéiago ha sido aprovechada por la población activa in- 
migrante. Los datos que avalan que los trabajadores más móviles de Canarias, en el momento presente, son los tra- 
bajadores inmigrantes pueden ser obtenidos de nuestras fuentes cie información. Casi la mitad de los que solicitaron 
acogerse al contingente de la provincia de Las Palmas en 1999 (1350 de 2994) declara residir en Lanzarote, cuando 
la pol~lación de acliiella isla tan sólo representaba el 9,98 por ciento de la población de derecho de las Canarias 
Orientales. La misma tiesproporción se aprecia si tenemos en cuenta que los solicitantes de permiso residentes en 
Fuerteventura se aproxiinaron mucho a los del municipio de Las Palinas de Gran Canaria, cuando existe una gran 
distancia entre las poblaciones respectivas, unas 19.000 personas en el primer caso, frente a unas 356.000 en el se- 
gundo, según datos de la revisi6n padronal de 1998. 

De acuerdo con los datos consulares, los marroquíes que se inscribieron por primera vez en las Islas en el 
ano de 1999 eligieron coino lugar de destino, ~iiayoritaria~i~ente, los mercados labor:iles de las islas de Lanzarote y 
Fuerteventura. Es decir. es mayor el níii~iero de declarantes que se censan en esas Islas que los que eligen como 
destino Gran Canaria. En cuanto a Santa Cruz de Tenrrife. también es significativo que n ~ á s  del setenta y cinco por 
ciento cle los que escogen las Islas Occidentales declare que reside en tan sólo dos de los miinicipios de la provin- 
cia, los turísticos de Arona y Adeje en la Isla de Tenerife. Es evidente, por tanto, la dirección seguida por las co- 
rrientes de inmigración liacia los inercaclos más clinámicos en cuanto a la generación de riqueza y empleo en Cana- 
rias en estos íiltinios a n ~ s .  La c;~p;~cidad de los inmigrantes para fijar su residencia en función de la demanda de ma- 
no de obra les confiere potencialidad ocupaciontil frente a la rigidez en la niovilidad de los trabajadores canarios, 
por lo que, en última instancia, el modelo cie clesenfrrnado desarrollo turístico adoptado en determinados espacios 
insulares ha contribuido a la atracción de la inriiigracicjn en estos últimos años. 

En segundo lugar, en Canarias se establece una complementariedad entre los trabajadores autóctonos y los 
inmigrantes dado que "en el estadio de desarrollo acti~al. la especialización y división del trabajo se basa sobre todo 
en el grado de cualificación de la mano de obni, que produce. a menudo, serias fi-onteras entre distintas categorías 
de trabajadores. Tales fronteras significan que los trabajadores no son perfectamente intercan~biables entre sí y que, 
por tanto, no podemos lia1,lar genéricaniente de un inercado de trabajo en el que se observe una competencia entre 
los trabajadores por los puestos de tralmjo disponibles sino de un mercado seginentado o dual ". 

Los teóricos del mercado de trabajo segmentado hacen hincapié en los denominados "pul1 factors" (factores 
de atracción), frente a los factores de expulsión, a la hora de explicar los movirnientos rnigratorios. Mantienen que 
son características estructurales cle las economías de los países ricos (en especial la dificultad de aumentar el salario 
de los tralxijaclores peor pagados) las que generan una demanda continua de trabajadores dispuestos a desarrollar 

'' G O N Z Á L ~ Z  FERKER, A.:  Op. cit. Pig. 9 
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tareas desprestigiadas y mal pagadas '. Por tanto, la idea es que los inmigrantes extranjeros no obtienen puestos de 
trabajo a expensas o en detrimento del enlpleo de los nacionales, por la simple razón de que el mercado de trabajo 
está segmentado como para preservar a los trabajadores nacionales de un efecto directo del empleo de los trabaja- 
dores extranjeros. Es decir, que una determinada fracción de la demanda de trabajo en el mercado del país receptor 
es para trabajos simplemente no deseados por los nativos, de modo que hablar dp drsplazamiento o reemplazo 
pierde todo sentido. 

Una joven de Gambia bebe agua de un porrón en el interior de un 
invernadero de Agüimes. (La Provincia / DLP) 

En consecuencia, si los inmigrantes resultan f~incionales porque ocupan los puestos más inestables del mer- 
cado secundario, mientras se mantengan en dichos empleos y los nativos sigan contando con mecanismos de pro- = m 

O 

tección (familiares, institucionales o ambos) suficientes para rechazar tal tipo de ocupaciones, su función será conl- 
plementaria. 

- 
Estas reflexiones teóricas pueden ser corroboradas con exactitud con la información original de la que he- - z 

mos partido. Para ello nos vamos a servir de la valoración que I-iemos otorgado a las actividades profesionales des- - 
O 

empeñadas por los inmigrantes. Todas las fuentes apuntan a la escasa cualificación que tienen dichas tareas. En el 
O 

caso de los expedientes del contingente de 1999, las que hemos agrupado bajo el epígrafe de actividades de menor 
cualificación ocupan al 83,5 por ciento del total, destacando el peonaje en la construcción, el empleo doméstico y 
de limpieza, los trabajos no cualificados en servicios de hostelería, las actividades poco cualificadas del sector agro- 
pecuario y el trabajo por cuenta ajena en el sector comercial. 

En estas categorías de menor cualificación, según datos del Consulado de Marruecos, quedaban encuadrados 
tres de cada cuatro inscritos (73,71 por ciento). Las profesiones declaradas son mayoritariamente las de peón albaiiil, 
ayudante de comercio y ayudante de cocina. 

La información de Cruz Roja, por su parte, corrobora las anteriores consideraciones; un 77 por ciento de los 
declarantes sefiala como actividades en las que se emplea muchas de escasa categoría profesional, si bien, en este 
caso, aluden a un mayor abanico de ocupaciones. La movilidad ocupacional es otro de los rasgos de su predisposi- 
ción al trabajo. 

En los expedientes consultados en CEAR y en las encuestas realizadas, se desprende que las actividades que 

GONZÁLEZ FERRER, A,: Op. cit. Pág. 11 
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ejercían en sus países de procedencia poco guardan en común con el trabajo desempeñado en Canarias. En general. 
la mayor cualificación en origen no se acompaña de tal cualificación en destino. Por ello, encontramos trabajando 
en la construcción a personas que se ocup;rban en sus países en tareas de administración, del comercio. de la ense- 
nanza, del transporte. etc. En empleos poco ciialificados de 13 Iiostelrría se ocupan inmigrantes que fkron adm- 
nistrati\.os. industriales. inforiiiáticos .... en sus lugares de origen. 

1.2 favorable actitud de los inrnigrantes a realizar todo tipo de tareas deriva de la propia valoración que tienen 
del trabajo. En estudios de campo, con entrevistiis :i inmigrantes, se ha podido apreciar que el trabajo es la cuestión 
más problemática de su vida: "ni la violencia, ni los problemas de vivienda. lo primero que contestan cuando se les 
pregunta sobre sus dificultades es la cuestión del empleo, ella sirve para definir el resto de su vida, es la que la or- 
ganiza "". Del trat~ajo derivan las garantías par:i su estabilidad jurídica. El contrato de trabajo les permite acceder a la 
solicitud de residencia. Ahora bien. la incertidumbre que implican los permisos de duración muy limitada o su in- 
serción en sectores donde la existencia de contrato laboral es regla poco frecuente hacen del inmigrante la pieza 
mas vulnerable del mercado de trd~ajo insular. 

1 Ocupaciones en el mercado de trabajo de Canarias 1 
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4. La formación y capacitación profesional de los inmigrantes 

Otro de los aspectos que conviene analizar en relación con el mercado laboral es el del potencial que supo- 
ne la formación de los inmigrantes. El grado de instnicción o nivel educativo tiene efectos directos e indirectos so- 
bre los beneficios económicos que aporta la inmigración, entre otras circunstancias porque los inmigrantes generan 
un ahorro para Canarias en cuanto al gasto educativo, dado que han recibido la formación y el aprendizaje laboral 
en sus países de origen. Por tanto, representan un potencial de beneficios intelectuales para nuestra comunidad, má- 
xime si tenemos en cuenta que el grado de instrucción que alcanzan corresponde a niveles medios. 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. ,. 

Estudios medios 
Estudios superiores 
Sin información ' 

E 
En términos globales podemos afirmar que la población extranjera que reside en las Islas está más cualifica- = 

da que la media nacional y que la media de Canarias. Concretamente, en lo que respecta a los colectivos estudiados 3 

en esta investigación, predominan los que han cursado una formación secundaria. 
- 
0 m 

Análisis comparativo de niveles de instrucción O 

4 

n 

ISTAC 1996 

Encuesta = m 
O 

I CEAR , 

51,4 

19,3 
155 

Analfabetos A] Estudios primarios Estudios secundarios Estudios superiores 

En el grjfico precedente se pueden observar Ios distintos niveles educativos según fuentes de información. 
Todas ellas coinciden en corroborar el grueso considerable que tiene el grupo de inmigrantes que ha cursado estu- 
dios secundarios (la mitad aproximadamente de todos los inmigrados) aunque quede por desvelar la incógnita de 
los que no ofrecen información. Pese a ello, las únicas notas discordantes en la comparación establecida las repre- 
sentan las más elevadas cifras de analfabetos que recoge Cruz Roja y las proporciones tan altas de inmigrantes con 
estudios superiores según la muestra de la encuesta. 

49,9 
12,4 
117 

En el primer caso, la atención prioritaria dispensada por Cruz Roja a inmigrantes irregulares que vienen has- 
ta Canarias en patera puede contribuir a la sobreestimación de analfabetos, ya que predominan, entre los inmigran- 

49,4 

26,2 
O 

El elevado número de personas que no declara su nivel de instrucción condiciona los resultados de la tabla. sobre todo en el 
caso de CEAR. Por otra parte, los informantes de la encuesta, que son los que acudieron al proceso de regularización, los que 
llevaban su propia solicitud y las de otros, suelen ser los más formados. 
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tes atendidos, los de origen africano, como se demostrará más adelante. Por su parte, la encuesta realizada, al haber 
utilizado como muestra un grupo con una menor proporción de magrebíes y de asiáticos y con un mayor porcenta- 
je de europeos orientales y latinoamericanos, ha podido presentar un cierto sesgo, todo lo cual hace necesario com- 
binar la información precedente con la diferenciada formación de los inmigrantes según áreas de procedencia. 

En todos los casos, los saberes adquiridos por los inmigrantes en sus países de origen pueden enriquecer la 
convivencia de nuestra comunidad. 

Atendiendo a grandes áreas geográficas y según datos de la Comisión Española de Ayuda al Refugiado el re- 
sultado es el siguiente: 

1 Área aeoaráfica 1 Analfabetos 1 Estudios orimarios 1 Estudios secundarios 1 Estudios universitarios 1 
1 Maareb 1 O 1 10 1 19 1 4 1 
1 África Subsahariana ( 4 1 16 ! 20 3 

Los datos que aporta Cruz Roja, por su parte, son: 

Latinoamérica 

1 Área geográfica 1 Analfabetos 1 Estudios primarios 1 Estudios secundarios 1 Estudios universitarios 

Europa Oriental 1 O 1 1 1 2 
O 1 1 16 1 13 

Magreb 

Y, tras las encuestas a inmigrantes, los resultados son: 

Latinoamérica 1 O 1 15 1 62 1 19 

1 Área geográfica 1 Analfabetos 1 Estudios primarios 1 Estudios secundarios 1 Estudios universitarios 

África Subsahariana 1 18 1 22 1 20 1 6 
14 

Europa Oriental 

Parece confirmarse con las distintas fuentes de información que hay una gran dispersión en los niveles de 
instrucción y que, por lo general, los más bajos corresponden a la población africana, un factor éste que puede su- 
poner una barrera adicional para su inserción laboral. En el extremo opuesto destacan los correspondientes a los la- 
tinoamericanos y, particularmente, a los cubanos inmigrados. Once de cada quince tenían estudios universitarios se- 
gún datos de la encuesta y nueve de veintinueve según datos de Cruz Roja. Esta preparación en origen debe ser 
aprovechada en las empresas, en las organizaciones sociales y en los centros de formación. 

57 

O 

Magreb 

África Subsahariana 

Latinoamérica 
Europa Oriental 

Por otra parte, la buena disposición de los inmigrantes a seguir preparándose para integrarse en el nuevo 
mercado laboral es otra de las características que hemos apreciado en muchos de los casos estudiados. De los aten- 
didos por CEAR el año de 1999 un catorce por ciento había seguido cursos de formación complementaria de muy 
diverso tipo, teniendo muchos de éstos una cierta relación con la propia especialización alcanzada en origen: un 
contable que realiza aquí un curso de informática, un auxiliar clínico que estudia enfermería, un fisioterapeuta que 
realiza un ciclo formativo de quiromasaje, un mecánico naval que estudia en la rama de formación profesional de 
equipos industriales ... 

O 6 4 
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-* 

Organizaciones humanitarias como Cruz Roja y CEAR desarrollan programas de 
formación para inmigrantes. (La Provincia / DLP) 

Otras veces, por el contrario, el alto nivel de preparación no tiene continuidad en  el ckstino (dirección artís- 
tica, especialización en telecomunicaciones, administración de empresas, ... ) A este respecto, se debe consiclerar que 
muchos de los refugiados y asilados, con una formación media superior, se ven obligados a realizar otro tipo de ta- 
reas en el lugar de acogida. Un capítulo aparte merecen también aquéllos que no recibieron formación en su país de 
origen y que participan en cursos de muy diverso tipo (chapa y pintura, electricidad, albanilería, carpintería metáli- 
ca, corte y confección, peluquería, ... ) 

Por último, para completar este panorama de la formación también se puede valorar el conocimiento de idio- 
mas por parte de los inmigrantes. Según datos de esta misma fuente, aproximadamente la mitad de los atendidos 
que no eran hispanohablantes conocía al menos otro idioma además del suyo propio, siendo el español, el inglés y 
el francés, por este orden decreciente, los más declaraclos. El deseo de integración, en todos los casos, los lleva a un 
rápido aprendizaje de la lengua del área de acogida. Sólo en aquellos casos de colonias muy cerradas se produce la 
impermeabilización frente a influencias externas, como sucede con algunos de los inmigrantes asiáticos (chinos). 

No quisiéramos finalizar este apartado sin hacer otra pequena reflexión acerca de las características formati- 
vas de los inmigrantes. En las líneas precedentes se han omitido las referencias a la diferenciada preparación según 
género. Ahora, tal vez, convendría señalar que, en muchos de los casos consultados, es mayor el nivel de instmc- 
ción de las mujeres inmigradas que el de los hombres, lo cual ha de ser tenido en consideración en las políticas di- 
sefiadas para la integración de estos colectivos. Las causas ya lian sido apuntadas cuando se hablaba de la distinta 
consideración según género en las áreas de partida de la inmigración, de los "vicios y virtudes" de las sociedades de 
pertenencia y de cómo la libertad de emigrar se adquiere a medida que aumenta la formación y, por tanto, la inde- 
pendencia de las personas. 

Nivel de ínstrucción según sexos (CEAR) 
Sexo 1 Analfabetos 1 E. Primarios 1 E. Secundarios 1 E. Universitarios 

26.32 55.26 M 1 3 67 1 5  79 



La inserción en el mercado laboral 

Nivel de instrucción según sexos (Encuesta a inmigrante ' 
Analfabetos 1 E. Primarios E. Secundarios 1 1 

- - - - - - - - - - - - 

Nivel de instrucción según sexos (Cruz Roja) 
7 

5 .  La segmentación del mercado laboral: los sectores socioprofesionales y las ocupaciones de 
los inmigrantes 

El estudio de la inserción laboral de los inmigrantes en el mercado del trabajo de Canarias requiere, ante to- 
do, un análisis de distribución sectorial. 

E. Universitarios 
14,84 
10,96 

Sexo 
M 
V 

l 1 CEAR 1 Consulado de Marruecos 1 Cruz Roja 1 Delegación 1 Encuesta 

Analfabetos 
12,50 
7,31 

Estructura sectorial del empleo de la población 
canaria y de los inmigrantes (1999) 

Sector primario 
Sector secundario 

Sector terciario 

ISTAC CEAR Consulado Cruz Roja Delegación Encuesta 

E. Primarios 
23,44 
31,51 

Sector primario "1 Sector secundario Sector terciario 

E. Secundarios 
49,22 
50,23 

18,7 
15,7 
65,6 

Las disparidades entre los distintos datos no deben permitir que perdamos de vista las características n~ás  im- 
portantes de la estructura del empleo de los extranjeros no comunitarios. Estas características son aún más sobresa- 
lientes si comparamos, a través del gráfico, dicha estructura con la de la población activa de Canarias. 

En primer lugar, destaca la elevada proporción de aquéllos que trabajan en el sector prin~ario, con la sola ex- 
cepción de los que solicitaron acogerse al contingente de 1999 y con la de los marroquíes consultados. Estas excep- 
ciones pueden deberse, en el primer caso, a la distorsión que supone el que haya un número elevado de peticiona- 

2,6 
17,3 
80,l  

16,2 
21,s 
62,O 

6 3  
28,3 
65,4 

20,6 
26,8 
52,6 
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rios cuya actividad es considerada clasificable, trabajador cualificado, trabajador no cualificado, etc., calificativos que 
nos impiden conocer con exactitud la dedicación laboral del solicitante. 

En el segundo caso, hemos de reconocer que, en Canarias, la colonia de marroquíes tiene una dedicación 
tradicional al sector comercial "'. A esta especialización en la ocupación han contribuido redes informales, que no 
ilegales, organizadas por familiares y conocidos que ya trabajan en Esparia, es decir, las denominadas cadenas mi- 
gratorias. Por otra parte, los inrnigrantes que acuden al Consulado son, normalmente, aquellos que tienen una posi- 
ción más sólida y estable en cuanto a la residencia y al trabajo en Canarias ya que las autoridades consulares velan 
estrechamente por los inscritos y se cuidan de garantizar la legalidad de sus actuaciones. Estas circunstancias deter- 
minan una diferenciada especialización profesional de estos inmigrantes con respecto a otros que no han regulado 
aun su situación. 

5.1. La ocupación en el sector primario 

Las excepciones, anteriormente mencionadas, no impiden que podamos afirmar que la proporción de traba- 
jadores intnigrados en el sector primario es mucho más elevada que la de la población canaria. Es más, si pudieran 
contabilizarse los trabajos efectuados por inmigrantes sin contrato en la agricultura, aún apreciaríamos una niayor 
proporción de empleo en este subsector. El efecto de sustitución que representa la mano de obra inmigrante se 
afianza a medida que mejoran las condiciones cle nuestra econoniía. 

Este fenómeno es bien conocido por la mayor parte de los agentes sociales. Por ejemplo, en unas declara- 
ciones realizadas por el director del Servicio Canario de Salud, en relación con la apertura de dispensarios para in- 
migrante~ en situación irregular, publicadas en la prensa cuando redactábamos estas líneas ", se dice textualmente 
"trabajan en la mayoría de los casos en zonas nirales, clrbajo de plásticos ... y es necesario que la población entienda 
que los necesitamos porque el empresariado canario no encuentra fácilniente gente que quiera trabajar, por una 
cantidad modesta, jornadas duras y penosas; no encuentran canarios que hagan esas tareas". Es decir, los empleos 
rechazados por la mano cle obra local en la agric~iltiira de exportación (invernaderos) y, secundariamente, en la pes- 
c3 se convierten. paulatinamente, en empleos para inmigrantes. 

La falta de mano de obra dejará sin cultivar 400 fanegadas de tomates en 
la campaña agrícola 2000-2001. (FEDEX) (La Provincia / DLP) 

'" En la obra ya citada de DOMÍNGUEZ MUTICA. J. (1996): La inmigración c~xtra-jera en laprozhcia de Las Palmas, con referencia 
al período 1988 - 1993 se afirmaba que de cada cuatro inmigrantes magrebíes tres se dedicaban al coniercio. 

" LA PROVINCIA: "Antonio Cabrera: En Canarias hay conductas xenófobas y hasta racistas" en LA PROmVCIA, 10 de diciembre de 
2000. Pág. 14. 
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Otra c:iracterística rel:icion:ida con la ocupación en el sector primario es la de  sil especialización según el 
área gcogrifica de  procedenci:i. Entre los que solickiron acogerse al contingente de  1999 se aprecia que el 76.4 por 
ciento de  los que declaran un:i actividad clel sector prin~ario proceden del continente africano. el eslal>óii mis  kágil 
en las cacleiias de  ininigracicín act~i:il. A la inayor teinpoi-alidad que suponen estas ocupaciories se suma el que se 
trata de parcelas cle tr;ibajo q ~ i c  quedan ocultas. cle forrria que a la precariedad la acompana la invisihilidacl. una for- 
ma adicion:il de  g:irantizar el einpleo. En 1998, en los rotativos locales de  Canarias. fueron noticia cie portada las 
sanciones impiiestas a iin:i serie de  eiiipresarios agríco1:is de los municipios de  Santa Lucía de  Tirajma y de Agüi- 
mes. por Iialxr ei11ple:iclo a inmigrantes sin contrato. En sus argunienraciones expresaban lo difícil que les resultaha 
contratar ;I otr(>s tral~ajadores ya que los p;";~dos registrados en el INEM no querían realizar diclias t a r e a  y la mayor 
parte cle los iniiiig~rntes n o  teníii periniso de  tral~ajo. por lo qiic se  veían obligados a cometer fraiide en cuanto al 
enipleo y a 1;i Segiirid;icl Social. N o  olxr:intc. argiimentahan que "a los tr:il~ajadores se les rc,spetan las mismas con- 
diciones laborales (respecto al salario y a la diiración de  1:i jornada) que si los li~il~iér;inios contratado forin:rlnientc". 
En defensa de  diclias argiiiiieritaciones se expresaron los propios inmigrantes y alg~inos agentes sociales cle diclios 
n~unicipios que cleni;inclat>an 1115s flcxibi1id:id :I las ;iiitoi-itl:ides para 1;i concesión de  perrriisos de  ti-abajo a i n m -  
grantes irregii1:ires. 

5.2. La ocupación en el sector secundario 

En cmnto  al sector indiistri:il. t a m h i h  se aprecian en los gr5ficos cifras más altas que Lis correspondientes a 
las de  la pothción ocupada de  Canarias. Ello dcri\'i cle la iiiiportancia del subsector de  I¿i constnicción. uno cle los 
que m i s  empleo genera para los irimigrantcs y .  en menor nicdicla, de  las ;icti\,id:idcs relacionacl;is con talleres d e  
muy di\,erso tipo (inecánic;i, font;iiic~ría. electriciclatl. cli;ipa y pintur:~ ... 

La deni;incl:i de  m i n o  cle olxa en tareas poco cu;ilificatla,s del seciindai-io estrí íntiniarnente vinculada a1 re- 
p n t e  de  I:i econoiní;~ c;in;iri;i: a las grandes obras. p a r e ~ : ~ ~  al elesarrollo de la infraestructur:~ viaria y de  los equipa- 
rnientos púhlicos y pri\xios: ;i las reparaciones de orden inenor así como a Ins promociones de  vivienda nue\.a, con 
respecto :r I;rs que 1x1 jugado iin p:ipel clecisivo 1:i rec~ipei';ici(jn econcímica y el aiiinento cle los ingresos fami1i;ires: 
y. por d t imo y. fiiiichiiientali~iente. 211 ;ixince de  1:i ~irh:iniz:ición en los espacios turísticos del Arcliipiélago, a con- 
sec~irnci ;~ del auiiiento en el riúiiiero d e  camas hoteleras y cxtraliotelecis. l o d o  ello 113 desencadenado una desort+ 
rada oferb de  eiiipleo. 

A diferencia cle lo  que sucedicí e n  etapas precedentes de  la 1iistori:i de Caarias .  en las que el "hooin" cons- 
tructivo genercí un inq~ort:inte [Lisvase del pi-olet:iri:iclo rural 1i:icia el sector secunclario ". en I:i actiialidad, clada la 
riiie\~i composicicín social de  I;i pol,l:icitin cm:ii-i:i. 1121 siclo neces:irio ;i las eiiipresas contratar iii:ino de o l x i  inmi- 
grante. ya sea procedente de  otros Iiigares elel ArcliipiC1;igo. de  I:i 1'enínsiil;i o del Extranjero. 

El nioclelo de crecimiento elegiclo en este ídtirno período y que t:into Iia 1leg;ido a pi-eocupas a los responsri- 
t~les  p~líticos, por lo desiuesurado de  sii diiuensicín y de  sus consecuencias '.. lia jupclo coiiio un factor de retro;rli- 
nient:icii,n cle 1;i iniiiigi-;icicín. Es tlecii-. de  ;iciierdo con I:i teorí;i de  la seginentacicín elel mercado de  ti-abajo, la de- 
iiiand;i de niano cle o l m  cle estex grupo se 1i:i incrcwicntado a niedida que tales tareas se identifican con los coineti- 
dos propios de  los iniiiigrantes. En toclo caso. el des;irrollo turístico d c  Lanzxrote. de  Fuertevent~ii.a y de  algunos 
municipios del resto del Arcliipidago n o  podria explicarse sin la participacih de la inmigración y. por ello. la elec- 
ción de  iin niodelo de  crecimiento especiilatit.~ 1ia contrihuidr) iriclirectaiiiente 3 favorecer este flujo. 

" Las más grandes transfor~iiaciones wci;tles d? C:inrii-ias en la Etlaci Contriiipoi-5ne;i Iian est:i<lo vinc~il;idas de iina LI otra Sortila 
al trasvase cle inatio cle ol>m desclc el sector :igrario al tle I:I constniccicín. A fines clcl siglo XIX y principios del XX a causa cle 
las ohras de infrae.;rriict~ir-a port~ixia y- en los ~inos e c n t a  y setenta tlrl siglo XX a conseciienci:i de I:i oipansicín t~~rístic;~. 

" En el Parl:iinento cle C:inari:i se rilcnriz6 en el ano LO00 una declaración institucionr~l. que rul~ricrii-on todos los p;~rtidos políticos. 
acerca cle la necesid:icl de frenar el crcciiiiienio intriobiliai-io-~LII-ístico. un:i especie tle :icuertlo institucional tle moratori;i p r a  las 
nuevas solicitiides de ~ii-lianizaci6n 
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En el subsector de la construcción ha encontrado empleo un buen número 
de inmi grantes. (La Provincia / DLP) 

La estrecha relación que puede establecerse entre inmigración, construcción y desarrollo turístico se puede 
confirmar con nuestras fuentes de información. 

Teniendo en cuenta que dicha actividad representa un 23 por ciento de las solicitudes del contingente de 
1999, los lugares de residencia declarados en aquéllas son los siguientes: 

1 Áreas aeoaráficas de residencia 1 Porcentaies 1 

Se revelan, definitivamente, las características anteriormente señaladas. Más de la mitad de todos los inmi- 
grantes que se emplean en la constnicción trabajan en Lanzarote y una cuarta parte, aproximadamente, en Fuerte- 
ventura. 

Las Palmas de Gran Canaria 
Comarca oriental de Gran Canaria 
Municipios turísticos del Sur y SW de G.C. 
Lanzarote 
Fuerteventura 

Otra de las perspectivas de estudio es la de la nacionalidad de los trabajadores de dicha actividad. El predo- 
minio de los africanos es absoluto. Según datos de la Delegación del Gobierno y de Cniz Roja, del total de los em- 
pleados en este subsector, un 84.6 por ciento, de acuerdo con la primera fuente, y un 70 por ciento, de acuerdo con 
la segunda, son africanos. Le siguen a considerable distancia los que provienen de Latinoamérica (13 por ciento y 20 
por ciento), y es muy poco significativa la cifra de los procedentes de otras áreas geográficas. 

7,2 

6 9  

2,3 
61,3 
22,3 

Algunos autores interpretan que la notoria concentración de inmigrantes masculinos africanos obedece a que 
están "etnificados" en función de un aspecto Físico históricamente estigmatizado, de ahí su dedicación a las tareas 
que exigen menor cualificación en los sectores agrícola y de la constnicción ". Sea o no ésta la razón, es cierto que, 
pese a la dispersión de nacionalidades en el origen de los inmigrantes, en este subsector predominan casi exclusiva- 
mente los africanos. 

" Así se puso de manifiesto en un estudio del Colectivo IOE (1998): Inmigración y trabajo. Trabujadores inmigrantes en el sector 
de la construcción. Colección Observatorio Permanente de la Inmigración, no 1. Madrid. Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. 
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5.3. La ocupación en el sector terciario 

Procedemos a analizar, por último, la composición de un conjunto de actividades que, en una etapa reciente, 
han sido y siguen siendo el auténtico motor de la economía regional. Al tratarse de un sector muy heterogéneo, por 
el elevado número de profesiones que engloba, por su carácter y por el desigual grado de capacitación de los ocu- 
pados en aquéllas, ha ido aumentando a medida que la socieclad ha reclamado más y más complejas infraestructu- 
ras en el campo del comercio, los transportes, la educación, la sanidad. el ocio, la información. etc. Por tanto, en él 
coexisten empleos de muy diversa entidad y cualificación, máxime si tenemos en cuenta la especialización turística 
de Canarias. 

Las cifras de ocupación para los inmigrantes, con ser más elevadas que en los sectores primario y secundario 
(de poco más del 60 por ciento), se sitúan a más de diez puntos de las que representa dicho sector para la pobla- 
ción canaria. Por ello, aunque resulta coherente su peso en el empleo de los inmigrantes, conviene insistir en la dis- 
tancia que media entre ambas cifras. 

Por otra parte, al tratarse de un sector tan variopinro, nos Iia parecido conveniente estudiar la distribución in- 
trasectorial. Los índices de diversificación profesional arrojan cifras basrante altas, del 0,83 según ciatos de Cruz Roja, 
del 0,76 según datos de CEAR, ... Las únicas que seiialan una mayor especialización son las del Consulado de Ma- 
rruecos; por la preferente cledicación comercial del gnipo de esta procedencia. Esta diversificación, que podría ser 
asimilada al comportamiento profesional de la propia población canaria, manifiesta sus debilidades cuando estudia- 
mos las ocupaciones mejor representadas en el mercado laboral de la inmigración. 

1 1 Índices de diversificación de Gibbs - Martin 1 

1 Cruz Roia 1 0.84 1 

Delegación 1 0,69 

1 -, 

Encuesta 1 0,77 

Consulado 

Lo significativo, en consec~lencia, no es el volumen que adquiere, sino la escasa cualificación de las activida- 
des que ejercen estos trabajadores en una serie de subsectores, fundamentalmente, los del comercio, la hostelería y 
los servicios personales y don~éstico. La diversificación, en consecuencia, es un signo más de la precariedad laboral. 
De hecho, muchos de los expedientes consultados y de los propios inmigrantes entrevistados nos indican que hay 
un enorme trasiego entre empleos de muy variado pelaje en este sector; un inmigrante que trabajó como jardinero 
se ocupa, posteriormente, prestando asistencia a enfermos en domicilio. un camarero pasa a convertirse en cajero 
de un establecimiento comercial,. . . 

0,59 

Otra referencia fiindamental es la de la cualificación de este tipo de profesiones, en todos los casos muy li- 
mitada. Si establecemos una clasificación en tres categorías, se puede apreciar que más de la mitad de los inmigran- 
tes trabaja en la inferior, aún cuando la segunda ha sido la asignada a los que tienen empleos que podríamos consi- 
derar también poco cualificados en función de la dimensión de las empresas donde trabajan, como los de: cocinero, 
camarero. fotógrafo, monitor deportivo,. . . 

Por último, adicionalmente, se produce una especialización según área geográfica de procedencia del inm- 
grante. Servicio doméstico y limpieza para los trabajadores inmigrantes procedentes de América Central y del Sur y, 
sobre todo, para las trabajadoras, comercio para hindúes.. . En esta especialización influyen otros factores adiciona- 
les entre los que la red informal es uno de los más importantes (familiares y conocidos que ya residen y trabajan en 
España). 
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El porcentaje de ocupados en la rama del servicio doméstico y la restauración es claramente superior para la 
activa inmigrante en comparación con la población activa total. Una atenta lectura del cuadro estadístico 

que acompaña a este comentario. en el que se han seleccionado los flujos de inmigración más significativos, nos 
permite corroborar que en el terciario los subsectores que más empleo ofrecen son los de liostelería y servicios per- 
sonales, según &tos de la Delegación del Gobierno. El primero de ellos, a consecuencia de la especialización turís- 
tica del Archipiélago, si bien lo más representativo son las tareas concretas desarrolladas por los inmigrantes, las de 
menos categoría. Predominan los camareros, freganchines, pinches de cocina. ayuckintes de cocinero, etc. L3 impor- 
tancia de estas últimas se debe a que, con respecto a los inmigrantes de determinadas procedencias, los empresarios 
los contratan muchas veces para que realicen faenas que los dejen ocultos a ojos de los clientes de los estableci- 
mientos hosteleros. 

El empleo en el servicio doméstico, por su parte, demuestra los procesos de sustitución de la mano de obra 
local. Con respecto a esto último nos parecieron significativas las palabras de un conocido miembro de la aristocra- 
ci-a de Gran Canaria que recientemente, en una entrevista concedida a un rotativo local, decía textiialmente que uno 
de los principales problemas de Canarias en la actualidad es el de que "no se encuentra servicio. Nosotros todo el 
servicio que tenemos es extranjero". 

Servicios ' 
personales 

0.0 

Según procedencias, los inmigrantes de los países meridionales de América Latina (Argentina. Chile, Uruguay 
y Venezuela), aún teniendo conlo actividades de ocupación preferentes las relacionadas con la hostelería, tienen una . cion ca- estructura de empleo diversificacla, lo cual aproxima el comportamiento de este grupo al de la propia pohh -. . 
naria. 
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ílesde otros países latinoamericanos (Brasil. Colombia. Cuba,  Ecuador. l'eríi y Kepúldica Dominicana) y des- 
cie Filipirias, Guinea Ecuatorial, Rciiiiariia y Senegal llegan inrnigrantes q ~ i e  se ocupan preferenteinente en los servi- 
cios personales y. particularmente. en el doméstico. 

L:i especializicicín comercial es rntiy alta en el c;iso de los liindiies. tal y corno se lia sen:tlacio anteriormente, 
mientus que argelinos. inarroqiiíes y iinuritanos se ca lpan  mayoritariamente en la hosteleria, runa cie actividad en 
k1 que clestacan de foriiia sobresaliente los inmigr;intes cliinos. 

Finalnlente. en cuanto 3 la rel;ición de  dependencia de  los tra1,ajaclores extranjeros, la casi totaliciacl de ellos 
trabaja por cuenta de otro. es  decir, es rnuy alta la proporción cle asalariados. 

6. Economía informal e inmigración 

El tralxjo siin-iergido o informal Iiace wfercncia a toda actividad kihoral que está al mürgen dc la legalidad y 
que. por tanto. es clandestina. Este tipo cle trabajo se manifiesta d e  distintas nianeras y abarca una pr ixi  ainplia de 
actividades tales como Iri prostitución. r l  contr;ilxmdo. el tráfico de  clrogas, 13 trata de  iiiujeres y oficios tan wariopin- 
tos c o ~ n o  los de iiiris:ijista. niédi~iiii, c~irandero. trilcro. repartidor. sirviente por Iiorx o trabajos realizados ii domici- 
lio corno la confección. :irtesani;i, iiiarrocluinerí;~. etc. 1.3 ecmomí:~ informal Iiacc referencia, por tanto, a actividades 
delicticas y :i otnia qiie p~ieclen ser consiclecid:is c l r  c:irríctei. ilt,g:il clesdc el punto de vist:i d e  la normativ;~ laboral y 
fiscal, puesto que las realizan r~il>aj;idorcs no dec1ar;idos que coiilpiten con los cle la econoiiiía fornial. Se trata. por 
t:into, cle un sector en el que a b ~ i n d m  los tratxijos seniles. con Ixijos :il:irios o con relaciones c.ontrnctu:iles directas 
entre siilmrtlinado y contrataclor. 

El amnce de la econon~ía suniergida ha estaelo íntini:~niente vinc~ilado a1 de la crisis econcíiiiica, de  tal fornia 
q11e se calcula que. en C;inari;is, ;i fines cle los ;inos oc1icnt;i dos d e  cada cliez friinilias obtenian ingresos procedrn- 
ttjs de eriipleos y eiiipresas de  este sector. Entre 1996 y 1999 la rec-iiperación econcíinica y toda una serie cle disposi- 
ciones de caracter fiscal y laboral ki\.orecieron la eniersión cle ~ i n  gran número de a c t i ~  idades, Iiast:~ el plinto de que 
se elevó en un 28 por cientc 1:i cifci de  afilixlos ;i la Seg~iritl;id Socid. lo qiie s u p ~ i o  un increniento cle cliclia afilia- 
ción por cnciina del creciiiiienro del enipleo ' .  Todo ello se explica por I;i tendencia 21 1;i tlexihilizxión que c;iractc- 
riza al niercado lalxxd de  estos anos y la consecuente :iflo~icicíri cle tral>ajadores y ciiiprcs:is que. Iiasta ese mo- 
~iwnto.  venían ejerciendo su actividd de  forma irreg~ilx. 

En este paiioranla genérico henios de  estal~lccer una clarx distinción con respecto al mercaclo lahoral cle la 
in1iiigraci0n. en el que la tenclencia a la oc~ijxicicín en las acti\kl;idcs de este sector se inantiene. La segriientación 
del niercaclo laboral. propia de  1;i organización del capitalisino en s ~ i  etapa postfoi-dista, implica terciarización, flexi- 
l>ilitlücl e inforinalidad en el trabajo paci una nueva clase de seividores. 

1.2 :iiisenci:i de  clatos n o  110s permite aportar una \.alor:ici<íri c~imtitativ:~ del fenóiiieno. ahora t~ien.  cle toclos 
es conociclo que 121 precaria ?;it~iación de  los ininigrmtes condiice a éstos. con preferencia, a Lin riiercado laboral sin 
expectativas. a un niercaclo laboral eri el qiie desei1ipen;in el papel d c  iiiia "infraclase" que garantiza la acuiilcilacióii 
de beneficios de  los einpi-es:irios. Éstos provienen de 1:is pl~isvalías generadas por los 1,ajos salarios que les abonan 
y del aliorro que representa para los contiatmtes el que no Iiayan de  satisfacer piigas extras, vacaciones, horas ex- 
traordinarias. cuotas a la seguridad social ni inip~iestos ;il Estrtdo. Eri contrapartida, a los inniigrantes, la economía 
suiiiergida les proporciona unos ingresos iiiíniinos y les soliic.iona provisionalmente su situación, amqiie  no p~ieclan 
asuriiir ningún tipo de reicinclicación. 

' LA PROVINCIA - Di;isio di. l.%s 1'aliii:is ( 2000 ) :  "Can:ii-ix supera en ocho puntos el ritiiio n;icional cle afiliación a I:I Segl1rid:id 
Social". Mi6rcoles. 1'9 de c11ero dr 2000. pág. )O. 
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La venta ambulante es una de las ocupaciones más 
frecuentes en el mercado laboral de la inmigración. 
(La Provincia / DLP) 

El contacto con la economía informal se produce, en mu- 
chas ocasiones, en el propio país de partida. La necesidad de em- 
prender la aventura del viaje conduce a los inmigrantes a aceptar 
ciertas "condiciones de trabajo" en el lugar de destino. sobre todo 
cuando no disponen del dinero suficiente para abonar el coste del 
desplazamiento. El contacto con redes e individuos, que con fines 
lucrativos se benefician del éxodo y de la explotación de seres hu- 
manos. ha sido denunciada repetidamente por los medios de co- 
municación. Con cierta frecuencia se publican noticias acerca de la 
intervención policial en el desmantelanliento de redes de tráfico 
que llevan a cabo sus operaciones en el plano transnacional. Alio- 
ra bien, el tráfico no con1le-c.a necesririamente engaño, coacción, 
f~ierza, abuso de autoridad y fraude, ni estrí siempre relacionado 
con mafias y organizaciones criminales sino que implica muchas 
veces a pequeiios empresarios, a otros inmigrantes y a individuos 
que de forma independiente se benefician del ésodo y de la situa- 
ción de indefensión del ininigrante '". Otras veces, ante las dificul- 
tades de inserción en el mercado laboral, es el propio inmigrante 
el que acude al niercado de la economía sumergida y al propio 
mundo del delito. La contradicción que supone el que no puedan 
disponer de permiso de trabajo si no aportan un contrato de trriha- 
jo y el que no puedan firmar un contrato de trabajo si no disponen 
de perniiso de trabajo los conduce directamente a las actividades 
de la economía sumergida. Entre ellas se encuentran las ocultas de 
los seivicios doméstico, de atención a niños y ancianos y los em- 
pleos no declarados en la constnicción, hostelería, agricultura, ta- 
lleres mecánicos, etc. 

Con respecto a las actividades delictivas, las noticias de 
prensa y los expedientes de expulsión practicados por la Delegación clel Gobierno ponen de manifiesto la impor- 
tancia que adquiere entre ellas el tráfico cle drogas y la prostitución. Como referente del primero se pueden consi- 
derar algunas inforn~aciones procedentes de detenciones practicadas por la policía en los propios aeropuertos o en 
redadas callejeras así como el hecho de que muchos inmigrantes traigan oculto en su viaje un pequeño alijo de dro- 
ga que les sirve de primera f ~ ~ e n t e  de recursos en el territorio de acogida. 

Los servicios sexuales, por su parte, tienden a ser cubiertos en estos últimos años por trabajadores inmigran- 
tes. Las informaciones de la prensa de diciembre de 2000, acerca del aumento de la prostitución por parte de inrni- 
grantes africanas en la zona de hlolino de Viento - Tomás Morales, en la capital grancanaria, o en las carretem del 
sur y sureste de la isla '-, la proliferación en estos últimos años de clubes de alterne con inmigrantes dominicanas en 
la periferia del municipio de Arrecife y en la carretera de acceso septentrional. el elevado número de ciudadanas 
chinas que declara trabajar eri el servicio dom6stico en la provincia de Las Palmas cuando, ciertamente, son muy po- 
cas las ocupadas en dichos menesteres, así como los anuncios de prensa de la sección de contactos eróticos, que 
ofrecen servicios "exóticos" por parte de inmigrantes. son otros muchos indicadores de este fenómeno. 

Finalmente, conviene recordar que el mayor peso de la inmigración en el sector informal proviene de las ac- 
tividades ocultas no delictivas, actividades asimilables a las de la economía formal ya tratadas: pinches de cocina, 

'" OSO. L. (2000): "Estrategias migratorias y de inserción social de mujeres ecuatorianas y colombianas en situación irregular: 
servicio doméstico y prostitución en Galicia y Pamplona". Pig. 7. 11 Coilgreso sobre /a inn?(qracicin en Epaña. Brpaña J '  las 
Mig~aciones Iniernacionalrs en el Cambio cie Siglo. Universidad de Comillas. Madrid. 

'' Canarias 7. Domingo, 3 de diciembre de 2000. Págs. 24-25 y LA PROVINCIA - Diario de Las Palmas. Sábado. 30 de diciembre 
de 2000. P5g. 16. 
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peones d e  la construcción, mecánicos d e  coche, etc., e n  un claro proceso d e  segtnentacih del mercado del trahajo 
en el que clichos inmigrantes sustituyen a la mano de obra local. 

Las inrnigrantes de origen africano ofrecen una nueva imagen de la 
prostitución de carretera. (La Provincia / DLP) 

7. Conclusiones 

1.- La inmigraci6n es  un factor d e  desarrollo d e  los territorios d e  acogida y d e  los territorios d e  origen, un 
factor d e  codesarrollo. 

2.- El incremento cle In inmigración irreg~ilar, en estos últimos años, coincide con la creciente flexibilización 
n 

o 

del mercado lahoral e n  Espaiia. o 

3.- El reciente retroceso del paro e n  Canarias ha ido parejo al crecimiento económico y a ia llegada d e  un 
mayor número d e  personas procedentes del extranjero. 

4.- En la actualidad, se establece una complementariedad entre los trabajadores autóctonos y los inmigrantes, 
claclo que, e n  el mercado del trabajo insiilar, se genera una demanda continua de personas dispuestas a des- 
arrollar tareas desprestigiadas y mal pagaclas. 

5.- La sepmentacion geográfica del empleo en el Archipielago ha sido aprovechada por la población activa 
inmigrante que demuestra un comportamiento más proclive a la movilidad geogrhfica y a la movilidad entre 
empresas y ocupaciones. 

6.- El trabajo es la cuesti6n más problemática d e  la vida del inmigrante ya que del trabajo derivan las garan- 
tías para su permanencia e n  España (contrato lahoral, permiso d e  residencia). 

7.-  Con los datos disponibles se puede afirmar que una buena parte d e  los inmigrantes irregulares tiene una 
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formación semejante o superior a la de la población canariii de los mismos grupos de edad. Este pote~icial 
formativo tiene efectos directos e indirectos sobre los beneficios económicos que aporta la inmigración. 

8.- En 1;i comparación entre el mercado lat~oral de la inmigración y la estructura sectorial de la población ca- 
naria se aprecian notables diferencias. 

9.- Es elevada la proporción de aqudlos que sc emplean en el sector primario, un efecto propio de la susti- 
tución que representa el trabajo del inmigrante y que se afianza a medida que mejoran las condiciones de 
nuestra economía. 

10.- La demanda de mano de o lm en tareas poco cualificadas del secundario, íntimamente vinculada al re- 
punte de la economía canaria. hace que el subsector de la construcción sea uno de los que 11xLs empleo ge- 
nera para los inmigrantes. 

11 .- En el sector terciario se ocupa un volumen importante de inmigrantes en trabajos de escasa categoría. en 
el coniercio y, sobre todo. en 1:1 hostelería y en los senicios personales y domrtrstico. 

12.- Los niveles mrís altos de especialización en el rriipleo se dan por parte de Iiindúes en el comercio. cle 
chinos en la liostelerh y por parte de guineanas. dominicanas y peruanas en el servicio tlornéstico. 

13.- Los inmigrantes extranjeros en situación irregular trabajan como asalariados. casi en su totalidad. 

14.- La precaria situación de los inmigrantes conduce a éstos, con preferencia. a un mercado labor~l sin ex- 
pectativas. al mercado laboral de la economía informal. 
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1. La fragmentación del espacio geográfico y la distribución territorial de la inmigración 

Hemos destacado reiteradamente, en los capítulos precedentes, la importancia que ha adquirido la inmigra- 
ción en Canarias, en una etapa reciente. Pues bien, en este punto es necesario reconocer que hemos de descender 
en el análisis y estudiar concretamente los espacios geográficos en los que se asientan los inmigrantes en el Archi- 
piélago. Si hablamos de la región, en su conjunto, como territorio de atracción inmigratoria, cometemos un cierto 
error, en el sentido de que el establecimiento de los inmigrantes revela tendencias a la concentración y tendencias a 
la repulsión. No todas las áreas son escogidas como lugar de residencia, detectándose una presencia muy dispar en 
la geografía insular y ello tiene unas repercusiones definitivas. En consecuencia, es necesario conocer la distribución 
de la población inmigrada en el territorio, tal y como reconocen distintos especialistas en la n~ateria. 

La distribución en el espacio es un indicador que nos puede ayudar a diagnosticar dos cuestiones muy signi- 
ficativas: 

a) El grado de integración de los inmigrantes. "El grado de difusión de los extranjeros en el ambito del país 
de acogida se configura como un factor proporcionalmente ligado a su nivel de integración social y econó- 
mico-laboral "l. 

1,) "La presión social" que puede suponer la población inmigrada respecto a las comunidades locales así co- 
mo las actitudes de rechazo que de ello se puedan derivar. La percepción de la inmigración y los propios 
sentimientos que concita este fenómeno en la población local están íntimamente vinculados a la proporción 
del grupo de extranjeros, un fenómeno mucho más importante cuando se trata de un espacio geográfico 
fragmentado cual es el territorio insular. 

2. El modelo territorial de la población inmigrante irregular: las grandes áreas de destino 

Según datos de los expedientes de inmigrantes irregulares que solicitaban acogerse al contingente de 1999, 
los llegados a Canarias residían mayoritariamente en la provincia de Las I%ilmas. Frente al número de solicitudes que 
se presentaron en Santa Cruz de Tenerife (803) destaca la elevada cifra de los que pedían reconocimiento a su es- 
tancia en las Islas Orientales (2.995). Si consideramos otras f~~en tes  de información, como la de la ayuda prestada 
por las Organizaciones No Gubernamentales o los propios expedientes abiertos en el proceso de regularización del 
ano 2000 (10.037 en Las Palmas frente a 3.847 en Santa Cruz de Tenerife), se revalidan las anteriores apreciaciones. 
También puede servir de ejemplo el que tan sólo se inscribieran en el Consulado de Marruecos, durante el ano de 
1999, 117 nuevos residentes en la provincia de Santa Cruz de Tenerife, frente a los 742 marroquíes que se dieron de 
alta como vecinos en Las Paln~as. Esta diversidad en el comportamiento radica en la diferenciada estructura econó- 
mica del Archipiélago y, secundariamente, en la mayor o menor cercanía que tienen las Islas al continente africano, 
el de más importancia en los recientes flujos de inmigración irregular. 

En las Canarias occidentales han sido más estrechos los contactos migratorios con el continente americano, 
teniendo una gran incidencia las corrientes de retorno, sobre todo en la década de los ochenta. Por otra parte, en la 
estructura económica de dichas Islas reconocemos un mayor peso de las actividades agrarias y, particularmente, de 
aquéllas vinculadas a la explotación directa, fundamentalmente por lo que respecta a La Palma y, en menor medida, 
en Tenerife, Gomera y Hierro. En consecuencia, el mercado laboral de estos espacios está menos necesitado de ma- 
no de obra, además de que, por otra parte, ha sufrido el impacto de los emigrantes retornados y sus familiares. 

"11 grado di diffusione degli stranieri nell'ambito del paese di accoglimento si configura come un fattore proporzionalmente legato 
al loro livello d'integrazione sociale ed econoniico-lavorativa" (Baubock, 1094, citado por Carella, M., et. al, 2000) 
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Inmigrantes solicitantes de regularización en Canarias 

Santa Cruz de Tenerife 
3.023 

Las Palmas 
10.098 

Fuente: Proceso extraordinario de regularización de 2000. Delegación del Gobierno de Canarias. 

Orros enclaves de gran itiiportnnci:~ son los ;ieropori~i:irios. p;ii-tic~il:iriiiciitc el de Gi-:ir (::iii:iri:i. I I i i  lo\ iiclo\ 
internacioriales que conectan clirectainente la Tsh con el txterior vienen iii~iciinx \ ccc\ 'ilsos iiirisi:i\. f , i l \ o \  ~.oiiiei-- 
ciantes. f:ilsos tripiilantes. etc. Al iii:irgCn de los "clirírrei-" qiic ti-:insport:in :i los \ i\it:iriic. que ieiic,ii :I l ; i  I,iísc[iic~l.i 
del sol y del ocio. son nuiiierosos los ~.iic~los regiilai-cls que. con eic:il:i en Gi-:iii (::in:iri:i. o c.on tlciiiio ! crigcii t l i -  

rectos. ponen en coni~inicación tliclio aeropuerto con el continente ;ifric:ino y con Siiclaiiii.i-ic:i. 
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A continuación. procede también un análisis más detallado con respecto a la distribución territorial en la pro- 
vincia de  Las Palmas, distrihución que revela que los inmigrantes se localizan, e n  tí.rminos ahsolutos, en las islas de  
Lanzarote y Gran Canaria. Un 45.3 por ciento de  los solicitantes cle permiso de  trabajo declaralia vivir en Lanzarote, 
un 40,3 por ciento en G r m  Canaria y un 14.4 por ciento senalalm residir en Fuertevent~ira. Estos datos nos indican, 
cle antemano, un comportnmiento dispar que no gu:irda relación ni con la diinensión territorial de  estos espacios in- 
sulares ni con el propio contingente denlográfico de  las Islas. Fuerteventura, la mas extensa. y Gmn Ciinaria. la mas 
p o l k d a .  queclan relegadas al segundo y tercer puesto. 

1 Distribución geográfica de los inmigrantes indocumentados por Islas 1 

Fuerteventura I 432 I 14.4 
Gran Canaria 1.207 40.3 

1 ~anzarote 1 1.356 45.3 1 
I I 

Total 1 2.995 I 100.0 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

A nivel mtinicipal. el comportamiento territorial de los inniigrantes tiende a un modelo concentKdo. La po-  
blación inniigr;icla es una "realidad social y económica" para muy pocos municipios cle la provinci:~. como lo atesti- 
gua la elevada dispersión de  la po lhc ión ,  que alcanza nada menos que 874 inmigrantes. lina estructura territorial 
tan concentrada define una distribución de  la vari:ible asirn6trica. La presencia mediana "de los inrnigrantes por inu- 
nicipio es cle 25. cifra que abunda e n  el alto nivel de  c.oncentracicín cle aqiiéllos en determinados espacios insulares. 

Con otras palatxas. la n~ayoría de  los inmigrantes reside e n  los niisrnos municipios. El 61.3 por ciento de  los 
que solicitaron permiso de residencia y trabajo se concentra. concretamente, en Arrecife, Las Palmas de Gran Cana- 
ria y Tías. Es más, si considei-amos únicamente los ni~inicipios que se enciientran por encima del pron~edio aritrnéti- 
co, los comprendidos por orden clescendente entre Arrecife y La Oliva. se alcanza el 84.5 por ciento d e  los inmi- 
grantes. 

Se trata de municipios con un predominio claro de la activiclad turística (Tías. San Rartolonié de  Tirajana. Pá- 
jara, Teguise. San Bartolomé. Mogán. La Oliva) o con una econonlía de  senicios ligacla a la capitalidad insular (Arre- 
cife) y provincial (Las P a l m s  de  Gran C:inaria). Por este motivo, se puede argiimentx que el principal factor que 
determina el coniportaniiento territorial cle la pobl;ición inmigracla es la iinportanci:~ que 1i:i alcanzado e n  esos espa- 
cios el mercado de  trabajo ligaclo a 121 constr~icción, a los sen.icios y al t~irismo. tal y como se  p i s o  de  iiianifiesto en 
el capítulo dedicado a la inserción lahora1 cle los inmigrantes. En un posible análisis factorial gran parte de  1:i ~ a r i a n -  
za vendría explicada por este hctor. 

"Un aspecto. particularmente relevante concierne al asentamiento territorial de  esta conninidad extranjera. 
asentamiento que puede asumir una variada fisonomía en relación con numerosos factores. entre los c~iales parecen 
tener una notable importancia 1:i fiise del proceso migratorio y las diferentes posibilidades ocupacionales que pre- 
sentan los riiercados locales de  trabajo del país de  acogida" '. 

Este modelo territorial se reproduce a ni\,el insular, en los tres casos. En prirner Iiigar. destaca Gran Canaria, 
con un nivel d e  concentración de la población inmigrada en sitiiación irregular verdaderamente espectacular. como 
atestigua el elevado coeficiente de variación que se alcanza en esta isla, del 200.3 por ciento. 

' Al sit~iarse la variable muy :rlcjada de la nornialidad se 1x1 de caracterizar 1:) tendencia central de la misma con la mediana. 
4 8 ,  A tale riguardo un  aspetto particolarrncnte rilewnte concerne 1':issetto territorialc di cpestc coniunita straniere, asettu clie pub 

assumere varie fisionornie in hase a numerosi fattori. tia i qmli semhrano assumere nutevole rilevanm la fase del proceso 
rriigrr~torio e le tlifferenti possibilita occupazionali presenti nei rnercati locali del la\,oro del p e s e  di accoglimento" Cal-elk. M., 
et. al. (2000): Op. cit. pig 1. 
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Distribución municipal de los inmigrantes en la provincia de Las Palmas 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

Descrlpaon ae ia tenaencla central y ae ia alspersron 
del modelo territorial de la población inmigrada indocumentada 

Provincia 1 - Gran Canaria 1 Fue@eventura 1 - - L a m a i t e  
Media 
Dispersión 
C.V. 

874,2 

664 
131,6 

7 1 

142,2 

200,3 

72 
74,s 

103,4 

193,7 
206,7 

106,7 
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En el caso de  esta Isla hay una identificación clara entre los lugares de  destino y los principales centros eco- 
nómicos de  la Isla. Las Palmas ele Gran Chnaria y los niiinicipios turísticos cle San Bartolomé de  Tirajana y Mogán 
concentran la mayoría cle los residentes irregulares. T;iml>iéii destacan los municipios clel corredor este-sureste (Tel- 
de. Agüimes, Ingenio y Santa Lucía de Tirajana) aunque como destino aten~iado. El 15 por ciento de  los inmigrantes 
que solicitaron permiso de residencia y trabajo en 1999 y que resiclian en Gran Canaria vivía e n  los municipios del 
este de  la Isla. Resulta significativo a este 1-especto que tras la capital insular y las 5re;is t~irísticas del sur-suroeste, se 
sitúe Santa Lucía de  Tirajana y. 1n5s concretamente, Vecindario. sii I~arriada más populosa. Es el rnis~no fenómeno 
que el descrito anteriormente en Lanzwote para con Arrecife. La periferia residencial de las áreas turísticas se con- 
vierte en un destino preferente para los inniigrmtes. El menor coste del suelo. la facilidad y cercanía de  los despla- 
zamientos y el tratarse de  un área dor~nitorio de  los tmhajadores de  la hostelerki. construcción y de  otros servicios 
prestados ;i las z o n a  t~iristicas colocan 3 Santa Lucía ele 'I'irajana y a Agüiines en una posición m i s  destacada que la 
de Telde. por ejemplo. cuando éste es el seg~inclo n~unicipio en impoi~ancia de toda la isla d e  Gran Canaria. con una 
po1)lacitin próxima ;i los 90.000 Iiahitantes. 

A este respecto nos parece interesante la sig~iiente cita de  la prensa local: "Es como el Soho londinense. pe- 
ro en peclrieno. En Vecindario \-iven e n  la actcialidad casi 3.000 personas de distintas nacionalidades y culturas. Los 
m:~yoritarios son los ciiidadanos procedentes de  Marruecos (664), Cuba (532) y Alemania (297). así como argentinos, 
mauritanos o itriliarios. El heclio de  cliie el Centro de Ayiida al Ref~igiado, que gestiona la CEAK, este ubicado en Ve- 
cinclario ha enip~ijado a los magrehíes 21 escoger esa zona como I~igar de resiciencia. Curiosamente. tarnbién viven 
ciudadanos sa1iar:iiiis. enemigos históricos de Marr~iecos. El Ay~intarniento de Santa Lucía lia destacado en los últi- 
mos anos por su apoyo tlecicliclo a proyectos de soliclarid;icl en el Saliarx, Calm Verde. Nicarag~ia y Cuba. Pero se d;i 
la circunstancia de cpe. niientrx la institución m~inicipal apoya planes de clesarrollo para los cul~anos y saliarauis. la 
colonia de  cxibenos :intic:istristas y de  inarroqiiíes es la iiirís n~imerosa" '. 

Localización municipal de los inmigrantes indocumentados en Gran Canaria 
Municipio 1 No 1 O/o 

Las Palmas de Gran Canaria 

San Bartolomé de Tirajana 
Mogán 

Santa Lucía de Tirajana 1 85 

487 
386 

110 

7,o 

Santa Brígida 
Ingenio 
Arucas 

40,3 

32,O 

9, l  

Aqüimes 50 1 4.1 1 

San Nicolás de Tolentino 
Aqaete 

I 

Santa María de Guía I 1 I o, 1 
Teror 1 0.1 1 

-. 

17 

16 
10 

Vega de San Mateo 
Moya 

-, . 

1,4 
1,3 
0.8 

4 
2 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

-, ' 
0,3 
0.2 

2 
1 

Valsequillo de Gran Canaria 
Total 

* LA PROVINCIA-DIARIO D E  LAS PALMAS (2000):  "La expansi6n del sureste/llna iirbe cosmopolita". Domingo, 22 cle octul~re d e  
2000. Pág. 33. 

165 

0 2  
O, 1 

1 
1.207 

-,- 

o, 1 
100.0 
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Si agrupamos los distintos municipios en g r a n d e  ríreas geográficas elentro de  la isla de Gran Canaria se con- 
firma que los espacios mas atractivos para los inmigrantes irreg~ilares son los de  la facliada oriental y rilericlional. 
desde Las Palrnas de Gran Canaria hasta los municipios turísticos del Siir. La concentración territorial es 13 pauta de 
comportamiento. Los espacios recliazados corresponclen al Norte. Centro y Oeste ins~ilares. con un n~enor  dinainis- 
ino en la clemanda de  inano cle obra. Se trau de  áreas cuyo des:irrollo reciente ha estaclo más próximo a una inejo- 
ra de  las condiciones cle vida para su propia población. con una cierta cliiersificación de sus economías, con un no- 
tahlc desarrollo del terciario. con la puesya e n  in:irclia cie actividacles cle ocio vinciiladas a1 t~irismo rural y 3 la ex- 
pansión de  las residencias secuntlarias y con una cierta modernización tle la economía agraria. En cualquier caso. 
epac ios  m:irgin;idos por la vorágine del reciente ciclo expansivo del turismo de  inasas. 

1 Localización municipal de los inmigrantes 1 
indocumentados en las distintas zonas de Gran Canaria I 

Zona I NO I O/O 

Área Metrooolitana Las Palmas de G.C. 504 41,8 

Total 1 1.207 1 100,O 1 

Sur 

Este 
Resto Gran Canaria 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

En Fuerteventui-a. 13 población inrnig~icla se concentra en los dos riiiinicipios cliit. ofi-ecen iin iii:iyoi- núii~ero 
de  plazas turísticas: Páj;ira y La Oliva. El peso de  Puerto de Ros:irio q w d a  algo desdi1xij;ido poi- 13 rcl;iti\:i I:ilr:i tle 
potencialidad económica como centro de generación de  servicios respecto a las otras capit:iles iiisii1:ii-es. Recwt;stlr- 
se a este respecto que las f~inciones directoras las ejercen. en competrnci:i con Cor~i leio al norte Llorrc) 1:il)le :i1 

sur, tanto el núcleo de Puerto del Rosario como el de Gran Tarajal. en Tiiineje. Iln caso infreciientc de I~ic.t~kili:i c;i- 
pitalina en rl Archipiélago que puede que&ir justificado por la longitud de I:i Isla y la proximidad cle los iiiiinic~ipio~ 
turísticos a iino ~i otro enclave (Pájara 3 Gran Tarajal y La Oliva a Puerto del Rosario). 

496 
181 
26 

Localización municipal de los inmigrantes 

41,l 
15,O 

2 2  

indocumentados en Fuerteventura 
Municioio 1 N O  1 010 

Pájara 
La Oliva 
Puerto del Rosario 

1 Total 1 432 1 100.0 1 

Tuineje 
Antigua 
Betancuria 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

203 
105 
72 

En Lanzarote. los inmigrantes residen n~ayoritarianiente en los municipios dcr Arrecife. y ' l ' í3 .  Arrccife p:irc3ce 
ejercer una fiierte atracción sobre la polhción inniigracla. asumiendo un papel clirector dv priiiics orden p;ir:i el cori- 
junto insular. Otros factores de  localización de  estos extranjeros se rckicionan con la existencia de  :icti\~id:ides tu r i -  
ticas. como sucede por ejemplo con Teguise y Y~iza .  Ta inb ih  conviene scYialar qiic Arrecife. Tkis y. en cierto iiioilo. 
San Bartolomé forman un continuo iirbano de ctirácter residencial. iin espacio pIiirifiincion:il en t.1 que encoriti-,iiiioh 
actividades administrativas. comerciales y turísticas, propiamente dichas. Por cllo. no es de estr-afiar el alto g ~ i t l o  cle 
concentración de la población inniigrada en Arrecife. Muchos de los que re iden  allí se tlrsp1az:in ili:isi:iriiente. iinoh 

47,O 
24,3 
16,7 

34 
17 
1 

7,9 
3,9 
0 2  
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pocos kilómetros, para ir a trabajar a 12s áreas de  desarrollo turístico niás iinportmtes, particularmente a Puerto del 
Carmen '. dado que el encarecimiento del suelo impide su estahleciinicnto permanente en el municipio cle Tías. 

1 Localización municipal de los inmigrantes 1 
1 indocumentados en Lanzarote 1 

Tinajo 1 13 1 0,96 
Total 1.356 100 

O/o 

36,58 
35,40 

Municipio 
Arrecife 
Tías 
Teguise 
San Bartolomé 
Yaiza 
Haría 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas 

No 
496 
480 

En síntesis. cl comportamiento territorial de la potdación inmigrada se caracteriza por la concentración y por 
estar vincu1;ido al desarrollo cle rictivici;icics terciarias. particularn~ente de  las relacionadas con el turismo. aunque. in- 
duclablemente. esistcn otros factores que co~idicionan la distrib~ición de  los ininigrantes. Entre éstos destaca sotxe- 
irianera el ripoyo que las propiris redes nacionales de  inrnigrrrción linyan podido brindar a los distintos colectivos, es 
decir. la ayiicla eie los familiares, amigos, etc. 

153 
112 
77 

25 

En la encuesta redizada en el proceso de  reg~ilarización clel ano 2000. el 43,9 por c.iento de  los inmigrantes 
declxa'r~a halxr  contado con el apoyo de kimiliares. amigos o conocidos p x a  llegar a Canarias. aunque tan sólo el 
9.8 por ciento tenía el propósito de  reunirse con fiimiliares. es decir. cpe  las redes de  apoyo sinren al inmigrante e n  
situación irreg~ilar pam 1leg:ir al Archipielago aunque la corriente de  inmigración no esté rnotinda por razones d e  
reagnipaiiiiento Dniiliar. 

11,28 

8,26 
5,68 
1.84 

Un análisis en el cpe  se cliscsirnine 13 locdización geogiafica de  la inmigración por nacionalidades permitirá 
re:iliz:ir iiii:i aproximación rnás exacta :I la realidad. 

3. El comportamiento territorial de las diferentes nacionalidades 

La tendencia a la concentración o dispersión territorial de  los ininigrantes así como la elección del lugar d e  
residencia difieren e n  f~inción de la nacionalidad de  los rnisrnos. A ni~.el nninicipal, un anlílisis de las principales na- 
cionalidades en relación con el riúmero de solicitudes de  permiso de  tralnjo de  1999 revela inoclelos territoriales 
muy diversos. desde el desarrollado por argentinos o peruanos. caracterizado por la diseminación geográfica, conio 
revelan los bajos coeficientes de  variación obtenidos. hasta el de colombianos, chinos o coreanos, que aparecen cla- 
ramente concentrados. 

Desde Arrecife a Puerto del Carrnen Iixy un;# distancia 1ine:il de tan s610 unos 12 kilóiiierros 
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1 Niveles de dispersión de las nacionalidades de origen 1 
de los grupos de inmigrantes indocumentados más representativos 

Nacionalidad 1 No ( Media 1 Dispersión ( Coeficiente de Variación 
Marruecos 1 1.355 1 61.6 1 78.5 1 127.5 
Colombia 
India 

China 
Cuba 
Mauritania 
Ecuador 

- 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

Filipinas 
Senegal 

República Dominicana 
Argentina 

República de Corea 
Perú 

3.1. Los inmigrantes indocumentados marroquíes 

269 
182 
181 
160 
149 

83 

Están presentes en casi todo los niunicipios de  la provincia. en concreto. en 21 municipios. Est:i ;ip:ireiite tlia- 
persiión territorial se  dehe al iniportante número de  inmigrantes de este origen que se registró en 1999 (un tí% de 
los inmigrantes totales son iilarroquíes) y no tanto a un comportamiento disperso d e  esta co~iirinid;id. I,a cliinensióri 
niiinérica de  este contingente se relaciona con "los lógicos lazos de vecindad. unas relaciones intrrcii1t~iralt.s iiiás 
prolongadas en el tiempo y,  por consiguiente, más consolidadas (negocios coincine. niatrimonios iiiixtos. etc. ) "  . 

68 
64 
56 

54 
3 1 

30 

Igualme~ite, cabría pensar que el coniportamiento territorial de  los ininigsai~tes irregulare m:iri-oqiiícxs clel->ie- 
ra estar, en alguna inedida. condicionado por la existenci:~ de una coinunidad inniigrada asent;id:i desde 1i;icc. tieiii- 
po y que pudiera actuar como elemento catalizador del fenómeno inmigratorio reciente. IA coiiip;ir:icicín cle los d:i- 
tos proporcionados por la De1eg:lción del Gobierno y por el Consulado de Mrirruecos parece verificar que t.st:i cir- 
cunstanci;~ n o  se cumple en sentido estricto. 

12.8 

14 
8.2 
7.6 

8.8 
6.4 

En t6rminos generales. la comunidad riiarroqiií es más representati1.a en Gran Can:iria mieniras que loa 40Ii- 

citantes de  permiso d e  trabajo son más significativos en Lanzarote. Esta concliisión tiene qiic sei- rn:iti~:itl:i e11 tlob 
sentidos: e n  primer lugar. las cifras del Consulado pueden desinflar de  alguna manera los residentes estrmjeros m;i- 
rroquíes de  Fuerteventura y Lanzarote, por el simple hecho de encontrrirse su sede en Las Palmas de  Gran C:inari:i ) .  

en segundo lugar, esta diferencia en la distribución territorial no a n d a  la irnportanci;~ de las redes fiiniiliares en I:i 

explicación cuantitativa y cualitativa de  los flujos migratorios. 

8.5 
5.3 
5.1 

3.6 

3.7 

" LÓPEZ GAKCIA, R. et al. (1996): Atlas de la inmigmcicín magrc~bíetz Esparia Pig.  128. Ed. I1ni\.'rsidnd Aiitónoni~i tic, ;\I,idi-iil 
Mapfre y ,I.linisterio d e  Tral~ajo y Asuntos Sociales. Madrid. 

20.4 

19.8 
17.3 

9.5 
11.8 

7.3 

- - 

159.4 

141.6 
210.6 
125.2 
134.2 

114.7 
10.3 

7.2 

7.4 

3.6 

3 

120.8 

134.8 
144.5 
93.1 

80.3 
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Distribución geográfica de los marroquíes 

San Bartolomé de Tirajana 
Pájara 
Las Palmas de Gran Canaria 
Teguise 
Mogán 
Yaiza 
La Oliva 

187 

169 
80 

Puerto del Rosario 
San Bartolomé 
Santa Lucía de Tiraiana 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 
Inscripciones de 1999. Consulado de Marruecos. 

80 
63 
5 1 
43 

Agüimes 
Otros 
Total 

En cualquier caso, la comunidad marroquí regularmente asentada en la provincia y los recientes flujos migra- 
torio~ irregulares presentan una naturaleza diferente. Entre los primeros tienen gran importancia las actividades 1ig;i- 
das al comercio. Según datos del Consulado el 26.4 por ciento se clasificaba en este sector, sólo superado por el de 
otros servicios. Adeii~ás, en esta actividad se genera gran parte del empleo por cuenta propia. Por el contrario, la in- 
migración reciente presenta una estructura socioprofesional diferente: el co~nercio pierde gran parte de su significa- 
ción, suponiendo sólo el 18,l por ciento y la construcción se convierte en el sector 1115s representativo. Por tanto, la 
reciente inmigración nmroquí es un fenómeno que cfesborda la influencia qiie uria coni~inidacl preestablecitla p w -  
da ejercer. No es de extrañar, en consecuencia, que su conlportarniento territorial sea diferente. 

13,8 

12,5 

5.9 

40 
40 
28 

Los marroquíes solicitantes de permiso de tral->ajo reproducen las p ü m s  territoriales ya descritas para el con- 
junto de los inniigrantes, porque ell«s en gran medida las determinan. Existe. no obstante. tina diferencia significati- 
va. La comunidad marroquí tiene una mayor presencia en los municipios de carácter turístico: Tías, San Bartolomí. 
de Tirajana y Pájara. 

5 3  
4,6 
3 3  
3.2 

27 
54 

1.355 

El hecho de que la estructura socioprofesional de este colectivo se tiaya caracterizado tradicionalmente por la 
aciisada significación de las actividades ligadas a la hostelería y 1ü hotelería explica gran pürte de esta concentración 
en municipios tiirísticos. El 40 por ciento de los inarroq~iít~s que se acogió al proceso de regularización de 1991 es- 
taba ocupado en este sector de actividad. Es mis, casi el 34 por ciento de los inmigrantes registrados en el Consula- 
do de este país, de los que se recoge su profesión, desempeñan actividades relacionadas con ocupaciones en este 
subsector: cocineros, ayudantes de cocina, camareros. conserjes de hotel ... Sin embargo, a finales de la década de 
los noventa es el "boom" de la edificación el Factor que determira que la importancia de los irregulares marroquíes 
en estos municipios alcance valores muy altos. Desde 1997 el sector de la construcción ha acelerado enormemente 
su actividad debido al incremento de la demanda de viviendas y a la existencia de una coyuntura expansionistü en 
el principal sector productivo de Canarias: el turismo. De esta manera se explica qiie el 37 por ciento de los solici- 
tantes de permiso de residencia y trabajo en 1999 que sefialan su ocupación, cleclraren una foriilación como peón de 
la construcción. Por tanto, a los empleados en los servicios turísticos en estos municipios, hay que sumarles los tra- 
bajadores de menor categoría en el subsector de la construcción. 

98 

53 
142 

3,o 
3,O 
2.1 

13.4 
7.3 
19.5 

16 
46 
54 
37 

2,o 
%o 
100 

2.2 
6.3 
7.4 

5.1 
13 
7 
62 

- - 

1.8 
1.0 

8.5 
5 
25 

729 

0.7 

3.5 
100 
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Distribución municipal en Las Palmas de los inmigrantes marroquíes 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

En términos generales, la distribución territorial de los marroquíes se explica por tres factores. En primer lu- 
gar, la estructura profesional de los inmigrantes marroquíes, caracterizada por el predominio aplastante de los traha- 
jadores por cuenta ajena (en el proceso de regularización de 1991, alcanzaba el 78 por ciento) de bajo nivel profe- 
sional se adapta perfectamente a las demandas laborales que, cuantitativamente, son las más significativas de la eco- 
nomía canaria: trabajadores de baja cualificación en los servicios y la construcción. 

En segundo lugar, influye la facilidad para llegar a Canarias que determinan la cercanía geográfica, la exis- 
tencia de redes "mafiosas" que los introducen irregularmente y el apoyo de familiares, amigos y conocidos ya resi- 
dentes en la provincia. En la encuesta realizada, 7 de los 23 declarantes marroquíes manifestaba haber contado con 
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el apoyo de familiares, amigos o conocidos, 1 decía que había llegado hasta aquí gracias a una red organizada que 
traía inmigrantes, otro que había contado con la intervención de una asociación de inmigrantes y los demás, en su 
mayoría. que habían llegado sin apoyo de nadie, sin especificar nada más. 

En último lugar, tambien interviene el mayor conocimiento 
previo que tienen de la realidad canaria, por la transferencia de 
información de los ya establecidos así como por la que realizan 
los distintos medios de comunicación (radio y, fundamentalmen- 
te, canales de televisión). 

Estos tres factores motivan que los inmigrantes de esta na- 
cionalidad se asienten allí donde se ofrecen los puestos de traba- 
jo. Son una mano de  obra que se adapta a las necesidades de 
nuestros principales sectores productivos, que entra fácilmente y 
que tiene una alta movilidad intraprovincial, por lo que residirán 
allí donde está el trabajo de estas características. 

En conclusión, Marniecos se está convirtiendo en un im- 
portante abastecedor de mano de obra para los puestos menos 
cualificados a i e  genera nuestra economía. Estarán allí donde se 

A ~ 

les necesite. Foto que ilustra el articulo periodístico El nudo 
- 
0 m 

conejero, publicado en La Provincia, 09/11/00. O 

4 

3.2. Los inmigrantes indocumentados mauritanos 
n 

La distribución geográfica de los mauritanos es hasta cieno punto similar a la de los inarroquíes, no obstante, 
se concentran en mayor medida en Lanzarote (el 70 por ciento frente al 49 por ciento del caso de los marroquíes) y = 

m 

dentro de esta isla, en Arrecife. Los mauritanos presentan un modelo territorial concentrado. El modo de llegada y O 

la falta de tradición inmigratoria explican este hecho. Como se ha mencionado en un epígrafe anterior. una buena 
parte llegan a Canarias a través de las redes mafiosas que operan desde Nuadhibu, que los transportan en buques 
mercantes hasta la cercanía de las islas inás orientales, donde los abandonan en pateras. La falta de una estructura 
familiar o nacional de apoyo y las dificultades lingüísticas que muchos de ellos tienen impiden que abandonen la Is- n 

la por lo que se terminan integrando en la economía lanzaroteña. En la encuesta realizada, nueve de los trece inmi- O O 

grantes consultados declaraba no haber contado con apoyo alguno de familiares o conocidos para establecerse en 
Canarias. También fueron nueve los que respondieron que se habían desplazado con el fin cle encontrar trabajo y 
tan sólo uno declaraba que con su venida pretendía encontras más libertad. 

La deficiente formación que presentan así como las dificultades de integración los relega a una colocación 
masiva en la construcción. El 36,3 por ciento de los mauritanos se dedican a este sector y siempre en las ocupacio- 
nes menos cualificadas, según datos de la Delegación del Gobierno. La concentración de un 33 por ciento de mau- 
ritanos en Arrecife y de un 52 por ciento en Tías se relaciona con la ocupación en dicha actividad o. de forma mar- 
ginal, en otras tareas de escasa categoría en los servicios. 

Por otra parte, esta baja formación también determina que se ocupen como peones agrícolas. El trabajo agro- 
pecuario tiene una alta significación en la comunidad mauritana, ya que el 26,2 por ciento trabaja en este sector. A 
este respecto conviene recordar que se trata de ininigrantes procedentes de un país en el que predomina la dedica- 
ción a tareas agro-ganaderas y, particularmente, al pastoreo nómada. Por tanto, no es de extrañar que estén familia- 
rizados con este tipo de faenas. 

En consecuencia, es importante el número de inmigrantes que solicitaron permiso de trabajo y que declara- 
ron residir en Agüimes, San Bartolomé de Tirajana y Santa Lucía de Tirajana, municipios donde se concentra el cul- 
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tivo del tomate, y e n  San Rartolomé, en Lanzarote, donde el cultivo de  la cebolla necesita mano de  obra asalariada 
en épocas concretas. Es decir. al empleo e n  la construcción se añade la incorporacion de  mano de obra mauritana 
e n  las labores propias de  la zafra. Así, por ejemplo, el 72 por ciento de  los mauritanos residentes en Santa Lucía de  
Tirajana se  dedicaba a la agricultura y en el caso de  los otros nlunicipios, el 100 por ciento. 

Distribución municipal en Las Palmas de los inmigrantes mauritanos 

20 km. 

1-1 5 - 1546 1-1 < 5% 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas 

3.3. Los inmigrantes indocumentados senegaleses 

En relación con este grupo, hay que matizar que el número registrado en 1999 es muy bajo en relación con 
la dimensión que la inmigración procedente de  este país ha tenido en los últimos años e n  Canarias. De hecho, e n  el 
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proceso extr;iorclin:rrio de reg~iI;irización puesto en niai-clia en cl a n o  2000. Iris solicitiicles presentaclas por senegale- 
ses alcanzaron las 929 en I:i pro\+nci;i de Las Pa1m:is. lo que los con\,ierte e n  la segunda mciorlalidad en importan- 
cia c1espiii.s de los rn:irroq~iícs. Por tanto. las concliisiones qitC se p~iedan  ol~tencr con la información de las solicitw 
clcs cle periiiiso de  ti-aliajo tienen (pie tomarse con la Giutela necesaria por la falta de representativiclacl de los clatos. 
La principal ctzón que explica este lieclio radica en que iii~iclios senc.galeses se ganan la vida e n  Cariarias a través 
de  I:i venta anili~ilantc cle productos :irtesanos. Este colectivo que realiz;~ un;i activiclad n o  rcg~iladri tiene serias difi- 
cultades de  intrgrac.ión e n  la medida en que n o  tiene calhida en los c~ ipos  de tr;il->ajo. 

Los seneg;ileses preseritm iin modelo territorid tan conccmtraclo como el de los iiiaiiritanos. a tenor cle las 
solicit~icles cle permiso cle tralwjo cle 1999. Sin enilxirgo. su distril~~ición geogr5fic:i difiere de  la de  Estos. Se concen- 
tran especialniente en la isla cle Grrin Canaria (un 67,7 por ciento) y 1115s concretamente e n  el municipio de  Las Pal- 
iiias de Gi-;in Canaria, tlondc, reside el 12,L por ciento de  los iiii~irios. 

Este coinportainicnto se de l~e .  en gran medida. a ki rekición cle grupo que sostienen una ve7 Ilegüdos a Ca- 
ii:iri;is, que les Iiac? tener sii propia recl inforni;il de  ;ipoyo a ti-avés de 121 cual iiiiiclios obtienen un tralxjo. "Es cier- 
t«. en este senticlo, que la húscl~ieda de un puesto de t ~ h a j o  es una empresa cuyo éxito depende clcl apoyo que he- 
neficia al tr:iliajaclor niigrante por parte cle s ~ t s  amigos o parientes. Este apoyo depende cte la eficacia del fmciona- 
miento cle las redes como <podei-oso filtro selectivo cle la niol ilidacl y asigriacicín ocupacionales>, es decir. los sec- 
tores 1alx)rales disponilAes para eiilplear a los inmigrantes, y las zonas r n  que se sitkin. son informaciones que se 
les p~iecle proporcionx En consecueiici;~. la nioviliclad clel inmigrante recién Ilc~gxlo en el iiicrcxio laboral está e n  
función cle las informaciones a su alc,:ince. cle las interacciones sociales convertidas en un trampolín que alivia los 
c o s t e  de  ljusca y acceso al enipleo" '. La cxistencia de  una reel de  inforn~ación motiva que se "controlen los rnerca- 
clos de traliajo a escala local", lo c p c  termina incidiendo en la clistrilxición territorial. Este fenóiiieno se puso de  m -  
nifiesto en la eiic~iesta realiz;icla, cumdo el 41.7 por ciento de ellos decl;iraba que lial~ía cont:ido con el apoyo de fii- 
niiliares y ;tiiiigos p:ir:i estaldecerse e n  Canari:is. La concentración e n  el municipio capitdino cle Gran Canaria evi- 
dencia que es éste el nici-caelo local del que se tiene una iiiayor infortnrición. En 1,anzarote )I F~iertevent~i~-a, la sitiia- 
ciOn estrí iiienos estructurada. E11 c~i:ilcpier caso, si se pudieran reconocer l;is recles de  apoyo, éstas partirían cle 
Arrecife. en el primer caso. y de  La 0 I i ~ i .  en el segundo. 

junto a este factor. a 121 1ior.a cle explicar la distrihucicín territorial. hay que coiisiclerar la escasa forriiacicín de  
1;i niayoría cle los inmigrantes senegalescs, lo que los r c l e p  a los puestos iiienos ciialificados. Las mujeres trahajan 
ni:isiv:tiiiente en el servicio doniéstico. Los lioiiilires que no se cledicm 21 1:i \.enta ainl~iilante s ~ i e l ~ n  tralwjar como 
peones agrícolas. actividad que desenipen:iroi~ miiclios de ellos en su Iiigx de, origen. o como peones cle la cons- 
truccitín. Las recles cle apoyo se cnc:trg:iii cle Iiuscarles este tipo cle rra1i:ijo ;illí doncle lo li~ibiese y 1:i red conociei-a 
de s ~ i  existencia. recles que cm oc;isiones se lian :ipo).;icio en instituciones 1-eligiosris (misioneros. parrocpias. etc.). 

Anilx)s factores interrel;icion:idos. recles de  apoyo y nierc;iclo de  trabajo. determinan que la inayoría de las 
ni~ijeres tr:il>ajen en Las 1'alni:is de  <;ran C:in;iria y Santa Hrígicla corno empleadas cloméstica. en un 76.5 por ciento 
de  los casos. Se trat:~ de  un mercado local cle ser\icio doméstico cpe  I;i red de :ipoyo conoce. A este respecto taiii- 
liién conviene tener en c~icnt:i que. gr;icias :il cinpleo cle :ilgiinas de  estris inniigrantes. se clif~inde la información en- 
tre posibles eriipleadores. L3s kiinilias que dcsean contr:it:ir una "interna" y que conocen a la rrsistenta doniéstica de  
origen senegalés que realiza estas tareas e n  la vi\ ienda de  algún conocido acuden a ella para gestionar la contrata- 
ción de parientes. amigas, ctc. que estén clisp~iestas a venii- hasta C:in;irias para ocuparse e n  estos menesteres. En 
conseciiencia, la red de  apoyo al proceso migratorio clesborda a la propia comunidad e involucra a un grupo de po- 
tenciales einpleridores que tienen un elevado nivel de ingresos y que ocupan las viviendas de las areas residenciales 
de  mayor nivel. 

De igual modo, kis recles de apoyo también intervienen e n  la especialización laboral masculina. Los hombres 

MACLTEhlATI. E. \ir. (2000): "llst~iclio sobre la iniiiigración clr los senegalese en la Coiii~iniclacl cle Madrid clesde una pei-spectiva 
c l r  1 : i  redex soci;ilesl' r n  II Covzgrao sohw [u I12nligmción en Espuria. lUni\.ersidad dc Comiiias. Madriel. 
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trabajan e n  tareas agrícolas e n  Santa Lucía, e n  San Bartolomé de  Tirajana y e n  Las Palmas de  Gran Canaria. En la 
constniccih lo hacen en la capital provincial y en Lanzarote, especialmente en Arrecife. En La Oliva, sus ocupacio- 
nes estan relacionadas, fiintkamentalmente, con el comercio y la Iiostelería. 

Es decir, la presencia de  redes informales e n  torno al servicio doméstico e n  Las Palmas de  Gran Canaria, al 
trabajo agropecuario en los municipios del este de Gran Canaria, a la constnicción en Lanzarote y a los servicios en 
La Oliva, explica la distribución de  los senegaleses a nivel municipal. 

Distribución municipal en Las Palmas de los inmigrantes senegaleses 

20 km. 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 
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L3 distribucih ~erritori:il de este griipo tainlIién est3 concficionada por el sentido de  pertenencia a la coriiu- 
nidad. lo que se ha venido llaniando "relacione coniunitarias" '. Este factor determina qiie tiendan 21 vivir concen- 
traclos en zonas epec í f ic :~~ .  fen6iiieno que se percilx de manera más aclec~iada e n  un anilisis espacial cle mayor de- 
t:illc. Ixisaclo en el reconocimiento territorial :r nivel de  I,arrio e incluso de calle. En cualquier caso. 10 que se quiere 
apuntar es que este hctor tanil~ién puede incidir de  una nianera iriiportante en la distribución municipal de los se- 
negalrses. 

3.4. Los inmigrantes indocumentados hindúes 

Los solicitantes de  permiso de residencia y trabajo de  este origen se concentran en unas pocas 5reas geográ- 
ficas: la capital provincial y los niunicipios turísticos de  San R~rtolonié de  Tirajana, Tías y Mogán, lo que conlleva 
una estructura territorial m ~ i y  concentracla en la isla cle Gran Canaria y en clererniinados espacios. Así lo indica el co- 
eficiente de variación que es de 141.6. 

La ubic:icii,n cle los inmigrantes irregulares liindí~es se explica I~lisicarnente por la combinación de tres facto- 
res: la existencia d c  una corniiniclad de  esta proceclencia risentacla clesde hace tiempo, l a  actividades económicas 
que desempenaii y la identidad de griipo que dicho colectivo ~nantiene en las islas. 

L;i comunidad Iiinclú en la prcnincia era cont:ildizada por el ISTAC en 1996 en 1.519 individuos. según la En- 
cuesta cle P o l k ~ i ó r i  de  C;inarias '). La ni:iyor parte se enconti-aba en Gran Canaria, donde residían 1.379 extranjeros 
con esta nacion;iliclacl. Dado que se trata de  una inmigración costosa det>ido a la lejanía que separa a estos innii- 
grantes [le sus lugares cle origen, y por tanto. arriesgada. es normal que el inmigrante no dé el paso de \.enir si n o  se 
encuentra aniparado por una estructura familiar o coniiinitaria qiie lo integre lal~oraliiiente. En este sentido, es nor- 
mal que Gran Canaria y sil c~~pit:il concentren gmn parte de estos nuevos inmigrantes, porque en esta última se es- 
tableció un pcqiieno grupo cle eiiipresasios de  origen indostánico muy temprananiente, ciescle los anos veinte y 
trcinra del siglo XX. Estos e n ~ p r e ~ ~ r i o s  de  ciudadanía británica llegaron Insta el P~ierto de  La LLIZ en los vapores qiie 
salían de  los puertos cle la India. aquí raclicaron sus hazares y comercios textiles y dieron origen a la actual cornuni- 
dad. gracias a que e~nplearon a tratx+dores de  sil misnia proceclencia en los negocios que regentaban y a que con- 
solidaron a~iténticas cadenas migratosias. En los cincuenta. sesenta y. sobre todo. a partir de  1978. ano e n  el que se 
p~il~licti  el ciecreto que regulaba rl empleo. réginien de  trabajo y establecimiento de los extranjeros en Espana, se in- 
crementó notaldeniente la diiiiensión de  siis actividades. 

En coneciiencia. 121 ociip:icicín tsaclicional que la coniunid;id Iiindú ha clesarrollaclo con car3cter casi excl~isi- 
vo Iia sido 1:i del comercio. Según el ISTAC, de  los i 3 9  hindúes ocupados. 356 (un 79.3 por ciento) lo estaban en el 
comercio, tanto como directores o geren te  clr sus estal,leciniientos, es  decir. como trabajadores por cuenta propia 
(el 42 poi- ciento cle los oc~ipados) coino en la condicicíii de empleaclos o tral~ajadores por cuenta ajena (el 36,7 por 
ciento). De l o  datos rrport;idos por 13 Direccic>n Provincial del Ministerio de Trabajo y Segiiridad se desprende, por 
otra parte. que del total de  periiiisoh I:il~orales solicitados por inmigrantes indo-pakistaníes entre 1988 y 1992 y que 
ascenclieron a unos 1.680. el 96 por ciento de ellos estahan destinados al ejercicio de  actividades mercantiles. 

En el caso concreto de  Las I>al~nas cle Gran Canaria la actividad comercial la han desrirrollado, preferente- 
mente. en torno a los Ixmios cle El I->iierro, Santa Catalina y La Isleta. aunque t:imbién cabe encontrar importantes es- 
tablecimientos en calles tan relerantes. coinercialmente liablando. como Triana (Clianrai, Chellaram, Maya .... ) Estos 
negocios se han especializado en la venta al por menor cle prodiictos de imagen y sonido. de  electrónica, de  bisute- 
ría. de  ropa confeccionada y de  otros productos textiles. Esta red de  comercios al por menor. basados e n  la irnpor- 
tación de productos procedentes del oriente asiático, es el principal proveeclor cle puestos de  trabajo para los inmi- 

' REQUENA SANTOS. F. (1991): Redes sociales .y nzercach de tmhujo: elemento pom una leoria del copita/ inter?zaci«na/ C.I.S. 
Madrid. 

" ISTAC (1999). E ~ ~ c z m t a  dc Pohlacicín de (anarius, 1996. Gohierno de Canarias. Las Palnias de G.C. 
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grantes irregulares. El 71,4 por ciento de los solicitantes de permiso de trabajo en 1999 se ocupaba como depen- 
diente de comercio. 

Distribución municipal en Las Palmas de los inmigrantes hindúes 

20 km. 

5 - 15% ) c 5O/0 no 
Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

Las particularidades que caracterizan el comercio hindú inciden también. de una forma clara, en la distribu- 
ción territorial de estos inmigrantes. 

Por una parte, y dado que la estructura comercial es predominantemente familiar, los establecimientos co- 
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rresponden a pequenos negocios localizados en e j e  bien coni~inicaclos '". aunque rara vez en las principales calles 
co~nerciales ". al nienos en el ~ : I S O  de  Las Paliiias de  Gran Canaria. Pues bien, la relación que las fainilias hindúes 
gu:irdm con su Iuz:ir les hace vivir muy cerca cle él. generalniente e n  el mismo edificio. 

Por otni parte. el sistema de venta, que se basa en ~ i r i a  estr~ictura cle precios muy competitivos, gracias a la 
import;~ií>ri clirecta con Imja fiscalidacl y a 1:i adq~iisición de  prod~ictos económicos en origen, así conlo al tipo de  
:irtíciilos en que se especializan, enc~iaclra esta actividad corno un segmento dentro de la estructura comercial d e  Iüs 
zonas donde se estahleceri. Es decir. se Iiallari en el s~i lmercado de  LLI electrónica, de  la imagen y el sonido, de  la ro- 
pa ... por lo que. una \.ez satiinrd:~ 1:i oftxrta de  la capital provincial. y operando desde aquí, han extendido este tipo 
de negocios hacia otras zonas, zonss e n  las que hay una dernanda no satisfecha. Éste es  el principal motivo por el 
que los irregulares son tan seprescritativos e n  los inunicipios turísticos del sur de  Gran Canaria y en el conejero de  
Tías. En ellos, el mercado lo constituye la población florante de  turistas de bajo o mediano pocler adq~iisitivo. L3 di- 
mensión que ha alcanzado el fenónieno en los últimos anos es van significativa, q ~ i c  el 64,6 por ciento de  los solici- 
tantes de periiiiso que declaran tral~ajar conio dependientes de  comercio está en estos municipios, especialmente en 
San Bartolonié de Tirajan21 (41.5 por ciento). 

I'or último, la c o n ~ u n i ~ i c l  liinclú se caracteriza por mantener una identidad de  grupo muy acusada y una ac- 
titud algo segreg;ici«nista respecto a la población local. El hecho de  que rara vez se conozca la existencia de n~atri- 
rnonios niixtos o que mantengan sus tradiciones y hasta el moclo de vestir de una manera tan marcada, ejeinplifica 
este f e n ó m e ~ ~ o  con toda claridad. I'or t:into, n o  es de  extranar que los Iiindúes siielan contratar a hindúes. Esta cir- 
cunstancia n o  schmente se ol~seiv:~ en los coniercios. sino también en otais actividades. Así por ejemplo, a la hora 
de reqiierir los servicios de un:i empleada doniésticx. ésta tsnil~ién será hindú. C:oriio consecuencia. una buena par- 
te de las inniigrmtes irregulares liindúes declara que se oc~ip:in en el servicio doinestico. M~ijeres hindúes que tra- 
bajan en casas de  fiiniilias Iiinclúes. Este fenó~neno se evidencia solxe todo en el ~,;iso de Las Palnias de Gran Cana- 
ria, donde la coniiinidad Iiindú h;i alcanzado Lin nivel de  prospericlad suficiente como par:i. que estt. generando una 
economía de servicios en torno ;i ella. hluchos de  los irregiilares que residían en la capital en 1997 tral~ajaban coino 
enipleados doniésticos (32 por ciento). 

3.5. Los inmigrantes indocumentados chinos 

E s t o  inmigrantes i r regdxes estiin presentes e n  21 inunicipios. según las solicituclea de  permiso de trabajo 
de  1999. Esta aparente dispersi<ín contl.asta con la enorme concentración que tienen en el municipio de Las Palmas 
de  Gran Canaria. 

La enornie clispersión de los inmigrantes chinos se re1:iciona con la difusión por el territorio de  la provinch 
de  la principal actividad económica que desenipefian: la Iiotelería. Salvo los casos significativos de  los municipios 
de Las Palnias de Gran Canaria. Arrecife y San Uartolonié, los irregulares chinos se ocupan e n  este sector. En cual- 
quier caso, e n  estos tres espacios txnbién es  importmte el porcentaje que alcanza la hostrlería como dedicación 
profesiotlal del 45 por ciento de ellos. del 57 por ciento y del 40 por ciento, respectivamente. 

El \.olumen de  especialización en la hosteleríri está deterniinatio por el tainano de la demanda que los distin- 
tos niiinicipios pueden ofrecer. En la medida en que el núcleo es niás populoso o el desarrollo turístico es  rnayor e n  
cuanto a la dimensión de  las plazas alojati\<i. el núniero de re ta imntes  crecerá y ,  consiguientemente, la mano de  
obra irreg~ilarniente empleada. La difusión de este tipo de  actividades por todo el territorio provincial es el resultado 

' Iln iiiodclo territorial siinilar lo ~ioclciiios encontrar eri el caso de 105 :irgelinos sitii:cdo\ en el centro de Alicante. si hicn "los 
Ixiz;~res" en este c:~so n o  corresponder1 :I los esr;iblecirriientos Iiindúes (SE.\fPEKE SOLí\:4YNAVONG, J.11. (2000): "La ecunoinía 
de %azaresn 1ig:ida :i la presenci:~ de ;irgelinos en Alicanre" en II Liuzgveso .sobre la /nm&ruciórl en Espalia. I~niversiclad de  
Comillas. hlaclrici. 

" Al In;irgcn del encla~re tr:iclicional de 1'rian:i. la arteria coinrrci;il rnh iniportante de 121 ci~iclacl de Las I>alriias de G.C.. 13 .A\enitia 
de Jose Mesa y I.6pez. t:in iiiijx)rtante conio ;iqiiéll:i. no cuenta con negocio de este tipo. 
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de la estrategia de captar demandas todavía no satisfechas en detenninaclos espacios. En este sentido, el iuoclo de 
operar de los inmigrantes chinos es el de la dispersión territorial. conio estrategia de rentabilidad de sus negocios. 

Distribución municipal en Las Palmas de los inmigrantes chinos 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas 

Esta estrategia ya ha sido descrita para otros casos: "el primer lugar donde la oferta de comida china alcanzó su má- 
xima expansión fue en Gran Bretaña, esto obligó a los emigrantes chinos a dirigirse a otros países, especialn~ente a 
Holanda. Poco después llegó la saturación a Holanda, impulsándose también a buscar nuevos nxercados. La compe- 
tencia creciente en el interior del sector y la necesidad de encontrar nuevas salidas al capital acumulado de los ne- 
gocios en expansión se encontró con la disyuntiva de abrir restaurantes en pueblos cada vez más pequeños o en 
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otros países" 'l. En el c a o  de  121 provincia la iii1pl;intacicín cle los restaurantes se inició en Lis l'aliiias cle Gi.:iii Cana- 
ria y e n  los principales núcleos turísticos. y de  ahí. en la medida en que estas zonas se h a n  saturando. se abrían 
nuevos negocios en el resto cle los rriunic,ipios. 

La estrategia de  la dispersión, Liparte de  ser un método p;ii-a 1)~isc:ir rentabilidacl ". tanibien responde ri las 
concepciones cult~irales cliirias, que asocian la prosperidad a la dispersión. "Tociavía continú:~ vigente dentro de  la 
ciiltura migrante . . .  la idea de  que el éxito económico y social KI asociado tanto a la di\'ersificación de las inversiones 
conio a la dispersión geográfica. Continúa la vülidez de 13 n~ixinia  <hay que plantar árlxAes en diversos lugares. así. 
si alguno se niarcliita, toclavía quedarán o t r o  que nos dai-in s ~ i s  fr~iros>" ' * .  Por este motivo. no es raro que una mis- 
ma familia disperse sus inienibros por destinos diferentes. reservándose los parientes elel lugar de  origen el rol cle 
sustentaclores del árbol hmiliar. 

En alg~inos municipios. la estructura socioprofesion:il de  los solicitantes de  perrniso de  residencia y trahajo es 
niás diversa. Entre éstos dcstüca el caso de  Las I'alnias cle Gran Canaria. Aquí el negocio de  restaiiración lis alcanza- 
d o  niveles cercanos a la satiiración descle hace tiempo. especialn~ente en detcrrninadas zorias de  1;i ciudad (no es  m- 
ro ohsen,ar cómo en algunas calles conio en las de  Rravo Murillo. León y Castillo o la prolongación de la Avenida 
José Mesa y López se ~ i l ~ i c a n  varios restaurantes ni~iy cercanos entre sí). En consecuencia. la estrategia de  la coinu- 
nidatl cliina ha siclo la cle 1;i di\ersificación económica y Iia clesarrol1:iclo una cierta actix'idad coiiiercial Imada  en re- 
des propias de  i~niport:i~ión cle prodiictos procedentes de China, textiles y iii:rn~ifrict~iras de precios red~icidos. gene- 
ralmente para las tiendas de  "Toclo a 150 ptris.". La propia clirnensicíri de  la colonia cliina también 1ia fiivorecido la 
extensión de una serie cle estaldeciinientos especi:ilizados en procl~ictos niaci-ol~ióticos, de  Iierlxhrio, de especias .... 
destinados a sil alxsteciiiiiento. l o  cuul cieterniina, en su conjunto. que el 21.6 por ciento cle los solicitantes de per- 
miso de  tralnjo sea dependiente cle comercio. 

Por otra parte, I:IS act ividxle  pescper;is de los 1,arco chinos q ~ i e  operan desde el Pi ic~to de  121 Luz han per- 
niiticlo que un porcentaje algo iiienor cleclare corno profesitin 1:i de  pesc;idor. Alioi-:i bien. lo qiie destaca sobrenia- 
nera. en el c:iso de la capital prol~iiicial. es que el 46 por ciento de  los irregiilares picls permiso cle tral)ajo para el 
servicio doméstico. Este altísimo porcentaje nos puede llevar a clue una buena parte de las riiiijeres inrnigraclas tra- 
bajan en 1al)orcs cloniéticas en la casa cle otros chinos o corno personril de  limpieza en los restaurantes. De hecho, 
se ot~serva que en muclias ocasiones se plantea una cadena de  promocih  interna que. partiendo clesde estos nive- 
les, termina convirtiendo a los ininigrados e n  caniai-eros. Sin eciilxqo. el alto porcentaje d e  iiiujeres destinadas al 
servicio cloméstico rios I~ace pensar que 1;i ociijxición de  :iIginas cle ellas puede ser la de  empleos no declarados en 
la economía informal. lícitos o ilíc3os. es decir. c~irantier;is por medio cle la técnic:i de  la accipuntura. prostitutas, etc. 

Un último aspecto que es intcreante senalar. eri relación con el ii~odelo territorid de  los irreg~ilares chinos y 
de  las coniunidrides chinas. es el de  su relación desap:isionacla y hasta circunstancial con el territorio en el que se 
encuentran, a consecuencia de  su tlispersión espacial y de tener coiiio punto de referencia redes kiiiiiliares cle inmi- 
gración. Por otra parte. las referencias culturales de este grupo también contrihuyen a que sea un colectivo que n o  
Ixisca la integración y en el que la dispersicín. al contrario de lo que se suele corisiderx para otras nacionalidades. 
no es síntoiila de  ello. 

3.6. Los inmigrantes indocumentados coreanos 

Los súbditos de  la República Lkmocritica de  Corra (C«re;i clel Sur) que solicit;iron permiso de  trabajo en 
1999 se concentrlin masivamente en el municipio cle Las Palmas de  Gran Czrnaria. Este coiiiportaniiento territorial tan 
característico y único entre los inniigrantes extranjeros se debe a la presencia en la capital provincial de una impor- 

" BELTRÁN ANTOL~N. J. (2000): "Expansión geográfica ) di\-ersifiacicín econ6inica I'a~itas y estrategi:!~ del asent;iniient« chino 
en Espana" en II Coiigrc>.\-o clc lu I~zn?igrució?z wi hspuiia. Yniversiclad de Comillas. LWidrid. 
Es ya clisico el anilisis econóinico hasdo en irvas de influencia y iiml>r;~l mínimo de mercado (Chsistaller. Really. etc.) 

1 8  BELTKÁN ANTOL~Y. J .  (2000): Op. Cit. 
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tante comunidad coreana. Efectivamente, según la Encuesta d e  Población de  1996, se cifraba en 825 el número de  
individuos extranjeros que tenía esta nacionalidad en 1:* isla de  Gran Canaria, lo que la convertía en la segunda co- 
munidad asiática, según su importancia cuantitativa, después de  la hindú. 

Distribución municipal en Las Palmas de los inmigrantes coreanos 

[ 3 5 - 1 5 %  1 < 5 %  

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas 

T,a comunidad coreana se encuentra asentada de  modo sólido, bien integrada e n  los circuitos econ6micos de  
la ciudad, con una estructura socioprofesional diversa y con un nivel de  solvencia significativo. Tras veinticinco o 
treinta años de  antigliedad se hacen notar las señas d e  identidad de  este grupo: en la constnicción de  varias iglesias 
(secta Moon), en el f~incionamiento de  un colegio para ninos coreanos, e n  el establecimiento de  una serie d e  co- 



El establecimiento de los inmigrantes 

mercios que al~asteccn de ;ilimentos propios clc la cocin:i oriental. etc. Todos estos indicadores revelan que se  en- 
cuentran en una fase migratoria avanzada. que también refleja la intensa acti~kiad institucional de  la representación 
consular. "Se trata de  un gnipo de re sic lente^ consolidaclo, que mantiene ciertos vínciilos entre sus iiiieiiil~ros y que 
manifiesta un claro deseo de  integración en la sociedad local. Así. por ejemplo. lia participado e n  algunos actos fes- 
tivos coino el de  13 Cahalg;ita del Car~i:ival. aportando clragones gigantes, lia organizaclo espectrículos n~usicales y de  
claiiza en el Teatro I'érez G:ilclós de Las Palmas. etc." ''. 

Los inmigrantes irreg~ilares encuentran en los negocios de  sus compatriotas la oportuniciad de  insertarse la- 
i~oralinente con cierta facilidad. K o  es de  extrañar que la mayor parte de  ellos se  ocupen como empleados de co- 
mercio (30 por ciento). Adernrís, si tenemos e n  cuenta que su formación es  buena. no es  raro que cainhien de  ocu- 
pación al poco tiempo, trr~bajando en el sector servicios o conio técnicos en empresas externas a su ámbito comuni- 
tario. Las actividades relacionadas con la pesca, con empresas de  conge1;ición y comercialización de  prod~ictos pes- 
queros y con las funciones portuarias son otro de  los yacimientos de  empleo de  este grupo. 

3.7. Los inmigrantes indocumentados filipinos 

Dada su irilportancia cuantitativa. tanihién merece un análisis de  distril->ución territorial el comportamiento re- 
siclencial cle este grupo de  inmigrantes irregdares. 1.0s solicitantes de  permiso de tr;ihajo se concentratnn, de  modo 
mayoritario, en Las P;iInias de  Gran Canaria, Tías y Arrecife. Estos tres in~inicipios dalxm aloja~niento al 90 por cien- 
to de los registrados. 

I h s  factores explican esta disti-ilxición: por un lado, d r d e  luce  un cierto tiempo. el que las filipinas se lia- 
yan incorporado como cnipleadris domcj.sticas dentro de  un tipo de  actividad generalmente sumergida. El 6.3 por 
ciento del conjunto de los irregulares tiene esta ocupación. Este hecho ha sido. sobre todo, una realiciad e n  Las M -  
mas ele Gran Canaria (la totalidad cle las inmigr;intes registradas tienen esta ocupación). Las chicas filipinas han ve- 
nido apoyid~is  por redes informales tanto famili:ires como organizadas que operaban hacia la capital provincial. En 
la medida en que se lia consolidado la inniigración filipina para el servicio doiiilstico se lia extendido a casi todos 
los miinicipios. Las inmigrantes residen en La casa e n  la que trabajan. 

Esta especialización es coniún a 1;i que tienen e n  otras ríreas geográficas. en Espana o en otros m~ichos pai- 
ses clesrirrollados. L:1 difícil t ~ n s i c i ó n  política cie Filipinas. t ~ i s  la dictadura de  Ferdinand Marcos, con la continua 
mlenaza de  golpes militares, y las penosas condiciones de  vida de la po lhc ión  de  este país (el 00 por ciento de las 
fainilias filipinas n o  logra superar la harrera del índice de  pobreza) han llevado a la imyoría de  I:is jóvenes a optar 
entre unas esig~ias y potms  posibilidacles, la prostitución o el empleo doméstico. 

La escasez de enipleos. los sueldos irrisorios o la miseria a la que se ven circunscritas Iia empujado a cientos 
de  miles de iuujeres filipinas a traliajar con la explotación de  sil cuerpo o como mano de  obra doni6stica e n  Europa, 
Oriente Medio, Estados Vnidos. Japón o Hong-Kong. Se calcula en unas 300.000 la cifra d e  las que han emigrado 
con este íiltimo fin. La mayoría posee uixi titulación superior. pero la crisis económica que sufre el país las obliga a 
I,uscar un empleo lejos de  su Limilia. Este tipo de  divisas constituye la principal fuente de ingresos del estado filipi- 
no. 

La gente acaudalada de  los harrios ricos de  diferentes ciudades e n  todo el mundo las solicita por su fama de  
limpias, serias, dóciles, discretas ... Sus condiciones de trabajo son duras porque la mayoría se encuentra fuera de la 
legalidad. Sufren el desarraigo propio de toda persona inmigrante y forman un grupo cerrado. Su vida es muy pre- 
caria pues envían todo el dinero a s ~ i s  familias esperando ahorrar lo suficiente para regresar "'. 

'' D(XVI~NC;LIEZ hlLTJICA. J .  (1996). La itimigrcrción extraniera en  lapro~~incia de Las Palnxas. Ed.  CIIiS. Las Palmas de Gran Canaria. 
Pág. 270. 

'" i\l.BAI>ALEJO, G.. ASCÓN. R.  et al. (1983). Geografía. Vd. 11. El territorio niiindial: econoriiía. ciiltut-a. poder. 13arceiona Crítica. 
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Distribución municipal en Las Palmas de los inmigrantes filipinos 

20 km. 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

Este es el patrón de comportamiento que ha seguido este flujo inmigratorio en Las Palmas de Gran Canaria 
desde la década de los ochenta ya que la emergente burguesía urbana emblematiza con su contratación su recién 
adquirida condicibn social. Mucho más novedosa es la presencia de filipinos en Tías, fenómeno que se relaciona 
con el establecimiento de redes similares a las mencionadas aunque, en este caso, hay dos matices particulares. Se 
trata de redes recientes y no sólo se centran en el trabajo doméstico. Es decir, vienen también hombres para trabajar 
en los servicios relacionados con el turismo, aunque algunos de ellos hagan funciones de mayordomos, porteros, 
etc. y se vinculen al personal de servicio de residencias de gran categoría. En el caso de las mujeres, cabe la posibi- 
lidad de ocupaciones encubiertas y, en ambas circunstancias, se revela el establecimiento de nuevas redes informa- 
les de carácter local (Tías). 
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3.8. Los inmigrantes indocumentados hispanoamericanos 

El coriiportaiiiirnto teri-itorid de  estos iriiiiigcintes estrí condicionado. en toclos los casos. por sii mayor capa- 
ciclad cle integraci6n. El tener una cultura siiiiilar a la nuestra. Iialdür el inisnio idionia y generar 1115s siri-ipatias entre 
las po1il:iciones locales ... son factores dc inreg~icicín cliie podrían Eix.orecer la clispersicín cle estos colei t i~vs.  Sin eni- 
Imrgv, la existencia ele otras c.ircunstancias no sieiiipre permite qiie se iilanil'ieste a t e  in<idelo territorial. 

En principio. según su importancia c~iantitativ:~. poclenios diferenci;ir tres grupos clentro clel conjunto cle iia- 
cion:iliclade liispano;iiiieric:i~~:is: los coloinbi;inos. eciiatorianos. cloniinicanos y peruanos por un lado. los iniiligran- 
tes del Cono Sur, por oti-o, en especial los argentinos y. por últiino. los c~ihanos. foriiiando un grupo propio. La in1- 
pronta territorial cle c:ida Lino cle estos grupos se relaciona con el estado cle la iiiigracióii de  cliclia procedencia y con 
el perfil que tienen los ini1iigs;intc~s. 

El priniero clt. los grupos tiene cl«s p:irtic~iliirid:icIc.s muy significativas en cuanto a sil incidenciii territorial. En 
piiiier lugar, se caracterizan por el pretlo~iiinio clel cornpoiiente inmigratorio femenino. Las mujeres son el 60 por 
ciento cle los so1icit;intes cle periiiiso de  tral~aio en el caso de los coloiiibianos y peruanos. el 62 por ciento en el ca- 
so de los ecuatorianos y .  n;icl:i iiienos que el 75 por ciento. en cl de los doiiiiriicanos. En segundo l~igar. se ti-ata de  
fl~ijos iiiigratorios reciente. solxe toclo en el caso cle lo c1oiiiiiiic:ino~: "la pohlacicín proceclente de  121 Kcpública Do- 
iiiiiiican:~ e incorpor:~ recicmteinente :i los flujos cle ini~iigi.;ic,icín.. . A  principios d e  los oclienta no tenilr signific;ición 
;ilgiinii. sin eiihirgo. en los últiiiios :i17os. se acl\.ierte una tenclencia clara 3 su increiiiento: e n  1988 no hay una sola 
solicitucl. e n  los :\nos de  1989 y 1990 un:is poc;is y un níiriic~o m5s destac;ido e11 1991 y 1992" l.. 

I m  cdonilii:iiios einpiez:in a salir de  iiioclo riiasivo 21 partir del seg~i~iclo l~isti-o [le los oclienta. cuando se de- 
teriora el nivel de  vida y de convivenci:~ en sii país. Iksclc entonces los fl~iios Iian ido en a~iinento. En el proceso ex- 
tr:iorclin;irio de, reg~il:iriz:ici<ín clcl ~ t n o  2000 se presenkiron 91 2 solicitiicles por p r t e  de colombianos, lo  que les coii- 
\.ierte en 121 1ercer:i nacionalicl:icl iiirís significativ:t en la pro\,inci:i. 

Algo similar cabe clecir para los ectiatori:inos y peruanos. aunque su significación niiniérica en Canarias sea 
Ixi.staiite inferior. Segíin clatos cle la encuesta. ocho de los 21 t.~itre\ istados coloiiibianos clcclaralla haber emigrado 
Iiast:~ <h;iri:is para esc:ipar de Iii violenciii y tener más lil~ertxl. t a n t o  conio los que cleclaralxm venir :i Ixiscar tra- 
lxijo 1. :i p ~ i a r  ~nrísdinc~ro. En el c.;iso de los ec,tiatorianos. 1:i Iiúsq~ieclii de t~ilxiio pxece  ser el objetivo prioritririo 
del proceso iiiigratorio (sólo uiio clecl:ii.;ili~i que venía Ixiseaiido inrís liliertxi), 

El csrrícter re1:itivaiiicnte reciente cle estos fliijos rnigr:itorios explica que las redes de  contacto se liayan an- 
claclo en los espacios económicos nLis dinríniicos de la pro\.incia y donde adeiuás la necesiclacl cle m i n o  de  obra es 
niris apremiante en la clécatla de  los iici\.eiit:i. En este senticlo. no sólo calle rec.onocer 13s cadenas migratorias fami- 
1i:irc.s o i~s:id:is en 1:i cminciclenci:~ d e  origen. r:iiiiliiéii la actuación de  "coyotes". "agencias cle viaj i-... y el surgi- 
miento cle incli~ki~ios o grupos organiz:idos ~ L I C  se prestan a traslxiar 3 los peruanos clesde Lirixi liasta Espaila vía 
otros piíses eiiropeos :i c:ind>io de  una importante s~iiiia de dinero" ". 

1,;is i-edes operan en el iiiarco d e  un  iiiercaclo d e  trallajo internacional (prensa, agencias d e  contratación. 
etc.). 'Teniendo presente. adeiiirís. que  los Iioii~bres que emigran se emplean en el sector servicios, n o  es de  extrañar 
que  en el caso de  los coloiii1)i:inos y los dominicanos. Lanzarote sea la ish cle clestino: el 00.6 por ciento de  los soli- 
citantes cle permiso cle tcih:rjo en 1999 de  nacion:ilidacl coloiilhiana reside allí y en el segundo caso. el porcentaje se 
eleva al 85.7 por ciento. En el caso de  los peruanos. a Lanzarotc (40 por ciento) hay que sumar Fiicrtevent~ira (36.7 

' I X I ~ ~ ~ N G I ~ E Z  ML'JICA. J. ( lWh). Op. t i t  
" Con infosiiiacicín Iiawil:i en t.ritse\ista :i eniig~itites y :i :igenci:i de viaje. se realizó la siguiente cotiiunicación: MERINO. A 

(2000): "1.:1 iniiiigrac.ión peru:in;i :i Eqxrna: nioiivos. tiio~nentos y formas de ingreso en los noventa" cn 11 Congrmo de la 
Znt71i~qmci6t1 C I I  ~ ~ P L Z I ~ U .  Lynivt-nidad de Coruill'is. M:idrid 
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por ciento) y en el de los ecuatorianos, Gran Canaria (35 por ciento frente a un 46 por ciento en la isla conejera). Las 
redes de contacto conllevan una concentración local inarcxia: colombianos en Tías y Arrecife, dominicanos en Arre- 
cife, penianos en La Oliva y Arrecife, ec~iatorianos en Las Palmas de Gran Canaria. Arrecife y Tías. 

Distribución municipal en Las Palmas de los inmigrantes dominicanos 

20 km. 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

En la medida en que el estado migratorio es más reciente, se observa de una manera mis nítida la impronta 
espacial de las redes de contacto. En este sentido, los ecuatorianos y penianos presentan un comportaniiento más 
disperso (con un coeficiente de variación de 114,7 y 80,3 respectivamente), que 1x1 afectado a Gran Canaria y Lan- 
zarote en el primer caso y a las tres islas, en el segundo. En este último, sólo "a partir de 1996, los penianos han des- 
arrollado otras estrategias que les evite tener que csuzar Europa. Llegan a Barajas con su visado de trabajo, gracias a 



El establecir niento de los inmiqrantes 

mtrato. necesario para la ayuda facilitada por los familiares ya residentes en España, que les han enviado un precc 
conseguir la visa de trahajo en Perú" "'. Los dominicanos (con un coeficiente de variación de 144,5) son el polo 
opuesto. Su nivel de concentración en Lanzarote y concretamente en Arrecife, testimonia un estado migratorio re- 
ciente, poco rnaduro y menos integl-ado. 

Distribución municipal en Las Palmas de los inmigrantes colombianos 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

La importancia del trabajo doméstico femenino es un factor claro de diseminación espacial por aquellos es- 
pacios que cuentan con una población de mayor poder adquisitivo. A diferencia de los servicios ligados al turismo 
que se concentran en pocos municipios de Canarias, el trabajo doméstico es demandado de modo más extensivo. La 

- - -  

'" MERINO, A. (2000): Op. cit. 
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oferta insatisfecha de este tipo de ocupaciones en Las I'alinas de Gran Canaria. y en su isla en términos generales, 
explica el alto porcentaje de colombianas y ecuatorianas que residen aquí. En cualquier caso, una buena parte de 
estas inmigrantes residen en Arrecife y Tías. 

Distribución municipal en Las Palmas de los inmigrantes ecuatorianos 

20 km. - 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

El caso concreto de las dominicanas en paradójico. Casi el 60 por ciento de este flujo, según el número cle 
personas que piden permiso de trabajo, se ocupa como empleada doméstica. Curiosamente la gran mayoría lo hace 
en la isla de Lanzarote y concretamente en Arrecife. Este comportamiento puede estar determinado por el carácter 
reciente de esta migración y porque operan redes de contacto desde la capital conejera. "La más que probable in- 
serción, con carácter de pioneros, de los emigrantes procedentes del Suroeste de la Repiihlica Dominicana en los ni- 
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clios de demanda laboral existentes en España, especialmente el servicio doméstico ... propicia el est: 
desarrollo de cadenas migratorias muy activas desde determinados municipios de dicha región" 'O. En c,.,.,,,,. ,,.,.,, 
también podría revelar la existencia de actividades de economía sumergida en torno a la prostitución, actividad que 
está siendo enmascarada estadísticamente a través del empleo doméstico. IJn recorrido por la periferia de Arrecife 
permite reconocer el importante numero de ciudadanas de aquel origen que frecuentan los clubes de alterne y que 
tratan de captar clientes en las propias carreteras de acceso al municipio. 

Distribución municipal en Las Palmas de los inmigrantes peruanos 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

"' ROMERO VALIENTE, J. M. (2000): "La inmigración dominicana hacia Espana. factores condicionantes, evoliición y d, 
II Congreso sobre la Inmigración en Esparia. Universidad de Comillas. Madrid. 

esarrollo" en 



El establecimiento de los inrnigrantes 

Los inmigrantes argentinos adoptan un inodelo territorial bastante disperso, tanto a nivel insular (presentan 
una ligera concentración en Lanzarote y un significativo peso en F~ierteventura) corno a nivel nlunicipal. 

Distribución municipal en Las Palmas de los inmigrantes argentinos 

20 km. 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

Esta dispersión geográfica se vincula, esencialmente, a dos hctores. En primer lugar, a la existencia de una 
comunidad argentina asentada desde hace tiempo en Canarias, y qiie para la provincia de Las Palmas era cuantifica- 
da en 718 miembros en la Encuesta de Población de 1996. Estos inmigrados ya se han insertado en cl sistema pro- 
ductivo de las Islas, se encuentran integrados social (matrimonios mixtos) y culturalmente y todo ello conlleva una 
ocupación diseminada del espacio. En la consulta efectuada en el curso del proceso de regularización quedó refleja- 
do qiie un 75 por ciento de los que llegaron contó con el apoyo de familiares o conocidos. La mitad de los encues- 
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rados. por su parte. declaró que venh  a reunirse con familiares y la otra niitatl que lo hacía por razoncs lal~omles pa- 
ra "niejor;ir sil nivel de  \.ida", respuesta esta Ultinia cuya significación va muclio ixís alkí de  esta otra: "encontrrir tra- 
l~ajo". la 1iabitu;il entre inmigrmtes de  otros orígenes. 

En segundo lugar, el emigrante argentino se caracteriza, sobre todo en el caso de  los Iiointxes. por tener un 
nivel forniati\,o rnedio e incluso alto y una ccialificaci<in profesional superior a la media de  otras nacionalidades. Es- 
te f~ictor les permite acceder 3 ocupaciones rrxis diversns, rompiendo así con la tiranía territorial de  los espacios tu- 
rísticos a la Iiora de  :isentarse. El liecho de que la ocupación e n  s e ~ ~ i c i o s  de  Iiostelería sólo suponga el 26.7 por 
ciento del trabrijo iiiasculino es un c l x o  indicador de  lo expuesto. En este caso, casi todos declaran residir en el 11111- 
nicipio cle Tías. Por lo que respecra al tral~ajo femenino, se evidencia en cambio una c«ncentr.,ición en el empleo do- 
méstico (el 45 por ciento d e  las mujeres) que. por su propia naturaleza. n o  implica una concentración territorial. 
Conviene recortlar que en este epígrafe prol'esional también se encuadran actividades de  cuidado a ninos )- ancia- 
nos, en las que Cstas y o t r a  latinoamericanas han ganado un peso consideral>le. 

Los ciihanos se encuentran n1ayoritari;imente e n  la isla de  Gran C:uuria. ITn 08.7 por ciento de  los inniigran- 
tes que intentaron acogerse al contingente cle 1999 resiclían en esta isla. Este nivel de  concentración geográfica se 
aceritki si tenemos en cuenta que 121 rnitacl de los c~ilianos que solicitaron permiso de trabajo vivían e n  tan sólo tres 
municipios: 1.x Palmm de  Gran C:rnari:i. Santa 1,ucia y San Rartolonii! de  tira jan;^. 

Los fact«res que interpretan este c«iiiporrainiento son similares a los registrados v i - a  los inrnigrantes argenti- 
nos, sin embargo. ;ictú;in de otro moclo. Existe una comunidad de  cuhanos tiien ~isrntxia .  ahora bien. se concentra 
en este caso en Grrin Canaria. La existencizi de lazos tradicionales entre Cuba y eata isla. motivada por la emigración 
de  niuclios grancanarios en el pasaclo. incicle en que sea inlís fácil la integración y la inserción lahoml e n  Gran e a -  
naria. izll~ichos de los que emigran son de  procederici;~ gsmcanaria. lo que fricilita enormemente [a sdida de  Cuba. 
Tanil,ién son frecuentes los matrimonios niixtos entre m ~ l i a s  nacionalidades. Kna vez se llega. el apoyo de  la comu- 
nidad cuban;i es un estí~niilo de  primer orden para elegir este clestino. El mismo ;imparo :ilojati\.o que es  común 
prestar al recién llegado explic:~ por sí solo una Ixiena parte cle la elevada c3ra de  ciil~anos residentes en L3s Palmas 
de  Gran Canaria. I'or otra parte, 1 s  redes de apoyo se sListentan también en la propia organización de grupos anti- 
castristrts que brindan toda clase de  :iuxilio a los que consiguen emigrar tlrscle aq~iel  país. La oposición al régimen 
ciibano es. en r t o s  crisos. el vínc~ilo que justifica la cadena niigratoria. 

Los resiiltaclos de  la encuesta re;ilizad;i re~~l id : in  estas consider;iciones. I h c e  dc los veintiún entrevistados 
declara 1i:iber contado con apoyo [le fiinii1i:ires parrr entrai- en Cariariu y. por otrzi parte. tcner mAs lil~ertad o pedir 
~isilo político son las respuestas con ~ i n  resiiltado más clest;icriclo entre 1:is ;irg~iiiientatl:~s para explicar su emigración. 

Para inter-pretar su preferente estalilecitnic~~to en Gran C:rnari;i. también se Iia de considerar que los cubanos 
presentm tina estrLictiira oc~ipacional miiy Iieterogc!ne:i. fiindainentalmente en el c x o  cle los Iiomlires. Miichos de  
los emigrantes. sohre todo los que proceden clc zonas iirban:is, tienen un nivcl formativo considerable q ~ i e  les per- 
mite estar capacitados para ris~iniir puestos de  tr:rlxijo con cierta c~i:ilificacicín. Esto supone que los espacios t~irísti- 
cos pierden protagonismo (scílo el 11.3% tle los irreg~il;ircs que solicit:iron permiso de  trabajo en 1999 rral~ajaba e n  
la hostelería) y que las economías ~irlianas son niás adecuaclas para s ~ i  perfil forinati\o. I>e ahí que una gran parte 
de  ellos se ocupe en tareris indiistriales en Las Palmas de  Gi-an Canaria y en Telde y que. en la construcción. la pro- 
porción cle peones sea muy baja en comparación con otras actividacles 1115s c~ialificadas. Lis rniijeres, en cambio. se 
dedican riiaivaiilente ~ i 1  trahajo doméstico (un 46 por ciento de las niisilias). pero corno en el caso de  los argentinos, 
éste n o  es un factor de  concentración. a n o  ser en ámliitos ~irlxmos. 

Los inrnigrantes c ~ i l n n o s  procedentes de  zonas r~irales s~ielen ocuparse a su llegada como peones agrope- 
cuarios o en el empleo doméstico. Esta ocupaci<in explica el porcentaje de  emigrantes e n  municipios como Santa 
Lucía de  Tirajana, Ingenio o San Nicolás de  Tolentirio, pero tanll~ién incide en San Bartolomé de  Tirajana y en Las 
Palmas de  G.C. En definitiva. un  modelo de asentan~iento completamente distinto del que caracteriza a otros grupos 
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inmigratorios. La mayor dispersión y la mayor inserción laboral denotan una mayor proximidad al comportamiento 
de la propia población local. 

Distribución municipal en Las Palmas de los inmigrantes cubanos 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 
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4. Los microespacios de la inmigración 

El comportamiento territorial de los inrnigrantes dentro de cada municipio se caracteriza por la concentración 
en zonas concretas. Por ejemplo, un análisis por distritos postales nos informa de que, en Las Palmas de G.C., el 60 
por ciento de ellos resicle en los barrios ubicados en torno al Puerto de La Luz, en Santa Catalina, Puerto, Guanarte- 
me, Alcaravaneras y La Isleta. segím datos de la Delegación del Gobierno. 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

1.3 distribución que se obtiene a partir de los expedientes de inrnigrantes atendidos por Cruz Roja Las Pal- 
mas, que contabiliza a los residentes en esta ciudad como 237, es similar, hasta tal punto que la correlación entre 
ambas variables es positiva y de alta intensidad (0.92) ". La distribución por distritos, en el caso de la base de datos 
de expedientes atendidos por la Comisión Española de Ayuda al Refugiado, difiere un poco aunque las tendencias 
son parecidas ". 

Al igual que en estudios anteriores se confirma la enorme atracción de "El Puerto", tal y como llamamos los 
ciudadanos de Las Palinas de Gran Canaria a una extensa área que abarca el territorio del barrio de Santa Catalina, 
Canteras, parte baja del sureste de La Isleta y una parte de Guanartenle. El barrio que abrió definitivamente las puer- 
tas de la Ciudad al comercio internacional y al contacto con muy diversas civilizaciones, desde principios de nuestro 
siglo. El núcleo en el que los propios ciudadanos sienten esa sensación de coexistencia de culturas. etnias, costum- 
bres ,..." 

- - 

? '  Se ha tratxjado con una significación dentro de un margen de probabilidad del 95 por ciento 
" La correlación es algo menor (0.64) pero significativa en el niism« margen de probabilidad. 
" DOMINGUEZ MIJJICA, J .  (1996): Op. cit. Pág. 300. 
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Distribución de los inmigrantes por distritos postales en Las Palmas de Gran Canaria 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

Esta concentración espacial se explica, en primera instancia, porque es en esta zona donde el mercado de 
trabajo incorpora, en mayor medida que en otras, mano de obra irregular o porque, como en el caso de los hindú- 
es, allí se encuentran sus negocios y por tanto sus viviendas. 

El peso de algunos de estos distritos está condicionado también por la presencia de Centros de Acogida. Por 
ejemplo, el distrito 9, La Isleta, adquiere una mayor significación porque en esta zona está el Centro de "Las Palmas 
Acoge" en la calle Juan Rejón. Este centro proporciona, según datos de Cruz Roja, alojamiento a 10 residentes. Ade- 
más, este primer contacto da pie, en muchas ocasiones, a otro tipo de relación con el barrio y, por ende, con el alo- 
jamiento definitivo. La información que tienen los vecinos, el contacto con los propios trabajadores del Centro de 
Acogida, ... dan noticias a los inmigrantes acerca de las potenciales viviendas. 

Algo similar supone el "Centro Municipal de Acogida" cercano a la plaza de Manuel Becerra y el "Centro de 
Acogida del Menor" situado en la calle Isla Graciosa, en el distrito 17, que eleva el número de inscritos en este barrio 
según datos de CEAR. En la misma línea se puede señalar el Centro de las Adoratrices en la Carretera del Centro 
(distrito 151, San Juan de Dios y el Centro de Acogida Inmediata de Nuestra Señora de Fátima en Ciudad Jardín 
(abierto hasta hace muy poco). 

Además de estos dos factores, cabe señalar el comportamiento habitacional de los inmigrantes como un ter- 
cer elemento que explica su distribución residencial y que incide de muchas maneras. Este comportamiento está me- 
diatizado por el nivel de integración social de las distintas comunidades. 
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En la medida en que un flujo migratorio es más reciente, siielen concentrarse espacialniente en zonas con- 
cretas. porque los inmigrantes conocen la existencia de una vivienda que pueden pagar, a través de circuitos muy 
cerrados, sustentados en la información que les proporcionan sus propios compatriotas LI otros irregulares. Por este 
motivo, es frecuente que en un mismo inmueble residan en diferentes viviendas inmigrantes de la misma nücionali- 
dad. Así se aprecia que en un determinado edificio de apartamentos de la calle Nicolás Estéhanez se concentren in- 
migrante~ senegaleses. En otro de la calle Pelayo, en Guanarteme, también ciudadanos de este origen así como otros 
subsaharianos. Y por citar un último caso, en un inmueble de la calle Pedro del Castillo, en el distrito del Puerto, in- 
migrüntes de origen saharaui. 

Fuera de la capital insular. cabe señalar la concentración de marroquíes en dos complejos de apartamentos 
de Playa del Inglés. en San Rarto10111é de Tirajana. y de otras nacionalidades en otros de esta misma zona turística. 
El principal factor que explica este modelo residencial es la existencia de un submercado de la vivienda, con sus 
propios circuitos de información. que se sustenta en un submercado de la oferta: viviendas peq~ienas, céntricas, ba- 
ratas, en inmuehles con algunos síntomas de obsolescencia que difícilmente entrarían en el mercado. Son, por lo ge- 
neral, apartamentos turísticos que han perdido esa prirnera condición dado su nivel de deterioro y que se han con- 
vertido en viviendas permanentes de inmigrantes en situación irregular. 

También se puede destacar que la concentración obedece, en algunos casos. a los menores prejuicios de los 
propietarios o gerentes de ciertos inmuebles a la llora de alquilar los apartamentos. El éxito de un contrato de este 
tipo y la satisfacción que puede reportar al dueño garantizan que pueda consolidar una clientela entre potenciales 
iriquilinos de este mismo origen. 

LTn caso peculiar de alojamiento es el de aquellos in~nigrantes excluidos socialmente por su doble condición 
de "irregulares" y cle encontrarse en la ilegalidad por el tipo de actividades que realizan. Ello se refleja. habitacional- 
mente. en la localización de su residencia en zonas de chabolisnio. Así, por ejemplo, el núcleo de infraviviendas de 
la carretera de Chile esti ocupado por caharauis, inarroquíes y rnaurinnos y por personas de origen canario, español 
o comunitario que viven de la economía sumergida. en el mundo del delito. 

También puede caracterizarse como comportamiento habitacional la tendencia de muchos inmigrantes a 
compartir alojamiento en una misma vivienda. para abaratar los costes derivados del alquiler, del agua, de la luz, etc. 
En estos casos se pueden producir situaciones de hacinamiento hasta tanto no mejoren las condiciones laborales y la 
estabilidad del recién llegado. Este knóriieno, que no tiene un comportarniento territorial definido, hace que la con- 
centración en determinacias zonas se vea reforzada con ~inos mayores niveles de ocupación. es decir. con una ira- 
yor densidad por metro c~iadrado habitado. 

En el caso de nacionalidades asentadas desde hace largo tiempo es más frecuente que se produzca una pri- 
mera acogida por parte de Familiares o amigos, de manera temporal. Es decir. las cadenas ~nigratorias explican bue- 
na parte del comportamiento habitacional hasta tmto aumenta el nivel de integración del inmigrante y se inserta en 
el mercado de la vivienda, tal y como lo hace la propia población local. 

Más tarde en el tiempo, el nivel de ingresos cle la unidad familiar determina las posibilidades de acceder a un 
tipo vivienda, en alquiler o en propiedad. y de mayor o menor coste según su localización, dimensiones y condicio- 
nes de conservación. Así se pone de manifiesto en el caso de los ecuatogiiineanos que, dado su escaso poder ad- 
quisitivo, no están representados en los distritos urbanos centrales (todos ellos viven en la Ciudad Alta). Sin embar- 
go, en ocasiones también intervienen factores de grupo en la explicación de la localización residencial, como suce- 
de de forma prototípica en el caso de los hindúes. No sólo habitan cerca de sus actividades, al formar una comuni- 
dad muy cerrada, sino que también tienden a vivir muy cercanos: negocios y viviendas, en estrecha interdependen- 
cia, acotan en un territorio muy limitado sus espacios vitales. 

En tunc ih  de la existencia de diferentes factores de localización habitacional y de la correlación de éstos 
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con determinadas nacionalidades, el resultado territorial es que hay una covarianza muy significativa entre territorio 
y nacionalidad. En otros términos, en Las Palmas de Gran Canaria se puede reconocer una distribución de los inmi- 
grantes irregulares en función de la nacionalidad. La verificación de esta hipótesis se realizó a tnivés de un test de 
significación estadística ' l .  El resultado del test demostró la hipótesis de partida ", es decir, la correlacih aceptable y 
significativa entre distrito postal y nacionalidad. 

Eii términos cualitativos, dicho resultado se materializa en que los marroquíes residen sobre todo en La Isle- 
ta, los mauritanos y senegaleses en Santa Catalina y Guanarteme. los saharauis en Santa Catalina. El Puerto y Gua- 
narteme, los ecuatorianos en Alcaravaneras y Santa Catalina, los hindúes en La Isleta, El Puerto y Guanarteme . . .  
Otras nacionalidades tienen un comportamiento más disperso: los colombianos, cubanos, ecuatoguineanos.. . 

En el resto de la Isla la situación es similar: allí donde se suman núcleos de población significativos y merca- 
do de trabajo activo aparecen concentrados los inmigrantes. 

5. El impacto socio-espacial de la inmigración 

La adopción de modelos territoriales diferentes por paste de los distintos colectivos naciotiales de ininigran- 
tes nos lleva a apreciar que, desde el punto de vista del área de destino, difiere el tipo de inmigración. 

A escala insular se advierte con nitidez esta lieterogeneidad en los perfiles inmigratorios. Gran Canaria se ca- 
racteriza por presentar el espectro más variado de las tres islas. Aunq~ie los marroquíes son el colectivo más nume- 
roso (el 32 por ciento), la importancia de la inmigración china, hinclú, cubana y colombiana incide en crear un pai- 
saje humano verdaderamente multicultural. acentuado por la significativa importancia de comunidades minoritarias 
como la de senegaleses, ecuatorianos. mauritanos, coreanos, filipinos ... y hasta 59 nacionalidades diferentes según 
las solicitudes de permiso de trabajo tramitadas en 1999. 

El caso de Lanzarote y Fuerteventura es otro. Si tuviéramos que caracterizar en pocas palabras el inmigrante 
tipo. este sería marroquí, hombre y joven. Este perfil está especialmente claro en Fuerteventura, donde los marro- 
quíes suponen el 64 por ciento de los solicitantes de permiso de trabajo. Si exceptuamos el caso de los colomlianos 
en ambas islas y de los rnauritanos en Lanzarote, el resto de Iris nacionalidades son menos representativas. En Lan- 
zarote, el número de nacionalidades de los inmigrantes que quisieron acogerse al contingente de 1999 es de tan scí- 
lo 44 y en Fuerteventura de tan sólo 29. 

Si agrupamos las nacionalidades por grandes áreas de procedencia, de tal manera que el inmigrante de una 
de estas áreas pudiera asimilarse con unos rasgos culturales y lingüísticos inás o menos hon~ogéneos y hasta con un 
cierto perfil etnico, observaríamos claramente que la gran mayoría de los inmigrantes de Lanzarote y Fuertevent~ira, 
y en menor medida de Gran Canaria. son oriundos de los países niusulmanes del Norte de África y Próxinio Orien- 
te, por tanto, pueden ser considerados "moros", si nos atenemos al término que, sin carácter peyorativo, sirve para 
definirlos según el propio Diccionario de la Real Academia Española. como naturales de la parte de África septen- 
trional y, por extensión, que profesan la religión de Malloma. 

Los liispanoamericanos suponen del 22 al 27 por ciento de los inmigrantes, lo que les convierte en el segun- 
do grupo en importancia. En Gran Canaria la heterogeneidad cultural es más variada. Los asiáticos mericlionales y 
orientales tienen un peso significativo. 

" Se halló un Chi cuadrado, en el que se correlacionaron las variables nominales distrito postal y nacionalidacl partiench) de los 
datos proporcionados por los expedientes de Cruz Roja. 

" Fue de un Chi de 838, lo que no llegó a superar el Chi Crítico para un nivel de significación del 0.01 en los gr:tclos de libertad 
obtenidos. Además, la comprobación estadística cle la hipótesis se inaterializó en un Coeficiente cle Contingencia de O,%. 
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Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 

Por tanto. los grupos que predominan son los mis  alejados culturalmente y esto es manifiesto. sobre todo. en 
las Islas no capitalinas. El caso de  Lanzarote es paradigmático. Al elevado número de solicitantes de  permiso de  tra- 
bajo (el 45 por ciento de  los registrados en 1999) se suma que la niayoría de los inmigrantes sean musulmanes, que 
los flujos migratorios sean recientes y que la integración social de los mismos n o  esté consumada. El caso de Gran 
Canaria es  el contrario. L o  m~isulmanes son menos significativos y se integran más rrípidamente amparados e n  el 
desarrollo de  fases ininigratorias más avanzadas. Los asiáticos. que suponen un importante contingente innligratorio 
no suponen un "shock" social en la medicla en que se asimilan a la presencia de  comunidades bien asentadas (hin- 
díies, cliinos, coreanos. filipinos) e integradas laboralmente. El relativo peso de  la inmigración subsahariana. de  tez 
oscura. en esta isla es posiblemente el que esti  generando mayores recelos, no tanto por su número sino por trata- 
se cle un fenómeno muy reciente y muy llamativo. 

En consecuencia, varía 121 percepción social de  la inmigración según las Islas. En Lanzarote y Fuertevent~ira, 
los flujos se podrían caracterizar como de  "ole:ida cle moros" si bien, paradójicamente, el poblamiento mayoritario 
de la población de dichas Islas fue morisco. o lo que es  lo mismo. cle moros que f~ieron bautizados. hasta tal extre- 
n ~ o  que. a fines del siglo XC'I (1595) se tiene constancia de  que el 50 por ciento de  la población ins~ilar era de  este 
origen. Más tarde en el tiempo. los contactos con el norte de África se inant~ivieron de forn~a intensa por parte de  
estas Islas y ello hasta muy recientemente. De hecho. la emigración clesde Lanzarote y F~iertevent~ira a los "territorios 
espaiioles del África Occidental", p;irticularmente a Sidi Ifni y a1 interior del Sahara. fue muy intensa. Allí se ocupa- 
ron majoreros y conejeros en la explotación de  los yacimientos de  fosfatos, en el comercio, en el transporte. etc. En 
cualq~iier caso, tras la descolonización, muclios cle aquellos emigrantes volvieron a dichas Islas con la experiencia 
acumulada del contacto con la población norteafricana. Es más. determinados dirigentes tiel Frente I'OLISAKIO y de  
la R.A.S.D. nacieron en la isla de  F~iertevent~ira y tienen a parte de  su fiirriilia resicliendo aún e n  ella. 

J ~ i n t o  a la heterogeneidad y diferenciación cult~iral. el núniero de  inmigrantes es otro factor clave para com- 
prender el impacto social que la inmigración genera e n  los lugares de destino. Un indicador que podría testimoniar 
este hecho sería la c~iantificación de la comunidacl de  inmigrantes extranjeros y. en concreto de irregulares, a nivel 
municipal. Si son pulilicados los datos del proceso extraordinario de  regularización del ano 2000, con un nivel de  
desagregación espacial cual es el del municipio de residencia, podríamos tener constancia de  la importancia cuanti- 
tativa de estos flujos en relación con la propia población local. Desgraciadamente no liemos podido contar con esta 
información. Los expedientes tramitados por CEAR y Cruz Roja presentan el sesgo del lug:ir de ubicación de  estas 
organizaciones. I'or este motivo, liemos tomado las solicitudes d e  permiso cle trabajo de  1999 como la fuente que 
nos permitiría una acercamiento m i s  :icertado :I la valoración de  la significación de  los fl~ijos irregulares a nivel mu- 
nicipal. 

Hemos hallado una tasa del número de  ininigrantes que solicitan permiso cle trabajo en función de  la polila- 
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ción de derecho censada en 1998 en cada municipio. En líneas generales, Lanzarote presenta los valores más eleva- 
dos alcanzando los 16 innligrantes por cada mil habitantes. En Fuerteventura esta cifra desciende a 8,s y en Gran Ca- 
naria los valores son muy bajos, de 1,6 inmigrantes por cada mil habitantes. Tías es, con diferencia, el municipio 
donde la presión de la inmigración irregular es más manifiesta (41,6), seguido a cierta distancia por Pájara (23,7) y 
Yaiza (20,3). De los diez primeros puestos, ocho están ocupados por municipios de las islas no capitalinas. En líne- 
as generales, los espacios t~irísticos, a excepción de Arrecife, son los que presentan valores más significativos. Esta 
Ultima circunstancia también puede ser interpretada en "clave de impacto", en el sentido de que la presencia de la 
inmigración no se nota tanto ya que coincide con la de aquellos flujos de extranjeros que vienen como turistas, a 
disfrutar del clima y del paisaje insulares o, lo que es lo mismo, se advierte un nUmero muy elevado de foráneos de 
toda condición y proceclencia en función de la especialización productiva de aquellos municipios, lo que los hace 
multiétnicos y multiculturales. 

Inmigrantes solicitantes de permiso de trabajo en relación a la población municipal 

Fuente: Contingente de 1999. Subdelegación del Gobierno en Las Palmas. 
Población de derecho 1998. ISJAC. 
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El caso de L;is Palnias de  Gran Canaria es  muy significativo, a pesar tlcl rlevxlo número de inniigrantes <lue 
declara residir en est:i Ci~idad, en 1999, sil incidencia social es muy baja. coino lo atestigua un:i tasa de  t;in sólo 1,4. 

Por últinio, un tercer factor que t:irnbién muestra el i inpx tc  social de la poblacitjn inigr:inte es su estatiis so- 
cial. Esrá claro que ;iquellos colectivos bien integr:iclos 1aboi.aliiiente pasan más desrtpercil)idos (coreanos. hindú- 
es ... ) o aquéllos que presentan un ni\-el de formación y de  cualificxción profesional niás elel-aclo ( c ~ i l ~ a n o s .  xgcnti- 
nos. etc.). En líneas generales. estos perfiles están iiiuclio 11~is presentes en la isla de Gr:in Canaria i p c  en L;mzaro- 
te y Fuerteventura. Es paradignirítico el peso de  los inauritanos e n  I,anzarote, colectivo clue presenta uno de  los ni- 
veles cle forri~rición rxís I~ajos. 

6. Conclusiones 

1.- La inmigración irregiilar tiene un coiiiportaiiiienio territorial rnuy dispar en la geografía insular. 

2.- i;a mayor parte de  los ininigranres se asienta en las Islas Orientales. siendo preferente el destino de  Lan- 
zarote y Gran Canaria. 

3.- L:I inniigración presenta una desequilihratla distrihiición territorial porque se 1i:dla íntin~amente vinculada 
a1 desarrollo de  ciertas áreas tiirísticas y a la capitaliclad insular. 

4.- La mayoría de  los ininigrantes escoge corno lugar de  residencia tan sólo diez iii~inicipios: Arrecife. Tías. 
Teguise y San B:irtolorné en el caso de  Lanzarore. Las Pa1rii:ls de  Gran Canasirl. San BartoloniC de  Tirajma. 
Mogán y Santa Lucía de  Tii-ajana en el de Gr;in Cant~ria y 1'áiai-a y La Oliva en el de  Fuerteventura. 

5.- Las pautas de  comportamiento territori:il tlifiercm eri f~incitin de  1:is distintas n:icionalidades y dependen 
cle di\wsos factores: c~ialificacióii del inmigrante y nierc;itlo de  rr:ibaio. esistcnci;i pre\%i de coiriuniclades de  
determinadas naciorialidacles. mantenimiento cle c:iden:is inigratorias. estado migr:itorio, coii~port:iiiiient(> de  
grupo.. , 

6.- La comunidad ~iiarrocliii con una só1id;i dedicación coniercial es  n ~ i s  representativa e-ti Gran Canxia inien- 
tras que los inniigrantes de  este origen, en sit~iación iri-eg~ilar, tian escogido como lugar de residencia, prefe- 
renteniente. los m~lnicipios de  Tías y Arrecife en Lanzarote. en los que se les brindan oportiinidacles kabor'~- 
les en enipleos poco cualificados. 

7.- Los inrriigrantes inauritanos se concentran furiclaiiientalriiente en Lanzarote y, e n  particular. en Arrecife. 
T a m b i h  se encuentran bien representados en zorias con un:i agricultura de  esportacii>n que deinanda niano 
de  o l m  poco cualificada. 

8.- LOS inrnigrantes seneg:ileses. con una relación clc g r ~ i p o  muy estreclia entre ellos. ap:ireccn t;irnhién i i~uy 
concentrados espacialiiiente. En este caso en Gran Canxia y. niás concretiiinerite. en sii c:ipiral. 

9.- Los inrnigrmtes liindúes cumplen todas las características de la c«munid:id dcx cste origen y:i :rsentad:l cn 
el Archipiélago. Residen e n  municipios t~irísticos y en las capitales insulares. c.s decir. :iIIí donde radicm 10s 
negocios de sus conip:itriotas. 
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10.- Los inmigrantes chinos, muy dispersos por la geografía insular y ,  a la vez, muy concentrados e n  Las Pal- 
mas de  Gran Canaria, guardan una estrecha relacicín con la estrategia cle renta1,ilidad de los negocios de  lios- 
telería en los que preferentemente se emplean. 

11.- N o  hallamos inmigrantes coreanos fuera del municipio dc Las Palmas de  Gran Canaria. Lln sólido asen- 
tamiento y un nivel elevaclo de integración caracterizan su comportamiento territorial. 

12.- Los inmigrantes filipinos residen allí donde lo hacen los empleadores (semicio cloméstico), es decir. en 
los hogares de  familias con un elevado pocler adquisitivo aunque también se advierte la presencia de  niievas 
redes de este origen de  carácter infor~ilal (municipio de  Tías). 

13.- Los flujos de  colombianos, ecuatorianos, dominicanos y peruanos. con un importante predominio del 
coniponente femenino. presentan una disposición territorial niarcacla por la influencia de las recles cle con- 
tacto: colombianos e n  Tías v Arrecife, dominicanos en Arrecife, peruanos e n  La Oliva y Arrecife y ecuatoria- 
nos, de forma más dispersa. El semicio cloméstico, otros servicios vinculados al turisirio y ciertas actividades 
informales j~istifican. junto a las redes cle contacto. la localizacióii espacial de  e s t o  grupos. 

14.- La dispersión geográfica de los inniigrüntes argentinos obedece a la mayor iritegracicin social y econOnii- 
c;i de  este grupo. aunque estén bien rcpresentatlos en los municipios capitalinos y en los turísticos. 

15.- Los inmigrantes cubanos. por s ~ i  parte, prefieren como destino la isla de Gran Canaria. por los mayores 
vínculos con la colonia ya establecida en ella o por el contacto kimiliar que supone la condición de  nlg~inos 
de ellos como dt,scenclientes de ;intiguos emigrantes. Una mayor dispersicín ocupacional de  este grupo tam- 
I~ién explica este comportaniiento territorial. 

16.- En Las Palims cle Gran Canaria. los inrriigrantes de ciialesquicra orígenes se concentran prefercnteiiicnte 
en "El Puerto", es decir. en A1car:ivaneras. Guanarteine. Santa Catalina, Ikierto e 1slet;i. gracias a un iiierc:iclo 
de  niano de  obra que en1ple;i inmigrantes en situación irregular. a la presencia de  algunos centros cle acogi- 
da y al apoyo de  inmigrantes ya establecidos. 

17.- A través de las redes de  apoyo de ciertas nacionalidacles, los iniiiigrantes se concentrm espaci:iliiicnte en 
deterrninaclos inni~iehles, por lo general. ap;irtanientos t~irísticos cliie han pcmiido est:i condición p o r  SLI n i ~ d  
de  deterioro. Este comportamiento hahitacional se relaciona con un estado inigratorio 1-ecivnte y está gene- 
rando un siihmercaclo local de la vivienda. 

18 .  Hay una covarianza muy significati17a entre 1oc:ilización y nacionalidael. Iiasta el p~ in to  cIc que los in~isro- 
quíes residen, sobre todo. en La Isleta. los niauritririos y senegaleses en Santa C;itali~ia y Gu:inartenie. lo5 S:I- 

Iiarauis en Santa Catalina. los eciiatorianos e n  AIcxavaneras y Santa Catalina. los hindúes en L:i 1slet;i. el 
Puerto y Giianarteme, .. . 

19.- En la rneclida en que una comunidacl iniriigrada está mrís intcgr:ida pt-esentn iin coiiiporr;iiiiic>nto li:il>it:r- 

cional más disperso. regulado por el mercaclo local de  la viviencla. siempre y cuando no actúen fxctores de 
grupo. Los ecuatoguineanos son un claro ejemplo de este fenómeno, mientras que los seneg:rleses. por cit:is 
un caso, revelan el cornporramiento contrario. 

20.- El "paisaje humano" de  la inniigracicin e n  Gran Canaria es verdaderamente iniilticcil~iiKil (sc 1i:ilhn rcpse- 
sentadas hasta 59 nacionalidades diferentes). 
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21.- En Lanzarote y Fuerteventura, por el contrario, el inmigrante tiene c.1 perfil d e  un Iioinhre nlagrebí joven. 
estando tanibih presente la inmigración de origen latinoamericano. 

22.- Los valores más altos de inmigración e n  relación con la población local los presenta Lanzarote (16 innii- 
grantes por cada 1.000 habitantes), seguida de  Fuerteventiira (8,X) y, a gran distancia. de  Gran Canaria (1,6). 

23.- Los municipios turísticos son los que, con diferencia, presentan una mayor proporción de  inmigrantes 
por habitante y. particularmente, Tías. Si a ellos sumamos los turistas, queda claro que la especialización pro- 
ductiva de estas ireas las convierte en espacios multiétnicos, con polkición foránea de  toda condición y pro- 
cedencia. 
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